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EDITORIAL

Demografía y economía

Esta revista trata, como adelanta su título, de la relación entre demografía 
y economía; no de las múltiples relaciones existentes entre tendencias 
demográfi cas y actividad económica pero sí de algunas de especial relevancia.

La evolución demográfi ca es una variable silenciosa: apenas se habla de ella 
hasta que con ella se tropieza. Hasta que los demógrafos, los economistas, los 
sociólogos y los historiadores analizan sus múltiples efectos. Y hasta que, en 
virtud de sus trabajos, las sociedades descubren sus posibles consecuencias.

La mayoría de los trabajos que se incluyen en este número examinan lo que 
suponen las tendencias demográfi cas españolas para la red de protección social, 
es decir, para el estado de bienestar y, muy en especial, para el sistema público 
de pensiones. Pensiones que, en nuestro país, siguen, fundamentalmente, el 
modelo de reparto: los que hoy trabajan fi nancian a los que hoy perciben las 
pensiones. Un modelo muy generalizado en los países europeos y que se apoya 
en dos condiciones esenciales: una tasa de natalidad que permita mantener una 
franja importante de personas en edad de trabajar y un nivel de empleo elevado 
que aumente, progresivamente, el nivel de cotizantes a la Seguridad Social.

Dos condiciones que no se cumplen en la España actual.

La tasa de natalidad española es muy baja y resulta bastante inferior a la tasa 
de reposición, la que mantiene constante el tamaño de la población. Lo que 
signifi ca que, de forma gradual, el colectivo en edad laboral se reduce.

El nivel de desempleo español es, como se sabe, muy elevado y, pese a que 
los últimos datos sobre empleo sean positivos, la reducción de la tasa de 
desempleo será lenta y lento, por tanto, el aumento del número de 
cotizantes a la Seguridad Social.

Pero aún hay más: la esperanza de vida de la sociedad española ha aumentado 
notablemente en los últimos decenios. Nuestra sociedad envejece.

Si se toman en cuenta las características antes apuntadas —baja tasa de 
natalidad, alto nivel de paro y aumento continuado del número de personas en 
edad avanzada— se comprenderá el problema que afecta al sistema de reparto y 
se comprenderá asimismo el impacto de las tendencias demográfi cas.

Tendencias que afectan, también, a la defensa dado que los libros de historia 
recogen, en múltiples ocasiones, la importancia que, en los confl ictos, ha 
tenido una demografía pujante frente a una debilitada. En la actualidad, el 
problema es menos inquietante porque la tecnología ocupa un papel central en 
la actividad de defensa pero no es menos cierto que, como se analiza en uno 
de los artículos de este número, la fi nanciación de esa defensa plantea, en estos 
tiempos, algunos problemas de indudable gravedad.

Confi amos en que los trabajos de este número de Economistas permitan revelar 
a sus lectores la importancia de esa variable —la demografía— a la que hemos 
califi cado de variable silenciosa.
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A fi nales de noviembre de 2013 el INE publicaba 
las proyecciones de población a corto plazo, para 

los años 2013-2023. El informe tuvo un considerable 
eco en los medios de comunicación, que destacaron 
el hecho de que a partir de 2017 el número de de-
funciones superaría por primera vez al de nacimien-
tos. Aunque si analizamos las cifras contenidas en él 
debemos concluir que el dato que más interés suscitó 
probablemente es el que menor impacto tiene en el de-
venir demográfi co proyectado para la próxima década. 
La importante disminución de población —según la 
proyección, España perdería 2,6 millones de personas 
en una década— se debe en un 96% al saldo migrato-
rio negativo (que haría disminuir la población en 2,5 
millones de personas en el conjunto de los diez años) y 
solo en un 4% al saldo vegetativo. 

El hecho de que una ofi cina de estadística haga un ejer-
cicio de predicción demográfi ca puede resultar extraño 
para un usuario habitual de la estadística ofi cial. ¿Por 
qué no se aventuran los institutos de estadística en las 
predicciones económicas y sin embargo (alegremente, 
podría añadirse) se adentran en un terreno como la 
predicción demográfi ca? ¿No subyacen, en el fondo, 
las mismas fuentes de incertidumbre en la predicción 
sobre el ciclo económico que en los movimientos mi-

gratorios? ¿No podemos además afi rmar que lo segun-
do es en gran medida consecuencia de lo primero? Así, 
¿por qué aventurarnos a predecir emigrantes o inmi-
grantes que en gran medida son una consecuencia del 
progreso económico relativo?

1.  Las proyecciones de población 
son necesarias para la estadística

Lo cierto es que las llamadas proyecciones de pobla-
ción no se construyen solamente para predecir com-
portamientos futuros de población; de hecho, las 
ofi cinas de estadística construyen proyecciones, sobre 
todo, para resolver un problema de orden técnico que 
afecta a la producción de información estadística en 
su conjunto: disponer de cifras de población actuali-
zadas. Si bien cada diez años se obtiene una cifra de 
población con motivo de los censos, esta cifra siempre 
resulta obsoleta. Por ejemplo, en España el dato del 
censo de 1991 se conoció en 1994. Si en 1993 se te-
nía que publicar, como cada año, un PIB per cápita, 
se necesitaba disponer de una cifra de población para 
poder dividir PIB entre personas. ¿Cómo tener un nú-
mero de habitantes para 1993 sino proyectando una 
serie desde el censo de 1981? 

¿Qué dicen las proyecciones demográficas 

sobre el futuro de la población?

Gregorio Izquierdo Llanes y Antonio Argüeso Jiménez
Instituto Nacional de Estadística (INE)

RESUMEN

Como todo ejercicio de predicción, el estudio de la evolución futura de la población de España se enfrenta a muchas incertidumbres. Las 
proyecciones de población se asientan en el hecho de que, al menos en parte, el futuro de la población está presente en su estructura actual, 
con lo que la predicción se apoya en algunos factores de evolución menos imprevisibles. En el artículo se repasa brevemente la metodología 
para obtener esas proyecciones y se apuntan algunos de los elementos que con mucha probabilidad caracterizarán la población española 
en un horizonte de cuarenta años, entre los que destacan la baja natalidad y el envejecimiento.

PALABRAS CLAVE

Proyecciones de población, Envejecimiento, Método de componentes, Baja natalidad.



7

EN PORTADA

La mayor exigencia en cuanto a puntualidad y detalle 
para las cifras de población proviene de las encuestas. 
Así, la EPA de cualquier trimestre, que se publica solo 
tres semanas después de terminado el trimestre de refe-
rencia, precisa para su construcción de una estimación 
de la población por sexos, grupos de edad y detalle 
provincial relativos a ese trimestre que acaba de ter-
minar. No hay posibilidad alguna a día de hoy de que 
una fuente estadística ofrezca datos de población tan 
actuales. Esta carencia tradicionalmente se soluciona-
ba mediante el uso de proyecciones de población que 
extrapolaban hacia el futuro la cifra última de pobla-
ción conocida, normalmente del censo, y por tanto era 
obligado mantener datos proyectados como mínimo 
hasta que estuviera publicado el censo siguiente. En la 
actualidad, algunos países, entre los que se encuentra 
España, tienen el privilegio de disponer de un registro 
de población (como es el Padrón) y pueden acudir a un 
método mucho más preciso para disponer de cifras de 
población del momento, no proyectando durante años 
la cifra censal sino aplicando técnicas conocidas como 
now-casts para estimar la cifra actual a partir de la ob-
servación más reciente de movimientos en el padrón y 
en las estadísticas vitales (nacimientos, defunciones).

Pero volviendo al ejercicio de proyectar una población, 
una vez que nos vemos en la necesidad de proyectar 
unos diez años, el paso siguiente es extrapolar no ya a 
diez o quince años vista sino a veinte, cuarenta o in-
cluso sesenta; esto no presenta en principio demasiada 
complicación técnica pero es evidente que cuanto más 
se aleja en el tiempo la proyección mayor es el riesgo de 
error en que se incurre.

2.  ¿Cómo se elaboran las proyecciones
de población?

Para simular el comportamiento futuro de la población se 
usa en casi todo el mundo distintas variantes del llamado 
método de componentes, que consiste en formular hipótesis 
de la evolución futura de cada uno de los componentes 
que afectan al crecimiento de una población: los naci-
mientos, las defunciones y los movimientos migratorios.

Los parámetros sobre los que se formulan las hipótesis 
no son el número de nacimientos o el de fallecimien-
tos, dado que esos datos son en realidad dependientes 

de la pirámide de población de cada momento, sino 
otros como el número de hijos por mujer o la esperan-
za de vida al nacer. Si aplicamos esos parámetros a una 
población dada tendremos como resultado el número 
de nacimientos o de defunciones estimados.

Si tenemos que la población al inicio de un año es P
i
, 

al fi nal de un año tendremos: 

P
f
 = P

i
 + (N – D) + (I – E)

Donde P
f
 es la población al fi nal del año y N, D, I, 

E son el número de nacidos, fallecidos, inmigrados y 
emigrados, respectivamente, durante el año considera-
do. El crecimiento poblacional se compone de dos fac-
tores: (N-D) que es el crecimiento natural o vegetativo 
y el saldo migratorio (I-E).

El método de componentes no se aplica para la po-
blación en su conjunto sino separadamente para cada 
edad y sexo. Así, al fi nal del año tendríamos una nueva 
pirámide de población sobre la que aplicaríamos de 
nuevo los parámetros de la hipótesis y obtendríamos 
los nuevos fl ujos (nacimientos, defunciones, migracio-
nes) que sumar o restar para construir la pirámide del 
año siguiente y así sucesivamente.

En esta metodología está implícito el hecho, tan natural 
para la demografía pero tan desconocido para el público 
en general, de que gran parte del futuro de la población 
ya está escrito en la población a día de hoy. Por poner un 
ejemplo sencillo: el número de nacimientos dentro de 
treinta años no puede ser tan grande o pequeño como 
uno quiera imaginar; por supuesto, dependerá de la si-
tuación económica, de las ayudas sociales o del contexto 
del momento, pero también y en gran medida, depen-
derá de lo que está pasando hoy, incluso del pasado: los 
niños que están naciendo a día de hoy y los que nacieron 
hace unos años serán los padres y madres en edad fértil 
dentro de treinta años (la edad media a la maternidad 
supera los 31 años ya). La crisis de natalidad que vivimos 
ahora, por tanto, producirá sus efectos también mañana 
en forma de pocas mujeres en edad de ser madres.

3. Proyecciones y predicciones

Al establecer hipótesis sobre la evolución futura de cada 
una de estas componentes podemos realizar distintos ti-
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pos de simulaciones sobre la evolución de la población. 
Que esa simulación entre en el terreno de la predicción 
o se quede en simple proyección depende de cuánto se 
alejen de lo actualmente observado esas hipótesis de 
partida. Predecir la evolución de la población implica 
introducir hipótesis que consideramos verosímiles so-
bre la evolución de los parámetros que infl uyen en ella. 
Predecir es, por así decirlo, jugar a acertar con lo que 
nos va a traer el futuro. En cambio, las ofi cinas de esta-
dística tienden a usar un término más modesto: hablan 
de proyecciones. Una proyección no tendría como obje-
tivo acertar sino solo apuntar hacia dónde se dirige la 
población si se mantienen las condiciones o tendencias 
actuales. Por tanto, los elementos necesarios para pro-
yectar serían precisamente los parámetros que rigen la 
evolución actual de la población.

Ambos ejercicios, predicción y proyección, tienen 
sentido. Aunque no hay dos proyecciones iguales, en 
general las ofi cinas de estadística se acercan más al 
concepto proyección en tanto que tienden a no efec-
tuar hipótesis sobre fecundidad, mortalidad y sobre 
todo migraciones, muy lejanas a la situación presen-
te. Pero es evidente que cuanto menos predictivo sea 
el ejercicio menos útil resultaría como herramienta 
para los análisis como el de sostenibilidad de un sis-
tema de pensiones. 

En muchas ocasiones se realizan proyecciones de po-
blación simulando el efecto de distintos escenarios. 
Por ejemplo, podemos dejar constante la fecundidad 
actual y ver qué efecto tendría esta en el número de 
nacimientos, o podemos pensar que una determina-
da política de apoyo a la natalidad va a dar sus frutos 
y como consecuencia suponer que la fecundidad va a 
llegar a los envidiables dos hijos por mujer que a día de 
hoy presenta Francia, pero aun así tendremos que apli-
car esos incrementos de fecundidad en nuestro caso a 
una población decreciente de madres, si la aplicamos a 
la población española de hoy.

Por poner un ejemplo que ilustra lo atípico de las 
proyecciones en el panorama de la estadística ofi cial, 
Eurostat (la ofi cina de Estadística de la Unión Euro-
pea) no recopila datos de proyecciones de los Estados 
miembros, como hace con toda su producción estadís-
tica, sino que realiza sus propias proyecciones a sesen-

ta años. Para ello incorpora hipótesis sobre el futuro 
cómo, por ejemplo, que el nivel de vida de los países de 
la UE tiende a igualarse y que por ello los saldos migra-
torios netos entre ellos terminarían siendo nulos en un 
horizonte temporal larguísimo (de más de cien años). 

4. La proyección de población para España

El INE publica proyecciones a largo plazo (40 años) 
cada tres años y unas proyecciones a corto plazo que 
renueva cada año, donde se fi ja el horizonte solo en los 
próximos diez años. El año pasado se publicaron las 
últimas proyecciones a corto plazo, que presentaban 
un escenario muy negativo, mientras que las últimas 
proyecciones a largo plazo, algo menos negativas, se 
publicaron a fi nales de 2012 y por tanto se prevé su 
actualización en la segunda mitad de 2015.

El INE se decantó hace años por basar la simulación 
en los parámetros demográfi cos del momento, ciñén-
dose así bastante fi elmente al concepto de proyección. 
Si bien en condiciones de estabilidad o de crecimien-
tos suaves en la población el concepto de proyección 
y el de predicción se confunden, no es así en absoluto 
en momentos de cambios bruscos. Y estamos viviendo 
en la actualidad el cambio más brusco en la evolución 
demográfi ca desde hace al menos 75 años: en 2007 la 
población alcanzó su máximo crecimiento en décadas 
alcanzando el ritmo del 2,0% anual (casi un millón 
de personas al año), cinco años después empieza a de-
crecer (–0,2% en 2012) y en 2013 se estima que ha 
decrecido a una tasa de variación anual del –0,5%.

Esquemáticamente, la última proyección a largo plazo 
que realiza el INE se basa en estas suposiciones: 

— Fecundidad. Se considera que se va a mantener el 
ritmo medio de crecimiento del Índice Coyuntural de 
Fecundidad (o número de hijos por mujer) observado 
en los últimos diez años, lo que supone que un leve 
crecimiento hasta llegar en cuarenta años a ser de 1,56 
hijos por mujer. Observando la tendencia que sigue ac-
tualmente el índice de fecundidad podríamos califi car 
esta hipótesis de optimista. 

— Mortalidad. El alargamiento de la vida que se viene 
observando hasta hoy va a seguir al mismo ritmo en los 
próximos años: la esperanza de vida va a crecer casi en 
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línea recta, lo que llevaría a las mujeres a superar los 90 
años de esperanza de vida al nacer en los años cuarenta 
de este siglo.

— Migración exterior. El saldo migratorio sería leve-
mente negativo en los cincuenta años de la proyección, 
con un saldo acumulado negativo hasta 2030 y una 
recuperación suave durante los veinte años siguientes. 
En conjunto, el escenario que se contempla es de un 
impacto relativamente bajo del saldo migratorio en el 
horizonte de la proyección. 

5.  ¿Qué nos dicen estas proyecciones sobre 
el futuro de la población en España?

La proyección a corto plazo queda muy afectada por 
la situación actual de las migraciones y por eso apare-
cen saldos muy negativos toda la década próxima. Pero 
cabe suponer que los fl ujos migratorios, que siempre 
van muy ligados a la actividad económica (de nuestro 
país y también del entorno) no van a mantenerse siem-
pre así. El ejercicio proyectivo del INE a largo plazo 
matiza esa fuerte aportación negativa de la emigración 
y se construye con un escenario menos negativo: el sal-
do migratorio (cuadro 1) pasa a ser positivo para las 
dos últimas décadas.

Pero eso no signifi ca que a largo plazo la población de Es-
paña crezca. De hecho las proyecciones para esos cuaren-
ta años sitúan la población española en cinco millones de 
personas menos que hoy, como se aprecia en el gráfi co 1. 

Hay pocas incertidumbres en torno a la mortalidad. 
La esperanza de vida seguirá creciendo de forma casi 
constante en los próximos años. Se irán incorporando 
cohortes cada vez más numerosas a las edades más al-
tas, con lo que el número de fallecimientos crecerá de 
forma sostenida (gráfi co 2). En cuanto a la natalidad, 
incluso con el aumento antes mencionado del número 
de hijos por mujer, caerá inexorablemente durante los 
próximos diez años y, más allá de ese horizonte, solo 
un cambio de tendencia fuerte y sostenido durante 
muchos años podría revertir la situación.

¿Cómo puede proyectarse un ligero aumento en la fe-
cundidad, es decir, el número de hijos por mujer y que 
descienda la proyección del número de nacimientos? 
Porque durante los próximos años cada vez habrá me-
nos mujeres en edad de tener hijos. Y esa causa está 
ya en la pirámide de población actual. El origen de la 
disminución de nacimientos al que asistimos ya y que 
vamos a ver durante los próximos años no es solo un 
problema de hoy ¡sino de hace más de treinta años! El 
brusco descenso de la natalidad iniciado en 1978 tiene 
sus efectos ahora.

Lo que en defi nitiva vienen a decir las proyecciones a 
largo plazo es que, aunque en la coyuntura actual es la 
emigración la que hace descender bruscamente la po-
blación, hay un fenómeno de fondo, la baja natalidad, 
que contribuiría cada vez más al decrecimiento de la 
población. Ni siquiera niveles de fecundidad bastante 
superiores al actual podrían frenar ese descenso.

Cuadro 1
Componentes de la evolución demográfi ca de la población de España
(2012-2052)

    Saldo   Saldo Crecimiento
 Años Nacimientos Defunciones vegetativo Inmigrantes Emigrantes migratorio poblacional
    (A)   (B) (A+B)

 2012-2021 4.236.114 4.068.505 167.609 3.877.094 5.182.400 –1.305.305 –1.137.696

 2022-2031 3.510.579 4.250.655 –740.076 4.093.229 4.591.898 –498.669 –1.238.745

 2032-2041 3.488.225 4.545.996 –1.057.771 4.282.937 4.273.853 9.084 –1.048.687

 2042-2051 3.395.295 5.055.887 –1.660.592 4.444.088 3.996.549 447.539 –1.213.053

Fuente: INE. Proyecciones a largo plazo 2012-2052.
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Gráfi co 1
Evolución de la población española 2000-2052

Fuente: INE. Proyecciones a largo plazo 2012-2052.
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Gráfi co 2
Crecimiento vegetativo proyectado hasta 2052

Fuente: INE. Proyecciones a largo plazo 2012-2052.
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Ligado al aumento de la esperanza de vida y a la dis-
minución de la natalidad está el cambio radical que se 
produciría en la pirámide de población.

El colectivo más numeroso (la doble panza de la pi-
rámide inferior del gráfi co 3) que se sitúa en 2012 en 
torno a la edad de 35 años pasará a estar en torno a los 
45 años en 2022 y seguirá subiendo hasta que en 2052 
se situé en torno a los 75 años. Serían entonces las per-
sonas entre 70 y 80 años el grupo decenal de edad más 
numeroso de la población. Sin duda, será una sociedad 
muy distinta a la actual. No entramos en el análisis 
clásico de tasas de dependencia, comparando pobla-
ción menor y mayor de 65 años: suponer que esa edad 
marcará la frontera de la vida laboral, en una población 
en la que la esperanza de vida a los 65 años rondará 
los 25 años para los hombres y lo superará con creces 
para las mujeres, resulta aventurado. En todo caso cabe 
apuntar que la población mayor de 65 años supondría 

el 37% del total cuando en la actualidad suma el 18%. 
A título de curiosidad podríamos añadir que en 2052 
la edad que dejaría al 18% de la población por encima 
sería ¡78 años!

6. Las proyecciones nunca aciertan 

¿Acertarán estas proyecciones? ¿Cuánto se parecerán a 
la realidad? Si vemos lo que ha ocurrido en el pasado 
nos encontramos con diferencias importantes entre 
proyección y realidad. Quizá un caso extremo sean 
las proyecciones de primeros de los noventa, cuando 
España rondaba los 38 millones de habitantes, que 
apuntaban a que la población se mantendría casi es-
table durante toda la década 2001-2010 y que nunca 
llegaría a los 40 millones ¡y ha crecido desde entonces 
en casi diez millones! Se proyectaba por entonces que 
la natalidad descendería de forma imparable y el sal-
do vegetativo se haría negativo a fi nales de los noven-

Gráfi co 3
Pirámides de población proyectadas 2012-2052

Fuente: INE. Proyecciones a largo plazo 2012-2052.
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ta. Y de hecho eso estuvo a punto de ocurrir, de no 
ser por los nacimientos de madre extranjera. El saldo 
vegetativo se quedó en menos de 5.000 personas en 
1998 y solo gracias a la llegada masiva de población 
extranjera logró remontar, hasta que en 2008 volviera 
a descender. La natalidad retoma ahora la senda que 
dejó hace unos quince años.

Este fenómeno ilustra perfectamente la utilidad de las 
proyecciones independientemente de su mayor o me-
nor acierto a corto plazo. En la evolución demográfi ca 
subyace una enorme inercia. Como ya se ha dicho, 
una baja natalidad en los años ochenta tiene enormes 
consecuencias en la población treinta años después; 
la baja natalidad de los años noventa impactará por 
tanto dentro de diez años. No podemos decir que el 
destino de la natalidad es inexorable pero para que el 
número de nacimientos no descendiera tendría que 
crecer la fecundidad a niveles desconocidos en las úl-
timas tres décadas en España dado que el colectivo de 
mujeres en edad de tener hijos no puede cambiar a 
corto plazo, salvo por una improbable nueva llegada 
masiva de inmigrantes.

Sin duda, la incertidumbre de toda proyección se con-
centra en los movimientos migratorios, con su evolu-
ción menos predecible; pero las proyecciones nos ofre-
cen una información muy rica sobre la evolución de la 
población en cualquier caso. 

Las proyecciones a largo plazo (por encima de treinta 
años) se enfrentan además al problema de introducir 
una doble incertidumbre con un efecto multiplicador: 

el error en la estimación del número de madres que 
tendremos dentro de, pongamos, treinta años, y el del 
número de hijos que estas llegarán a tener. De ahí que 
las estimaciones a corto plazo, por ejemplo a diez años, 
sean mucho más verosímiles en cuanto a la evolución 
de la componente vegetativa.

En defi nitiva, una proyección no puede acertar so-
bre la evolución de la población, pero eso no descarta 
su utilidad para entender la dinámica demográfi ca a 
largo plazo: al contrario de lo que ocurre en otros 
ámbitos del análisis prospectivo, donde es más difícil 
encontrar causas y extrapolar tendencias, en la demo-
grafía una parte del futuro está escrito de forma muy 
visible en el presente. La composición de la población 
de hoy condiciona la composición de la población de 
mañana. Nos arriesgamos poco si afi rmamos que la 
española será una sociedad con una población más 
envejecida. Pero esto no debería sonar catastrofi sta. 
Una sociedad más vieja no es necesariamente una so-
ciedad peor.
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1.  La población se hace mundial

La Demografía es una ciencia relativamente joven que 
se ocupa del estudio de las distintas variables de pobla-
ción. De sus volúmenes, de su movilidad natural (naci-
mientos y defunciones), de sus movimientos espaciales 
(migraciones) y de sus distintas estructuras (edades, 
sexos, actividades…). Pese a que a todos compete, por-
que está en juego nuestro propio futuro, sus análisis 
fundamentales son poco conocidos por el gran público. 
La gente, en general, sigue manejando tópicos como el 
de la explosión demográfi ca sostenida, la fecundidad 
incontrolada en el mundo en desarrollo, o las migra-
ciones desbordadas del Sur al Norte. Y, sin embargo, 
las cosas ya no son como eran entre los años 50 y 70 
del siglo pasado, particularmente en lo que se refi ere al 
crecimiento y sus factores (Puyol, 2011).

Este es un trabajo que pretende contar esos cambios. 
Parte de los años cincuenta del siglo XX cuando se ini-
cia el fuerte crecimiento en los países en desarrollo, 
analiza la situación actual e introduce el futuro a través 
de las proyecciones con horizonte en el 2050 y alguna 
referencia al 2100.

Después de la Segunda Guerra Mundial tienen lugar 
unos hechos que sitúan a la población en el centro de 
las preocupaciones internacionales.

Por esos años se construye el propio concepto de po-
blación mundial que deja de ser la suma de las pobla-
ciones de los países para convertirse en el conjunto que 
protagoniza la evolución demográfi ca. Las Naciones 
Unidas crean una División de Población con el ob-
jeto de estudiar esa población a escala planetaria. Se 
realizan para ello campañas de recolección de datos a 
nivel global y se inicia desde 1951 la publicación del 
Demographic Year Book, una fuente esencial que conti-
núa ofreciéndo datos. Se celebra la primera conferen-
cia mundial de población en Roma (1954), cuyo tema 
fundamental fue el crecimiento demográfi co, se defi ne 
la teoría de la transición demográfi ca, un modelo ex-
plicativo del crecimiento moderno de la población que 
se formula con vocación universal.

Todos estos acontecimientos ponen de manifi esto que 
la población estaba experimentando un crecimiento 
considerable en numerosas partes del planeta, particu-
larmente en las regiones menos desarrolladas. Basada 
en términos económicos y demográfi cos, se establece 
la división entre países desarrollados y subdesarrolla-
dos (hoy denominados en vías de desarrollo) como la 
fundamental en ese tiempo, sustituyendo a la existente 
entre países capitalistas y socialistas que hasta entonces 
había tenido la primacía y que realmente no desapare-
cerá hasta la caída del Muro de Berlín.

La explosión se ha moderado

Rafael Puyol
Vicepresidente de la Real Sociedad Geográfi ca

RESUMEN

La población del mundo ha entrado en una fase de ralentización demográfi ca. Todavía crece a buen ritmo, pero no lo hace como en el 
pasado, ni las previsiones para el futuro son las que eran. La caída de la fecundidad está siendo mayor de lo esperado y recientemente ha 
aumentado la mortalidad en algunos territorios debido a la incidencia negativa de la epidemia de sida. En el trabajo se analizan el pasado 
cercano, el presente y el futuro a medio plazo del crecimiento demográfi co, sus componentes (natalidad, mortalidad, migraciones) y las 
estructuras de la población defi nidas por el envejecimiento.
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Población, Natalidad, Mortalidad, Migración, Envejecimiento.



15

EN PORTADA

Se constata, a través de libros como los de José de 
Castro, Geografía del hambre y Geopolítica del ham-
bre, que buena parte de los habitantes de los países en 
desarrollo, los que están creciendo más, tienen claras 
defi ciencias alimentarias.

Son tiempos, también, en los que, tras la guerra, algu-
nos países desarrollados recuperan su natalidad (baby 
boom). Es una etapa, pues, de crecimiento generaliza-
do, aunque con intensidades distintas, en la que el dis-
curso sobre población se llena de alarmismos. Jaques 
Verón (2001) habla de la dramatización del crecimiento 
demográfi co, un clima que inspira obras como Popula-
tion Bomb de Paul Ehrlich (1970) o el primer informe 
al Club de Roma, Los límites del crecimiento de Dennis 
Meadows (1972). En ellos se considera que la pobla-
ción está aumentando de forma excesiva y se insta a 
tomar medidas para frenar esa multiplicación. De no 
hacerlo se pronostican hambrunas agotamiento de re-
cursos y otros desastres naturales cuando se alcancen 
los límites del crecimiento de la Tierra.

Estos informes tuvieron una serie de réplicas literarias 
que dieron lugar a la proliferación de las llamadas dis-
tropías demográfi cas, en las que se describen mundos hi-
potéticos profunda y negativamente afectados por un 
aumento desordenado de la población. El Population 
Dooms Day (el Juicio Final demográfi co) de Don Pend-
leton (1974), constituye un ejemplo de tales distropías. 

2. Crecemos, pero menos

A comienzos del siglo xx el mundo tenía 1.650 millo-
nes de personas, al fi nal superaba los 6.000 millones y 
a mediados del 2013, éramos 7.200 millones. Con esa 
perspectiva secular el crecimiento es, sin duda, fuerte. 
La población aumentó de manera intensa a lo largo 
del siglo pasado, sobre todo en su segunda mitad, pero 
ese periodo de fuerte expansión debe ser considerado 
como excepcional e irrepetible. El siglo XXI consolida 
una etapa de crecimiento más moderado muy parti-
cularmente en su segunda mitad, con cifras más bajas 
que las anunciadas hace años. 

Una característica de las proyecciones pasadas ha sido 
la sobreestimación del crecimiento, por lo que la pobla-
ción futura ha sido calculada a la baja en diferentes oca-

siones. La explicación de las diferencias se debe a una 
previsión errónea en el descenso de la fecundidad que 
ha caído con más intensidad de lo esperado, sobre todo 
en países en desarrollo, y más recientemente al impacto 
negativo que la epidemia de VIH/SIDA ha tenido sobre 
la mortalidad. Y dado que ambas circunstancias, en es-
pecial el descenso de la fecundidad, se van a mantener 
en el futuro, se prevé que la ralentización del crecimien-
to continuará en el medio y largo plazo. En la proyec-
ción llevada a cabo por las Naciones Unidas en 1994 se 
estimaba un volumen demográfi co para el año 2050 de 
casi 10.000 millones. En la última correspondiente al 
año 2012 la cifra es de 9.551 millones. La estimación 
del 2012 eleva la cifra total de población para el 2050 
(9.551 millones según la variable intermedia) en 400 
millones sobre la realizada en 2009. No obstante, sigue 
siendo inferior a las estimaciones realizadas en los años 
noventa. Seguimos creciendo, pero las cosas ya no son 
como eran. La tasa de crecimiento alcanzaba a fi nales 
de los sesenta, un 2,1% al año, lo cual suponía que la 
población podría doblarse cada 35 años. Hoy es del 
1,2% valor que baja en los países desarrollados al 0,1% 
y sube en las naciones en desarrollo al 1,4%.

El retroceso de la tasa de crecimiento no se refl eja 
automáticamente en la disminución del crecimiento 
anual. Aunque el índice más elevado se alcanzó a fi na-
les de los sesenta, el crecimiento absoluto más fuerte 
tuvo lugar veinte años después, con 87 millones de 
personas al año. Desde entonces comenzó a disminuir 
hasta situarse en la actualidad en 77 millones. Este 
desfase se debe a la llamada inercia demográfi ca, que 
se relaciona con el elevado número de jóvenes en edad 
reproductiva, debido a las altas natalidades previas. 

3. Las desigualdades del crecimiento

En julio de 2013 la población del mundo alcanzó los 
7.162 millones, de los cuales 5,9 billones (82,50%) vi-
ven en países en desarrollo. Dentro de estos, las 49 na-
ciones menos adelantadas (1) acumulan 898 millones de
personas. Los países desarrollados que a mediados del 
siglo pasado suponían casi un tercio de la población 
mundial tan solo representan hoy el 17,50% (cuadro 1).

Esta tendencia a la acumulación de habitantes en los 
países en desarrollo seguirá produciéndose en el futuro. 
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De acuerdo a la variable intermedia de la proyección 
de Naciones Unidas, los países en desarrollo con 8.248 
millones reunirán más del 86% de la población mun-
dial. Ciertamente no todos lo que hoy son naciones 
en desarrollo seguirán siéndolo en el futuro, lo cual 
no reduce sustantivamente las importantes transfor-
maciones que se producirán en la geopolítica y en las 
relaciones internacionales del mundo a medio plazo.

Mi horizonte temporal en este trabajo es el año 2050. 
Más allá las proyecciones demográfi cas ofrecen un ele-
vado grado de incertidumbre. No obstante, y por una 
vez, aprovechando los datos del cuadro, recuerdo aquí 
la cifra de población del año 2100. Según la variable in-
termedia el mundo tendría 10.854 millones y los países 
en desarrollo un 88% de tales (hipotéticos) efectivos.

La evolución provocará cambios en la distribución 
de la población por continentes y países. La compa-
ración (cuadro 1) entre 1950 y 2050 permite cons-
tatar crecimientos relativos fuertes en África y en la 

mayoría de Asia y América Latina, moderados en 
Norteamérica y pequeños en Europa y Oceanía. Esto 
modifi cará los pesos relativos de cada continente. El 
ejemplo de Europa y África es revelador. En 1950 
Europa suponía un 22% de la población mundial 
y África un 9%. En 2050 se habrán invertido los 
términos. Europa tendrá un peso de 7,4% y África 
del 25,4%.

La mayoría de la población mundial vive en un redu-
cido número de países. En 2013 los diez primeros por 
su tamaño demográfi co reunían casi el 60% de los ha-
bitantes (cuadro 2). En contraposición la mayor parte 
de los estados (167) tenía menos de 20 millones con 
solo un 10% de los efectivos totales.

En el futuro los crecimientos más fuertes se producirán 
en los países más poblados del mundo en desarrollo 
modifi cando algo la clasifi cación del top ten.

La India sobrepasará a China en 2028 debido a su ma-
yor fecundidad y a su estructura más joven. En cuanto 

Cuadro 1
Evolución de la población mundial según diferentes variables 

 Población (millones) Población en 2050 (millones)

 1950 1980 2013 Baja Media Alta Constante

El mundo 2.526 4.449 7.162 8.342 9.551 10.868 11.089

Regiones más desarrolladas 2.813 1.083 1.253 1.149 1.303  1.470  1.268

Regiones menos desarrolladas 1.713 3.366 5.909 7.193 8.248  9.398  9.821

Países menos adelantados 2.195 2.393 2.898 1.594 1.811  2.043  2.552

Otros países menos desarrollados 1.518 2.973 5.011 5.599 6.437  7.355  7.269

África 2.229 2.478 1.111 2.119 2.393  2.686  3.210

Asia 1.396 2.634 4.299 4.482 5.164  5.912  5.805

Europa 2.549 2.695 2.742 2.622 2.709 10.804 10.673

América Latina y el Caribe 2.168 2.364 2.617 2.674 2.782 10.902 10.885

Norteamérica 2.172 2.255 2.355 2.395 2.446 10.500 10.453

Oceanía 2.113 2.123 2.138 2.150 2.157 10.164 10.162

Fuente: Population Division of the Department of Economic ans Social Affairs of the United Nations Secretariat (2013).
World Population Prospects: The 2012 Revision. New York: United Nations.
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al resto de países salen los desarrollados (la Federación 
Rusa y Japón) y entran dos naciones en desarrollo 
(Etiopía y Filipinas).

4. Una fecundidad en retroceso

La segunda mitad del siglo y el tiempo transcurrido del 
XXI se han caracterizado por un descenso continuado 
de la fecundidad. La tasa mundial que en los años cin-
cuenta era de 5 hijos por mujer cae en el período 2005-
2010 a 2,53 hijos por mujer.

El crecimiento económico, la disminución de la mor-
talidad infantil, el desarrollo de la educación, los cam-
bios en el papel de la mujer, la urbanización, los costes 
crecientes de la inversión en los hijos, la secularización 
de la sociedad o la difusión de los métodos de control 
de los nacimientos, que ha actuado como instrumen-
to, son los factores principales de este proceso a la baja.

La fecundidad ha descendido en todas partes, aunque 
todavía existan diferencias apreciables entre los gran-

des conjuntos de países. En el periodo 2005-2010 un 
total de 75 países (43 de ellos localizados en el mundo 
desarrollado) tienen una tasa de fecundidad por deba-
jo del nivel de reemplazo (2,1 hijos por mujer). Este 
conjunto de naciones reúne el 48% de la población 
mundial, es decir 3,3 billones de personas.

Frente a ellos, 126 países, casi todos emplazados en 
territorios en desarrollo, tienen niveles de fecundidad 
por encima del umbral de reemplazamiento. En con-
junto, reúnen 3,5 billones de personas, es decir el 52% 
de la población mundial. 

La lectura de estos datos plantea algunas refl exiones. 
La primera es que, ya en la actualidad, prácticamente 
todos los países desarrollados tienen una fecundidad 
subreemplazo (las excepciones son Islandia y Nueva 
Zelanda), lo cual está en la base de su moderado cre-
cimiento. Aquí las preocupaciones demográfi cas son 
cómo mejorar la fecundidad bajo mínimos que en al-
gunos estados ha llegado a niveles de 1,3/1,2 hijos por 
mujer (Europa oriental y mediterránea). Aunque pue-
dan crecer algo nada apunta a que esos niveles puedan 

Cuadro 2
Los países más poblados (2013-2050) 

   Población 
Porcentaje

   Población 
Porcentaje Ranking Países en 2013 

acumulado
 Ranking Países en 2050 

acumulado   (millones)    (millones)

 1 China 1.389 19,3 1 India  1.620 17,0

 2 India  1.252 36,8 2 China  1.385 31,5

 3 EE.UU.  320 41,3 3 Nigeria  440 36,1

 4 Indonesia  250 44,8 4 EE.UU.  401 40,3

 5 Brasil  200 47,6 5 Indonesia  321 43,6

 6 Pakistán  182 50,1 6 Pakistán  271 46,5

 7 Nigeria  174 52,6 7 Brasil  231 48,9

 8 Bangladesh  157 54,7 8 Bangladesh  202 51,0

 9 Federación Rusa  143 56,7 9 Etiopía  188 53,0

 10 Japón  127 58,5 10 Filipinas  157 54,6

Fuente: Population Division of the Department of Economic ans Social Affairs of the United Nations Secretariat (2013).
World Population Prospects: The 2012 Revision. New York: United Nations.
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rebasar en el futuro la frontera crítica de 2,1 hijos por 
mujer. De lo que se trata es de conseguir algunos pro-
gresos mediante la puesta en juego de políticas fami-
liares efi caces que incorporen acciones de conciliación 
vida laboral y familiar.

Los países en desarrollo que, salvo en el caso de las na-
ciones más pobres, también han iniciado un proceso 
de retroceso de la fecundidad (hay ya 32 naciones por 
debajo del nivel de reemplazo) se enfrentan a una exi-
gencia y a un reto decisivos. La exigencia es que deben 
continuar disminuyendo su fecundidad como lo han 
hecho ya algunas naciones especialmente del Asia orien-
tal y suboriental en las que el número de hijos por mujer 
es francamente occidental (por ejemplo, China con una 
tasa de 1,5 hijos por mujer). Y el reto aprovechar la co-
yuntura demográfi ca favorable que se producirá en el 
futuro inmediato, derivada del gran número de jóvenes 
que llegarán al mercado de trabajo (fruto de las altas na-
talidades previas). Esta plétora de adultos jóvenes coin-

cidirá con una reducción de la población infantil cuya 
atención exigirá menos recursos, creando lo que algunos 
autores han llamado un dividendo demográfi co capaz de 
contribuir al desarrollo económico de las regiones que 
lo posean. No todo será tan sencillo ya que resultará im-
prescindible que a ese dividendo se le ofrezcan las condi-
ciones sanitarias, educativas y laborales que lo permitan.

La globalización del fenómeno de la baja fecundidad 
queda recogida en las proyecciones de la ONU. Según 
su variable intermedia en el periodo 2045-2050 un to-
tal de 139 países con el 75% de la población tendrá 
una fecundidad por debajo del nivel de reemplazo. La 
tasa global será entonces de 2,24 y del 2,87 hijos por 
mujer en los países menos adelantados. En este pano-
rama de retrocesos generalizados y de estrechamiento 
de las diferencias entre naciones desarrolladas y en de-
sarrollo, solo África, que tiene la mayoría de los países 
más pobres, presenta en el 2050 una tasa superior al 
nivel de reemplazo (cuadro 3).

Cuadro 3
Estimación y proyección de la fecundidad mundial
Fecundidad total (número aproximado de niños por mujer)

 Grandes áreas 1970-1975 2005-2010 2045-2050

 Variable intermedia

El mundo  4,44 2,53 2,24

Regiones más desarrolladas 2,15 1,66 1,85

Regiones menos desarrolladas 5,36 2,69 2,29

Países menos adelantados 6,75 4,53 2,87

Otros países menos desarrollados 5,18 2,40 2,09 

África  6,66 4,88 3,09

Asia  4,99 2,25 1,89

Europa  2,17 1,54 1,80

América Latina y el Caribe 5,02 2,30 1,83

Norteamérica  2,01 2,02 1,97

Oceanía  3,23 2,47 2,09

Fuente: Population Division of the Department of Economic ans Social Affairs of the United Nations Secretariat (2013).
World Population Prospects: The 2012 Revision. New York: United Nations.
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5.  Mejora la mortalidad, 
pero aún hay diferencias

Durante el siglo XX se produce la mayor caída de la 
mortalidad y el mayor crecimiento de la esperanza 
de vida al nacer de toda la historia. De 1950-1955 
a 2005-2010 la esperanza de vida a escala planetaria 
pasó de 47 a 69 años. No obstante, este valor enmas-
cara diferencias que todavía son fuertes. Los valores 
extremos corresponden a Japón con casi 83 años y a 
Bostwana con 47 años. En conjunto, las regiones más 
desarrolladas tienen una esperanza de 77 años y las 
que están en desarrollo de 67 años. En ellas constitu-
yen un grupo especialmente desfavorecido los países
más pobres, con tan solo 59 años de esperanza de vida.
A pesar de ello, la inmensa mayoría de los países expe-
rimentan progresos en su lucha contra la muerte vin-
culados al control de las enfermedades infecciosas, los 
progresos de la educación, la mejora de la nutrición, 
la higiene y las condiciones de vida en general. Los go-
biernos y las instituciones internacionales a través de 

sus campañas (de información, vacunación o educa-
ción sanitaria) juegan también un importante papel.

La esperanza de vida va a seguir creciendo durante 
el siglo XXI hasta alcanzar los 76 años entre el 2045-
2050. Las proyecciones prevén también una reduc-
ción de la diferencias entre bloques de países (cua-
dro 4). Las regiones desarrolladas tendrán 83 años 
con Japón a la cabeza (88,4 años) y las que están en 
vías de desarrollo, 75 años.

Los 49 países menos desarrollados que incluyen vein-
te de los más afectados por la epidemia de sida, al-
canzarán los 70 años.

También se modifi carán las esperanzas de vida por se-
xos. En la actualidad las mujeres tienen un valor siete 
años superior al de los hombres en países desarrolla-
dos. Esa cifra es la mitad en las naciones en desarrollo 
y de tan solo 2,2 años en las regiones menos adelanta-
das. En el futuro las diferencias se estrecharán en los 
países desarrollados, pero aumentarán en los demás.

Cuadro 4
Esperanza de vida al nacer
(2005-2010 y 2045-2050)

 Grandes áreas 2005-2010 2045-2050 Diferencia

El mundo  68,7 75,9  7,2

Regiones más desarrolladas 76,9 82,8  5,9

Regiones menos desarrolladas 67,0 74,8  7,8

Países menos adelantados 58,4 70,4 12,0

Otros países menos desarrollados 68,8 76,0  7,2

África  55,6 68,9 13,3

Asia  70,3 76,9  6,6

Europa  75,3 81,3  6,0

América Latina y el Caribe 73,4 81,8  8,4

Norteamérica  78,4 83,7  5,3

Oceanía  76,8 81,7  4,9

Fuente: Population Division of the Department of Economic ans Social Affairs of the United Nations Secretariat (2013).
World Population Prospects: The 2012 Revision. New York: United Nations.
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En cualquier caso, conviene no olvidar que en este 
escenario de mejoras generalizadas caben imprevistos 
como los producidos recientemente en Europa Orien-
tal y el África Subsahariana. En los países del Este eu-
ropeo el deterioro de la economía y de los servicios 
sanitarios produjo una reducción en la esperanza de 
vida en los años ochenta. A fi nales de los años noventa 
inician un proceso de recuperación, pero los niveles 
del periodo 2005-2010 (69,5 años) son todavía se-
mejantes a los que tenían en 1970-1975 (69,2 años) y 
se sitúan entre los más bajos del mundo desarrollado.

Y lo mismo sucedió en África a fi nales de los años 
ochenta debido al papel predominante de la epide-
mia de sida. En el África subsahariana, la región con 
una mayor prevalencia de la enfermedad, la esperanza 
de vida pasó de 62 años en 1990-1995 a 52 años en 
2005-2010. Hoy la situación mejora, pero se calcula 
que los países de la región no alcanzarán el nivel de los 
años noventa hasta el 2030.

Otro indicador para mostrar que la mortalidad mejo-
ra, en todas partes, pero todavía persisten diferencias 
signifi cativas a escala planetaria, es la mortalidad de 
los niños con menos de cinco años. En el quinquenio 
1950-1955 se morían 215 niños por cada 1.000 naci-
dos. Hoy la tasa es de 50‰ y aún bajará a 26‰ a me-
diados de siglo. Los países desarrollados están en ci-
fras actuales más que razonables (8 fallecidos por cada 
1.000) que todavía se reducirá hasta una tasa de 4‰ 
en 2050. Los países en desarrollo tienen cifras peores, 
especialmente los menos desarrollados con un nivel 
actual de 112 fallecidos por cada 1.000 nacimientos 
y unas perspectivas de llegar a 45 fallecidos en 2050.

6. Más viejos cada vez más viejos

El descenso de la fecundidad y el alargamiento de la 
vida humana han tenido como consecuencia el progre-
sivo aumento del envejecimiento, esto es, el crecimien-
to de la población de 60 años y más en el conjunto de 
la población (2).

El envejecimiento es quizás uno de los fenómenos de 
mayor trascendencia para el futuro de este planeta por 
los profundos cambios económicos y sociales que va 
a provocar. Además, es un fenómeno irreversible que 

ya no tiene solución demográfi ca y global por cuanto 
va a extenderse con rapidez a todo el planeta. Las ci-
fras de conjunto son rotundas. En el 2013 había 841 
millones de personas sexagenarias (12%) y en el 2050 
serán 2 billones (21%). Mientras tanto, los jóvenes 
(menos de 15 años) aumentarán solo desde 1,87 bi-
llones a 2,03 billones. Hoy la proporción de personas 
mayores es superior a la de jóvenes en los países desa-
rrollados, situación que irá afectando paulatinamente 
a los países en desarrollo.

El envejecimiento general de la población está acom-
pañado por un envejecimiento de la propia vejez. La 
llamada cuarta edad (los oldest-old en la terminología 
anglosajona, personas con 80 años y más) está crecien-
do con intensidad.

Aunque los países desarrollados están más avanzados 
en el proceso de envejecimiento (cuadro 5), este va a 
afectar igualmente a las naciones en desarrollo, que pa-
sarán de una tasa actual del 9,4% a otra del 19% en 
2050. Se calcula que a mediados de siglo este grupo de 
países tendrá 268 millones de octogenarios que repre-
sentarán el 70% de todos los mayores de 80 años en 
el mundo.

El debate sobre las consecuencias del envejecimiento se 
circunscribía hasta hace poco a los países desarrollados, 
pero las cifras apuntadas lo extienden a las naciones 
en desarrollo, en donde los problemas generados van 
a tener una solución más complicada. Es preciso tener 
en cuenta, no solo que la multiplicación del número 
de viejos va a ser más rápida sino también los medios 
más modestos con los que cuentan estos territorios 
para afrontar el pago de pensiones o la fi nanciación de 
otros servicios sociales, particularmente los sanitarios. 
Es preciso reconocer el envejecimiento como una con-
quista social más que un problema, pero es necesario 
enfrentarse con tiempo a sus consecuencias.

7. ¿La inmigración de reemplazo?

El término fue incluido en un informe de la ONU 
(2001) como una vía para resolver el problema de la 
fecundidad subreemplazo que afecta a los países de-
sarrollados y empieza a estar presente en los en vías 
de desarrollo. La idea es sugestiva, pero el concepto es 
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Cuadro 5
Distribución de la población mundial por grupos de edad

 Población en 2010 (millones) Población en 2050 (millones)

 
Grandes áreas

 0-14 15-24 25-59 60+ 80+ Total 0-14 15-24 25-59 60+ 80+ Total

El mundo  1.878 1.205 3.238 841 120 7.162 2.034 1.312 4.184 2.020 392 9.551

Regiones más desarrolladas 1.206 1.152 1.608 287  57 1.253 1.210 1.142 1.533 1.417 124 1.303

Regiones menos desarrolladas 1.672 1.053 2.630 554  63 5.909 1.825 1.169 3.651 1.603 268 8.248

Países menos adelantados 1.360 1.180 1.311  49   5 1.898 1.545 1.319 1.763 1.183  21 1.811

Otros países menos desarrollados 1.313 1.874 2.319 505  59 5.011 1.279 1.850 2.888 1.420 247 6.437

África  1.454 1.217 1.380  60   5 1.111 1.771 1.437 1.973 1.212  20 2.393

Asia  1.065 1.738 2.027 469  58 4.299 1.925 1.642 2.357 1.239 220 5.164

Europa  1.116 1.287 1.370 170  33 1.742 1.109 1.173 1.289 1.238  67 1.709

América Latina y el Caribe 1.166 1.109 1.276  65  10 1.617 1.137 1.197 1.351 1.196  44 1.782

Norteamérica  1.668 1.449 1.168  71  13 1.355 1.180 1.155 1.189 1.122  36 1.446

Oceanía  1.669 1.446 1.117   6   1 1.138 1.112 1.118 1.125 1.113   4 1.157

Porcentaje de distribución por grupos de edad

 Población en 2010 (millones) Población en 2050 (millones)

 
Grandes áreas

 0-14 15-24 25-59 60+ 80+ Total 0-14 15-24 25-59 60+ 80+ Total

El mundo  26 17 45 12 1,7 100 21 14 44 21 4,1 100

Regiones más desarrolladas 16 12 48 23 4,5 100 16 11 41 32 9,5 100

Regiones menos desarrolladas 28 18 45 9,4 1,1 100 22 14 44 19 3,2 100

Países menos adelantados 40 20 35 5,4 0,5 100 30 18 42 10 1,1 100

Otros países menos desarrollados 26 17 46 10 1,2 100 20 13 45 22 3,8 100

África  41 20 34 5,4 0,5 100 32 18 41 8,9 0,9 100

Asia  25 17 47 11 1,3 100 18 12 46 24 4,3 100

Europa  16 12 50 23 4,5 100 15 10 41 34 9,5 100

América Latina y el Caribe 27 18 45 11 1,6 100 18 12 45 25 5,7 100

Norteamérica  19 14 47 20 3,7 100 18 12 42 27 8,1 100

Oceanía  24 15 45 16 2,9 100 20 13 43 23 6,2 100

Fuente: Population Division of the Department of Economic ans Social Affairs of the United Nations Secretariat (2013).
World Population Prospects: The 2012 Revision. New York: United Nations.
Nota: Referencia sólo a países o áreas con 100.000 personas o más en 2013.
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poco realista ya que la mayoría de los movimientos in-
ternacionales de personas se producen por razones eco-
nómicas y no por factores demográfi cos, aunque estos 
jueguen un cierto papel.

Unos movimientos que han crecido en volumen, en 
número de países emisarios y receptores implicados, en 
la feminización de las corrientes y en la complejidad de 
las causas que los provocan. Pese a lo cual, hoy se mue-
ven todavía en cifras modestas ya que las personas que 
viven en un país distinto al de su nacimiento solo son 
unos 215 millones, es decir, un 3% aproximadamente 
de la población mundial.

Los cálculos de la inmigración neta por países señalan 
que las naciones más desarrolladas han acogido anual-
mente en el periodo 2000-2010 alrededor de 3,46 mi-
llones de emigrantes, procedentes en su inmensa ma-
yoría de los territorios en desarrollo. Asia (1,7 millones 
al año), América Latina y el Caribe (1,1 millones) y 
África (0,4 millones) han sido en el primer decenio del 
siglo los principales abastecedores de emigrantes.

Durante este mismo periodo 32 de los 45 países desarro-
llados han sido receptores de inmigrantes internaciona-
les. Esta categoría incluye naciones de larga trayectoria 
inmigratoria como Australia, Canadá, Nueva Zelanda o 
EE.UU., los países más poblados de Europa del Norte y 
del Sur junto con la Federación Rusa y Japón. Algunas 
naciones en desarrollo son también receptores de un 
volumen signifi cativo de inmigrantes como los estados 
islámicos del Medio Oriente o algunos asiáticos, pero la 
mayoría y particularmente los más grandes son emisores 
(China, India, México, Filipinas, Pakistán...).

La inmigración internacional es el componente del 
cambio demográfi co más difícil de medir. Por ello, 
cualquier dato que se maneje debe considerarse con 
precaución. Con esta advertencia la ONU calcula 
que entre el 2010 y 2050 la migración neta hacia las 
regiones más desarrolladas se mantendrá en 2,4 mi-
llones por año, que procederán sobre todo de Asia 

(55%), de América Latina y el Caribe (entre 24%) y 
de África (23%).

Las consecuencias económicas, sociales y políticas de la 
inmigración son importantes y complejas. En general 
puede decirse que son benefi ciosas tanto para los países 
receptores (mano de obra e impulso demográfi co ini-
cial) como para los emisores (remesas, si bien el éxodo 
de personas cualifi cadas sin retorno puede desabastecer 
a estos últimos de sus recursos más valiosos).

NOTAS

(1)  En este texto se utilizan los términos países desarrollados, países 
en desarrollo y países menos adelantados (los más pobres de los 
pobres). Es una clasifi cación simple empleada por las Naciones 
Unidas para facilitar el análisis estadístico. Las regiones más 
desarrolladas abarcan Europa, Norteamérica, Australia, Nueva 
Zelanda y Japón. Las regiones menos desarrolladas compren-
den África, Asia (menos Japón), Latinoamérica y el Caribe, 
así como Melanesia, Micronesia y Polinesia. Los países menos 
adelantados son un conjunto de 49 naciones cuya relación pue-
de encontrarse en cualquiera de las publicaciones demográfi cas 
de la ONU.

(2)  En nuestras sociedades defi nimos el envejecimiento utilizando 
la población de más de 65 años que supera un determinado 
porcentaje (10%). En las estadísticas de las Naciones Unidas 
se considera población (estadísticamente) vieja la que tiene 
60 años y más. 
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Durante la etapa histórica que comenzó tras la 
muerte del general Franco se han producido en 

España muchos cambios, también demográfi cos, y 
estos últimos han tenido, tienen y tendrán una gran 
trascendencia social.

En 1976 España contaba con una población en torno 
a los 36,1 millones de habitantes, que en 2013 había 
crecido hasta los 46,7 millones. En esas casi cuatro 
décadas los comportamientos de la población espa-
ñola en torno a fenómenos como la nupcialidad y la 
fecundidad han cambiado de forma notable. Por otra 
parte, la fecundidad española, de ser de las más altas 
de Europa, cayó en picado y hoy es de las más bajas. 
Por su parte, la proporción de hijos nacidos fuera del 
matrimonio ha pasado de representar el 2,0% de los 
nacimientos en 1975 al 38,6% en 2012. Estos datos 
ilustran un cambio copernicano en los usos y costumbres 
de los españoles respecto a sus pautas reproductivas.

La emigración, que había sido una de la características 
de la población española, también cambió de signo en 

los años fi nales del siglo XX y España comenzó a recibir 
inmigrantes en cantidades notables, de manera que al 
inicio de la crisis actual (año 2008) eran 4,6 millones 
los residentes en España nacidos en el extranjero.

Es esa caída de la fecundidad la que explica de manera 
determinante los índices de envejecimiento actuales (y 
futuros) y no la evolución de la mortalidad. El alar-
gamiento de la vida explica la existencia de un mayor 
número de viejos, pero no su alta proporción respecto 
a la población total. La evolución de la pirámide de 
edad (gráfi co 1) muestra el efecto de esa caída de la 
fecundidad sobre una estructura por edades que ya no 
se representa hoy como una pirámide. Hoy se parece 
más a un ánfora panzuda.

La edad media de los residentes en España, que en 
1976 era de 31,97 años en los varones y 34,56 años 
en las mujeres, pasó en 2013 a 40,21 y 42,78 respec-
tivamente y el envejecimiento, es decir, la proporción 
de personas de 65 años y más sobre el total de la po-
blación pasó de 10,71 % en 1976 a 17,66% en 2013.

Envejecimiento y Estado del bienestar

Joaquín Leguina 
Demógrafo y Estadístico Superior del Estado

RESUMEN

Quizá los cambios más profundos registrados en España entre 1976 y 2013 hayan sido aquellos que jamás son recogidos en los titulares 
de los media: los demográfi cos, y es que la demografía trabaja muy despacio, como las termitas que, desde su nimiedad, son capaces de 
echar abajo el edifi cio. La caída de la fecundidad y, en general, el cambio en las pautas reproductivas de los españoles han traído como 
consecuencia más llamativa un crecimiento inusitado de los índices de envejecimiento. Una estructura por edades cuya representación 
gráfi ca dejó —ya hace años— de parecerse a una pirámide. Según las últimas proyecciones del INE (noviembre 2013), en los diez años 
siguientes (hasta enero de 2023) España perderá 2,6 millones de habitantes (el 5,6% de su población en enero de 2013).

Dentro de diez años residirán en España 9,7 millones de personas de 65 años y más. Un millón y medio más que en la actualidad.

Si se baja del nivel nacional al provincial, la proyección envía avisos que producen cierto pavor. Por ejemplo, Orense, Zamora, Lugo, 
León, Salamanca y Palencia tendrían al fi nal del período, es decir, al inicio de 2023, un nivel de envejecimiento superior al 28% y habría 
21 provincias con índices de envejecimiento superiores al 24%. 

PALABRAS CLAVE

Fecundidad, Nupcialidad, Envejecimiento.
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Gráfi co 1
Pirámides de población
Datos en porcentaje

Fuente: INE.
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Estos datos suelen producir alarma, pero conviene 
contemplar con algún cuidado estos asuntos antes de 
llegar a conclusiones precipitadas.

El gráfi co 2 recoge la evolución de tres indicadores des-
de 1785 hasta los primeros años del siglo XXI. Esos tres 
indicadores son los siguientes: 1) índice de dependencia 
total, color sepia (población menor de 16 años + po-
blación de 65 años y más dividido por población de 
16 a 64 años), es decir, potencialmente inactivos sobre 
potencialmente activos; 2) índice juvenil, color crema 
(población de 0-15 años dividido por población de 65 
años y más), es decir, cuántos jóvenes hay por cada 
jubilable; 3) índice de envejecimiento corregido, color 
negro (población de 65 años y más sobre población 
potencialmente activa (15-64 años).

Como se ve, el índice de dependencia total nunca ha 
estado tan bajo como ahora, pero la dependencia de 
los mayores (65 años y más) ha crecido muy rápida-
mente (un 250% desde 1940).

Los estudiosos sostienen que estos ratios o índices de 
dependencia demográfi ca son una simplifi cación de 
otros índices más pertinentes. El más obvio de ellos es 
la elaboración de índices de dependencia en función 
de la ocupación efectiva, esto es, la proporción de per-
sonas que están trabajando en la producción mercantil 
de bienes y servicios y las que no lo están. Incluso un 
acercamiento más fi no debería tener en cuenta el tiem-
po efectivo trabajado por los ocupados (y no solo el 
número de ellos) o la producción real.

Concretamente, en España se puede comprobar que el 
mayor cambio en la relación entre la población total y 
los ocupados es el que se registró entre 1981 y 2008. 
El número de habitantes por cada ocupado descendió, 
porque los ocupados crecieron en más de un tercio, 
sobre todo debido al incremento de la ocupación fe-
menina que aumentó, en esos 27 años, cerca del 60%.

Pero lo dicho no elimina los miedos demográfi cos y estos 
se producen cuando se contempla el posible futuro. 

Gráfi co 2
Ratios de dependencia demográfi ca. España 
Censos 1787-2001

Fuente: Censos del INE, compilados por Roser Nicolau (2005) y elaboración propia para el desglose de los grupos de edades no quinquenales.
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Veámoslo brevemente.

El INE publicó en noviembre de 2013 una proyección 
demográfi ca con horizonte 1 de enero de 2023 bajo 
las siguientes hipótesis: la fecundidad y la mortalidad 
se proyectan para los próximos diez años según la ten-
dencia observada en los diez años anteriores. Respec-
to al saldo migratorio, la hipótesis fue la siguiente: se 
mantiene fi jo el número de inmigrantes anuales ob-
servados en 2012 (292.000) y el número de emigran-
tes pasa linealmente de 592.000 en 2013 a 498.000 
en 2022.

La población española, que, según algunas estimacio-
nes ofi ciales, ya empezó a caer en 2012 (según esas es-
timaciones, durante 2012 se perdieron 114.000 habi-
tantes) y en 2013 (242.000 personas menos), perderá 
en los diez años siguientes 2,6 millones de habitantes; 
por lo tanto, la población total pasaría de 46.704.000 
habitantes el 1 de enero de 2013 a 44.083.000 en 
el mismo día de 2023, una pérdida del 5,6% de la 
población inicial.

Según esta proyección del INE, a partir de 2017 las de-
funciones serían mayores que los nacimientos. La edad 
media de los residentes en España llegaría a ser de 45 
años al fi nal de periodo y en 22 de las provincias esa 
edad media sería en 2023 mayor de 47 años.

Esta simulación —que se basa, como se ha dicho, en 
hipótesis tan razonables como conservadoras— mues-
tra la intensidad del proceso de envejecimiento de la 
población residente en España, acelerado ahora por-
que al bajísimo nivel de la natalidad se ha unido un 
saldo migratorio negativo. Véase el gráfi co 3, en el que 
se representa la pirámide resultante de la proyección 
al 1-1-2023.

La pérdida de población se concentraría en el tramo de 
edad de entre 20 y 49 años, que se reduciría en 4,7 mi-
llones de personas en la próxima década (un 22,7%). 
Además, el descenso de la natalidad provocaría que en 
2023 haya casi un millón menos de niños (menores de 
10 años) que en la actualidad.

La caída de la natalidad en el próximo futuro no se 
deberá solo a que las tasas de fecundidad sigan siendo 
bajas, también a que la población femenina en edad de 
procrear (15-49 años) ya ha empezado a caer en 2013 

(a fi nales de ese año eran 11,2 millones de mujeres) y 
no dejará de hacerlo en el próximo decenio (serán 9,3 
millones en 2023).

Todos los grupos de edad mayores de 50 años experi-
mentarían un crecimiento de efectivos (salvo el grupo 
de edad 85-89, en el cual estarán en 2023 las genera-
ciones nacidas durante la guerra civil). Dentro de diez 
años residirán en España 9,7 millones de personas de 
65 años y más. Un millón y medio más que en la ac-
tualidad.

Si se baja del nivel nacional al provincial la proyección 
envía avisos que producen cierto pavor. Por ejemplo, 
Orense, Zamora, Lugo, León, Salamanca y Palencia 
tendrían al fi nal del periodo, es decir, al inicio de 
2023, un nivel de envejecimiento superior al 28% y 
habría 21 provincias con índices de envejecimiento 
superiores al 24%. 

El envejecimiento demográfi co y la actual mala co-
yuntura económica han devuelto al primer plano la 
discusión sobre las perspectivas de evolución futura de 
las pensiones públicas de jubilación. La preocupación 
ante esta cuestión no es nueva, ya que la proporción 
desfavorable entre generaciones activas y jubiladas en 
la mayoría de economías desarrolladas complica las 
perspectivas de equilibrio fi nanciero de los sistemas 
públicos de pensiones, y España, desde luego, se en-
cuentra expuesta a este riesgo.

¿Y las inmigraciones qué papel juegan en ese enveje-
cimiento?

Es muy dudoso que los inmigrantes puedan evitar 
el envejecimiento. Los demógrafos han tratado de 
elucidarlo mediante diversas simulaciones. Sin en-
trar aquí a recopilar los resultados obtenidos, estos 
se pueden resumir diciendo que —en general— los 
resultados no dan lugar a ningún optimismo. Un 
ejemplo servirá para ilustrar esta última afi rmación: 
si España recibiera un saldo positivo y permanente 
de 225.000 inmigrantes netos anuales con una edad 
media de 35 años y suponiendo que la edad media 
inicial de la población autóctona fuera de 40 años, a 
largo plazo (50 años), la edad media que alcanzaría el 
conjunto —ceteris paribus— sería de 39,9 años. Un 
avance apenas perceptible.
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Pero no ocurre lo mismo con el comportamiento repro-
ductivo. Si la tendencia ha de cambiar, la fecundidad 
habrá de crecer. Por eso será conveniente analizar, aun-
que sea brevemente, lo que ha pasado en España en este 
campo, comenzando por la formación de las parejas.

Durante 1976 se celebraron en España 261.000 ma-
trimonios y en el año 2012 tan solo 168.600. Como 
consecuencia, la tasa bruta de nupcialidad pasó del 
7,2 al 3,6 por 1.000 habitantes, bajando exactamente 
a la mitad.

En 1976 la edad media de las mujeres al contraer ma-
trimonio fue 24,1 años (26,6 la de los varones). En 
2012 esas edades fueron 33,0 años en las mujeres y 
36,2 en los varones.

En una generación que estuviera sometida a las ta-
sas de nupcialidad por edad observadas en España en 
2012, el 49% de los varones y el 47% de las mujeres 
se quedarían solteros. Unas proporciones inimagina-

bles en un pasado no tan remoto, en el cual la in-
tensidad de la nupcialidad no estaba lejos del 100%. 
Queda, pues, patente la tendencia a casarse menos y 
hacerlo más tarde.

A ello se ha unido una menor estabilidad matrimonial. 
En efecto, la tasa bruta de divorcialidad (rupturas le-
gales por 1.000 matrimonios que siguen casados) fue 
en el año 2012 de 2,37‰. Una situación, la española, 
parecida a la de Francia (2,0‰) o del Reino Unido 
(2,1‰) y por debajo de Portugal (2,5‰).

Aunque no pueda haber constancia pública de cuántas 
parejas han elegido la cohabitación informal, es evi-
dente que el modelo tradicional de la creación de una 
familia, en buena parte, ha desaparecido en España.

¿La estabilidad de la pareja favorece la fecundidad?

Los datos del Eurobarómetro parecen corroborar la 
hipótesis según la cual la estabilidad favorece la fecun-
didad, pues, según este punto de vista, la estabilidad 

Gráfi co 3
Proyección de población a corto plazo 
(1-1-2023)

Fuente: INE.
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de la relación es un factor crucial a la hora de tomar 
la decisión de procrear. Pero a comienzos de los años 
noventa surgió una tesis contrapuesta, basada en la 
teoría de la elección racional, cuyo argumento era que 
la inestabilidad en la pareja podría desembocar en una 
tasa de fecundidad más elevada. El razonamiento clave 
se resume así: tener hijos puede ser una estrategia para 
reducir la incertidumbre en una relación.

Esta lógica puede ser persuasiva, ya que existen estu-
dios empíricos que avalan que el hecho de tener hijos, 
al ser algo irreversible y compartido, refuerza los vín-
culos de la relación.

Por otro lado, el cálculo económico puede avalar esta 
hipótesis, ya que los progenitores, independientemen-
te de si están casados o cohabitan, deberán afrontar 
costes más elevados si rompen su relación en compara-
ción con las parejas que no tienen hijos.

El número de hijos por mujer (ISF), tras llegar al más 
bajo nivel en 1998 (1,15 hijos por mujer), comenzó 
a recuperarse levemente, hasta alcanzar el 1,45 hijos 
por mujer en 2008, el primer año de la crisis. Lue-
go volvió a ralentizarse hasta 1,32 en el año 2012. 
Como muestra el gráfi co 4, la caída de la fecundidad 
en España también ha ido acompañada de un nota-
ble retraso en el calendario. En 1980 la edad media 
de las madres al tener su primer hijo fue de 25 años 
y en 2012 había subido a 30,25 años. La edad de los 
padres pasó de 30,1 a los 33,3 años.

La leve subida observada en los primeros años del 
nuevo siglo suele atribuirse a la mayor fecundidad de 
las nacidas en el extranjero, cuya presencia era ya per-
ceptible en esos años. Sin embargo, siendo el ISF de 
las extranjeras superior al de las españolas (en torno 
al 4,5% mayor), su efecto sobre el conjunto es ape-
nas perceptible. La verdadera diferencia entre ambas 
fecundidades está en el calendario, siendo la mater-

Gráfi co 4
Tasas específi cas de fecundidad por edad en España (1980-2010)
Nacimientos por mil mujeres

Fuente: INEbase (www.ine.es).
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nidad de las extranjeras residentes en España mucho 
más adelantada.

Una proporción creciente de mujeres llega hoy a 
la maternidad a edades en las que, desde un punto 
de vista biológico, la fertilidad disminuye rápida-
mente. Por otro lado, hay estudios que subrayan las 
consecuencias adversas de la maternidad tardía para 
la salud de la madre y la del recién nacido: com-
plicaciones del embarazo, abortos, partos prematu-
ros o bajo peso al nacer son algunos de los riesgos 
que aumentan exponencialmente con la edad de la 
madre. Los sociólogos, sin embargo, tienden a su-
brayar los efectos positivos de la maternidad tardía: 
mayor estabilidad familiar, mayores recursos eco-
nómicos de los padres y un perjuicio menor para las 
trayectorias profesionales tanto de las madres como 
de los padres.

Hasta mediados de los años setenta, los demógrafos y 
sociólogos atribuían la caída de la fecundidad —lenta 
y larga en el tiempo— a la modernización de las socie-
dades. ¿Qué entendían por modernización?

Sin ánimo de exhaustividad, la modernización tendría 
como características la disminución de la mortalidad 
—principalmente infantil y juvenil—, la elevación del 
nivel de instrucción, la mejora de la condición feme-
nina, el desarrollo de la previsión social (en particular 
de los sistemas de jubilación), la urbanización —y sus 
corolarios: la disminución de la población que vive de 
la agricultura, del pequeño comercio y del artesana-
do, la nuclearización de los hogares, el incremento del 
trabajo asalariado— y, fi nalmente, la secularización (el 
mayor laicismo de la sociedad).

El control casi total de la fecundidad que han per-
mitido los anticonceptivos orales, la esterilización 
y el aborto legal han jugado un papel determinan-
te en el seno de las sociedades que aspiraban a ad-
quirir este control. Utilizados —sobre todo en un 
primer momento— por las mujeres casadas que no 
deseaban más hijos (anticoncepción de parada), 
luego fueron utilizados por mujeres casadas en los 
momentos iniciales del matrimonio (anticoncep-
ción de espaciamiento) y, finalmente, por jóvenes 
antes del matrimonio.

En España, según la Encuesta de Fecundidad publi-
cada a fi nales del año 2000, el 53,2% de las mujeres 
en edad fértil declaró utilizar métodos anticoncepti-
vos seguros.

La difusión de la anticoncepción moderna se encuen-
tra igualmente —ya lo hemos visto— en el origen del 
descenso de la nupcialidad. Hasta hace poco, el ma-
trimonio era, de alguna manera, el pasaporte expedido 
por la sociedad que permitía la vida en pareja. Sin ese 
pasaporte, era arriesgado exponerse a tener un hijo, sal-
vo desafi ando al entorno social. Y si en ausencia de 
ese pasaporte se iniciaba el embarazo, urgía acelerar la 
regulación de la situación solicitando rápidamente tan 
indispensable documento, de manera que el hijo pudie-
ra ser legítimo en el momento del nacimiento, es decir, 
dentro del matrimonio.

Con la anticoncepción moderna y la legalización del 
aborto se hizo posible vivir en pareja sin exponerse 
a los riesgos de tener un hijo intempestivo. En tales 
condiciones, ¿por qué sacar el pasaporte? Y, en un mo-
mento posterior, siendo socialmente aceptada la vida 
en pareja sin matrimonio, ¿por qué no tener el hijo 
considerado poco tiempo antes como intempestivo? 
De ahí el rápido incremento de la proporción de hi-
jos nacidos fuera del matrimonio. Como ya se escribió 
más arriba, en España, el 38,6% de los niños nacidos 
en 2012 fueron hijos de mujeres no casadas.

No cabe duda de que este proceso ha permitido esta-
blecer nuevos espacios de libertad individual y ha con-
tribuido a la mejora de la condición femenina, dando 
a la mujer un papel decisivo respecto a la procreación 
y sobre todo ha contribuido al desarrollo masivo de 
la actividad profesional femenina fuera del domicilio. 
Si el aumento de la actividad profesional femenina ha 
permitido una elevación sustancial del nivel de vida de 
las familias, también ha hecho más dolorosa la inte-
rrupción de esa actividad cuando las responsabilidades 
familiares y las responsabilidades profesionales se ha-
cen incompatibles.

Están claros los cambios que acompañaron el descenso 
de la fecundidad, pero no dan respuesta a una cuestión 
relevante: ¿por qué la fecundidad española es más baja 
que la media europea? Si fueran las expuestas las únicas 
razones que explican la evolución de la fecundidad, la 
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fecundidad sueca, por ejemplo, sería ahora más baja y 
no más alta que la española, pues la tasa de actividad 
femenina es allí notablemente superior. Por otro lado, 
en Suecia, como en todos los países nórdicos, la pro-
porción de hijos nacidos fuera del matrimonio es más 
elevada que en España. También las rupturas matrimo-
niales son allí mayores: mientras en Suecia la mitad de 
los matrimonios celebrados en 1980 había concluido 
en divorcio en el año 2000, en España apenas superaba 
el 10%, y siendo todos estos —y otros— indicadores 
más favorables para que en España la fecundidad fuera 
mayor que en Suecia y que en otros países europeos, 
¿por qué ocurre todo lo contrario?

La explicación de esa diferencia ha de buscarse, pues, 
en otra parte. Por ejemplo, en el empleo. Veamos:

El cambio en los papeles tradicionales asignados a 
las mujeres, iniciado en el conjunto de Europa an-
tes que en España, ha estado acompañado, a partir 
de los años setenta y muy especialmente a partir de 
la desaparición de los regímenes soviéticos, por un 
proceso en el cual el estatus del trabajo asalariado ha 
variado a peor. El empleo efímero y la destrucción 
progresiva del derecho laboral han sido más profun-
dos en España que en los grandes países europeos. 
En concreto, el paro y la temporalidad laboral (esta 
última ha crecido en toda la UE) son en España no-
tablemente más altos que en la mayor parte de los 
países de la Unión Europea. 

Los efectos perversos de ese cambio han caído, como 
era de esperar, sobre las espaldas de las generaciones 
más jóvenes, y en España muy especialmente sobre las 
mujeres, y ese diferencial está muy presente a la hora 
de tomar la decisión de tener un hijo, y es ahí donde 
reside, a juicio de quien esto escribe, la clave de que la 
fecundidad española sea más baja que la media de los 
países de la UE. 

Por otro lado, en España, la mujer, aunque trabaje 
fuera de casa, carga con la mayor parte de las labores 
del hogar. Los datos que arrojan las diversas encuestas 
realizadas al respecto muestran unos comportamientos 
mejores que antaño, pero aún son muy duros para las 
mujeres. La conciliación entre la vida laboral y familiar 
sigue siendo entre nosotros un eslogan, una frase pia-
dosa que tiene aún escaso contenido práctico.

Partiendo de la base de que volver hacia un modelo 
de familia tradicional resulta indeseable, estudios re-
cientes concluyen en que los aumentos más notables 
de la fecundidad en Europa se han dado en los paí-
ses donde han coincidido, por un lado, un aumen-
to de la autonomía individual de las mujeres y, por 
otro lado, un aprecio creciente respecto a los niños. 
Estos datos confi rman la teoría de McDonald según 
la cual la igualdad entre varones y mujeres dentro de 
las instituciones sociales (en la educación formal, en 
el mercado laboral…) y en las relaciones de pareja es 
una condición necesaria para que aumente la fecundi-
dad. En otras palabras: la correlación entre la igualdad 
de varones y mujeres y la fecundidad se ha tornado 
positiva, es decir, a mayor igualdad, mayor fecundi-
dad. En otras palabras, cuando los países comenzaron 
la transición que los alejó del modelo tradicional de 
familia, una familia del varón sustentador, la difusión 
de los valores de igualdad entre varones y mujeres pre-
sentaba una asociación negativa con la fecundidad. 
Más adelante, cuando este proceso fue avanzando, se 
registra un cambio hacia un impacto positivo de la 
igualdad en la fecundidad.

Es cierto que los problemas urgentes son hoy en Espa-
ña de índole económica, pero los problemas que tendrá 
nuestro país a largo plazo serán también demográfi cos.

Pero no todo han de ser problemas. Veamos:

La idea heredada que tenemos de la vejez (incapacidad 
creativa, conservadurismo, bajo nivel en el trabajo pro-
ductivo, necesidad de sostenimiento externo, etc.) no 
concuerda con una realidad biológica que viene me-
jorando sin pausa. La vejez, como tantas cosas, no es 
una realidad estática y quienes lleguen en el futuro a 
la edad de jubilación actualmente practicada tendrán 
unas trayectorias vitales muy diferentes a las que tuvie-
ron sus predecesores.

Por otro lado y sin hacerse excesivas ilusiones respecto 
a ningún avance milagroso de la química, la biología o 
la medicina, es obvio que se han producido en los úl-
timos años no solo avances signifi cativos, también un 
cambio de paradigma. En efecto, de la concepción del 
organismo humano como algo sujeto a un continuo 
desgaste a causa de su uso, se ha pasado a contemplar 
la vejez como un conjunto de transformaciones auto-
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programadas por los genes. Este cambio de punto de 
vista abre, sin duda, nuevas y prometedoras perspec-
tivas. No obstante, nos encontraremos durante algún 
tiempo con la necesidad de cubrir mediante servicios 
las discapacidades que, por ahora, se presentan en eda-
des avanzadas. Pero ello no es contradictorio con eda-
des de jubilación más retrasadas que las practicadas 
actualmente y estos cambios legales, preferiblemente 
fl exibles, se han de realizar antes de que se produz-
ca el anunciado colapso a causa del envejecimiento 
poblacional. En otras palabras: es preciso afrontar los 
cambios en el sistema de jubilación, pero también la 
productividad al paso de la evolución, previsiblemen-
te negativa, de la población potencialmente activa.

NOTAS

(1)  Los registros de parejas de hecho no cubren sino una pequeña 
parte de aquellos que decidieron vivir juntos.

(2)  Arpino, Esping-Andersen y Pessin. 
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1. La demografía no es el destino 

Esta negación del célebre pensamiento atribuido (al 
parecer, apócrifamente) al fi lósofo social francés Au-
guste Comte (1798-1857) no pretende restar credibi-
lidad a las proyecciones de población ni a la discipli-
na que se ocupa de elaborarlas; tampoco advertir de 
desastres demográfi cos inminentes ni, mucho menos, 
cuestionar la importancia decisiva de variables tales 
como el tamaño y la composición de la población 
en la economía, la sociedad y la política de un país. 
Sí quiere, por el contrario, llamar la atención sobre 
la capacidad que tienen las poblaciones de alterar 
signifi cativamente la realidad que anticipan esas pro-
yecciones; una capacidad resultante de múltiples de-
cisiones y conductas individuales que puedan afectar 
agregadamente al número de nacimientos, muertes o 
movimientos migratorios.

De esos tres factores explicativos de la dinámica de 
la población, la evolución mundial de los dos prime-
ros viene marcada por lo que los expertos denomi-
nan la transición demográfi ca: el proceso secular de 
control y reducción de la mortalidad y la fecundidad 

(y, por tanto, el aumento de la efi ciencia reproducti-
va en términos de supervivencia de los nacidos) que 
constituye el vector por excelencia de la moderniza-
ción social. En las sociedades que han cumplido la 
transición demográfi ca, la mortalidad se concentra en 
edades avanzadas, y la fecundidad, aun cuando pue-
de variar en función de factores económicos, sociales, 
políticos y culturales, tiende a estabilizarse en niveles 
bajos. Más incierta y esquiva a la predicción es la evo-
lución de las migraciones. Sin ir más lejos, España 
ha ofrecido en los últimos años un buen ejemplo de 
ello: que entre 1996 y 2010 se decuplicara con cre-
ces el número de extranjeros residentes en el país (de 
540.000 a 5.700.000, en cifras redondas) sorprendió 
seguramente hasta a los más avezados demógrafos. 
Por tanto, en las sociedades avanzadas contemporá-
neas, y en ausencia de catástrofes demográfi cas, las 
migraciones suponen el principal factor perturbador 
de las proyecciones de población. 

Con todo, el hecho demográfi co sobresaliente e indis-
cutible en nuestros días, casi tan inevitable como el 
destino, es el aumento de la esperanza de vida de la po-
blación mundial. La concurrencia durante las últimas 
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décadas de este logro social extraordinario con fuertes 
descensos de las tasas de natalidad ha provocado en 
algunos países —a la cabeza de los cuales se sitúan los 
europeos, junto con Japón— un aceleramiento del en-
vejecimiento, manifi esto en el rápido crecimiento de 
la proporción de mayores sobre el total de la pobla-
ción. Sin que hasta el momento se vislumbre su tope, 
las progresivas ganancias en longevidad representan el 
principal factor de envejecimiento de las sociedades 
contemporáneas más desarrolladas (1).

Como tantas otras veces en la historia de la humani-
dad, un logro (en este caso, el aumento de la esperanza 
de vida a todas las edades) ha provocado un fenómeno 
(el envejecimiento de la población) que —denomí-
nese desafío, reto o, simple y llanamente, problema— 
trae consigo transformaciones muy importantes en el 
funcionamiento y la organización de la sociedad y la 
economía, y exige respuestas políticas y cambios cultu-
rales. Entre estos últimos, sería deseable priorizar uno 
cuya iniciativa podrían tomar ya los expertos y orga-
nismos encargados de elaborar las estimaciones demo-
gráfi cas: acordar internacionalmente la caducidad de la 
convención centenaria que fi ja en 65 años la edad de 
entrada en la población mayor y, por tanto, dependiente 
en términos estadísticos. 

2.  El aumento de los mayores españoles: más, 
pero diferentes

España ocupa un lugar destacado en el grupo de países 
cuyas sociedades envejecen rápidamente, como mues-
tran de manera consistente las estadísticas y proyeccio-
nes demográfi cas del INE y de la ONU. Como es sabi-
do, la esperanza de vida de los españoles se sitúa entre 
las más elevadas del mundo (2). No obstante, a prin-
cipios de la segunda década del siglo XXI nuestro país 
todavía no registra los porcentajes de población ma-
yor que ya exhiben otros, como Alemania o Italia (3). 
Ello se debe, en buena medida, a que el periodo de 
explosión de la natalidad posterior a la Segunda Gue-
rra Mundial (baby boom) arrancó en España aproxima-
damente cuando en la mayoría de los países europeos 
y en Estados Unidos tocaba a su fi n (en los primeros 
años sesenta), dilatándose hasta mediada la década 
de los setenta. Como consecuencia de este retraso, el 

dividendo demográfi co del baby boom se mantendrá 
aproximadamente hasta 2025; a partir de entonces y 
hasta 2050, coincidiendo con el periodo que cubre el 
último cuarto biográfi co de esas copiosas cohortes, se 
prevé un crecimiento inédito de la convencionalmente 
denominada tasa de dependencia de los mayores (el co-
ciente de la división de la población de 65 o más años 
entre la de 15 a 64 años) (gráfi co 1).

Pero desde la perspectiva del análisis social, tan im-
portante como el aumento de la población mayor es el 
cambio de sus características. El grueso de quienes en 
poco más de una década comenzarán a entrar masiva-
mente en el colectivo de los mayores en España difi ere 
efectivamente de quienes ya lo constituyen en la actua-
lidad. Esa diferencia se sustancia en una variable clave 
en la vida de las personas: el nivel educativo alcanza-
do. En efecto, como consecuencia del vuelco formativo 
(Garrido, 2005) protagonizado particularmente por 
las cohortes de españoles nacidos en los años cincuen-
ta y sesenta del pasado siglo, las personas que pronto 
irán incorporándose al grupo creciente de los mayores 
presentan unos niveles educativos mucho más elevados 
que la media de las que ya lo integran.

El gráfi co 2 muestra los niveles educativos de la pobla-
ción masculina española que en el año 2013 contaba 
entre 23 y 87 años, dividida por cohortes quinquena-
les. Se observa cómo, a medida que desciende la edad 
de la población adulta, caen abruptamente los porcen-
tajes de quienes han alcanzado como máximo estudios 
de primaria (la tendencia se rompe a partir de la cohor-
te de nacidos a fi nales de los años setenta, poniendo de 
manifi esto el aumento del abandono escolar durante el 
periodo de expansión económica a principios de este 
siglo). Entre los nacidos durante la guerra civil, tres 
de cada diez carecen de estudios, que, sumados a otros 
cuatro que no consiguieron más que acabar la prima-
ria, dejan a los que cuentan con educación secundaria 
o superior en menos de un tercio. Esta proporción de 
varones con títulos de enseñanzas medias casi se do-
bla entre los nacidos en los primeros años cincuenta 
(55%), mientras que la de quienes no concluyeron la 
primaria o no fueron a la escuela se queda en la mitad 
(15%), cantidad similar a la de quienes lograron gra-
duarse en la universidad. En la muy copiosa cohorte 
fi nal del baby boom (los nacidos en el primer quin-
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quenio de los años setenta), el porcentaje de los que 
carecen de estudios no llega al 10%, y, añadidos a los 
que solo acreditan estudios primarios, suponen solo 
algo más del 15% de toda la cohorte; en el otro extre-
mo, más de uno de cada cuatro ha superado estudios 
universitarios.

El vuelco formativo es todavía más signifi cativo entre 
las mujeres españolas (gráfi co 3): cuatro de cada diez 
nacidas durante la guerra civil (vivas en 2013) carecen 
de estudios (y de ellas, casi una cuarta consta como 
analfabeta), mientras que solo dos de cada diez cuen-
tan con estudios superiores a primaria. Entre las que 
nacieron a principios de la década de los cincuenta, ya 
son casi seis de cada diez las que alcanzan como míni-
mo el nivel de secundaria obligatoria. Y entre las muje-
res que actualmente están entrando en su cuarta déca-
da de vida (las nacidas entre 1971 y 1975), no llegan al 
6% las que solo poseen un certifi cado de escolaridad, 
casi seis veces menos que las que han completado estu-
dios de secundaria posobligatoria (34%); estas últimas, 

a su vez, quedan numéricamente algo por debajo de 
las que han completado estudios universitarios (36%). 
La numerosa incorporación de las mujeres españolas al 
mercado de trabajo durante las últimas décadas obede-
ce fundamentalmente a este radical cambio educativo 
propiciado por las familias españolas de la segunda mi-
tad del siglo XX como demandantes de educación, y 
por el Estado como regulador y principal fi nanciador y 
proveedor de servicios educativos.

Por tanto, la población española que próximamente ob-
tendrá el reconocimiento social de mayor está más for-
mada, cuenta con trayectorias y experiencias laborales 
diferentes de las de sus mayores, y ha practicado estilos 
de vida distintos y probablemente más propicios a la 
prolongación de sus actividades habituales, también las 
laborales. La evidencia ya contrastada en muchos países 
de la OCDE de una relación positiva entre el nivel de 
educación y la edad de jubilación (los más formados se 
jubilan más tarde) ofrece respaldo a la expectativa de un 
retraso natural de la salida del mercado de trabajo en 

Gráfi co 1
Evolución de la tasa de dependencia de los mayores
Población 65+/15-64, datos en porcentaje

Fuente: ONU, División de la Población (http://esa.un.org/unpd/wpp/unpp/p2k0data.asp) (La estimación de la población futura se basa en la variante 
media de la ONU).
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Gráfi co 2
Nivel de estudios terminados de los varones españoles (nacidos en España), por cohortes de nacimiento
En porcentaje

Gráfi co 3
Nivel de estudios terminados de las mujeres españolas (nacidas en España), por cohortes de nacimiento
En porcentaje

Fuente: Encuestas de Población Activa de 2013. El autor de este gráfi co y de los cálculos correspondientes es Luis Garrido Medina.

Fuente: Encuestas de Población Activa de 2013. El autor de este gráfi co y de los cálculos correspondientes es Luis Garrido Medina.
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España (que la nueva normativa sobre pensiones ven-
dría a reforzar al establecer la edad legal de jubilación 
en 67 años y reducir los incentivos a las jubilaciones 
anticipadas) (4). Además de razonable, esta expectati-
va de retraso de la edad de jubilación es económica y 
socialmente muy favorable porque, para sustentar una 
población con una composición demográfi ca como la 
que se está confi gurando, va a ser necesario que trabaje 
más gente (y lo haga más productivamente) en el con-
junto de la sociedad, y que el trabajo (remunerado y no 
remunerado) esté mejor distribuido entre los diferentes 
segmentos de edad de la población capaz de ejercerlo 
(Christensen y cols., 2009).

3. Primero, el empleo 

Aunque, en relación con el envejecimiento de la po-
blación, los demógrafos suelen alertar del riesgo de 
reducción de la población en edad de trabajar, en 
España esta preocupación no debería desviar la aten-
ción de otra más perentoria: la insufi ciente cantidad 
de puestos para absorber la oferta de efectivos capaces 
de trabajar y dispuestos a hacerlo (entre ellos, también 

las personas de más edad). Con otras palabras, nuestro 
problema fundamental no es tanto de población activa 
(y demografía) cuanto de población empleada (y mer-
cado de trabajo). 

Cuando se examina cómo ha evolucionado en los úl-
timos cuarenta años el número de los dependientes eco-
nómicos respecto a los empleados, utilizando para ello 
datos de la Encuesta de Población Activa (gráfi co 4), 
lo que se observa hasta el año 2007 es un aumento 
muy modesto de la dependencia de los mayores y un 
descenso acusado de la de los menores. Con el inicio 
de la crisis y la fuerte subida del desempleo, ambas ta-
sas han aumentado, pero la que ha experimentado un 
alza drástica (como ya lo hiciera también en los años 
ochenta) ha sido la de los dependientes en edades acti-
vas (es decir, la de la población no empleada entre 16 
y 64 años, bien porque no se declara activa, bien por-
que no encuentra un puesto de trabajo). A corto plazo, 
conseguir que crezca el número absoluto de personas 
empleadas en esa franja de edad es el expediente más 
prometedor para reducir la tasa total de dependencia 
(eje izquierdo del gráfi co). 

Gráfi co 4
Evolución de las tasas de dependientes económicos
Número de dependientes por cada ocupado

Fuente: Encuestas de Población Activa. El autor de este gráfi co y de los cálculos correspondientes es Luis Garrido Medina.
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El margen de tiempo con el que cuenta España 
para resolver el problema del empleo antes de que 
las cohortes del baby boom comiencen a jubilarse 
masivamente es estrecho; porque aun suponiendo, 
como parece razonable, que esa generación tienda 
a retrasar su salida del mercado de trabajo, hay que 
esperar un rápido aumento del número de depen-
dientes mayores por ocupado a partir de 2025, y, 
en consecuencia, un crecimiento signifi cativo de las 
transferencias intergeneracionales que canaliza el 
Estado del bienestar.

4.  El piloto automático de los 
Estados del bienestar

La maduración institucional de los Estados del 
bienestar europeos a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XX fue de la mano de una expansión con-
tinuada del gasto social y, por tanto, de un creci-
miento sostenido del gasto público en proporción a 
la riqueza nacional. En un contexto económico cada 
vez más marcado por la apertura de los mercados y 
la libertad de movimientos de capitales, semejante 
evolución expansiva, estimulada cíclicamente por las 
elecciones, ya era percibida hace varias décadas con 
preocupación por expertos y organismos interna-
cionales. Pero en muchos países ha sido necesaria la 
toma de conciencia generalizada del envejecimiento 
de la población (y en los del sur de Europa, también 
la presión directa de otros gobiernos europeos) para 
impulsar reformas signifi cativas de los Estados del 
bienestar. Las más destacables han afectado a los sis-
temas de pensiones, la principal partida del gasto so-
cial en casi todos los Estados miembros de la Unión 
Europea (5). 

Bajo el lema común de la sostenibilidad fi nanciera, pero 
con diferencias notables en el momento elegido para 
ello y en la intensidad, los gobiernos europeos han in-
troducido cambios normativos que afectan al acceso 
a la condición de pensionista, y a las reglas de cálculo 
y revalorización de las prestaciones (en algunos casos, 
también atañen a las fuentes de fi nanciación), con el 
fi n de contener el crecimiento del gasto que está gene-
rando el rápido aumento del número de benefi ciarios 
y de la duración media de las prestaciones que reciben. 

Menos contundentes, en términos generales, han sido 
las reformas de los sistemas sanitarios, cuya sensibili-
dad fi nanciera al envejecimiento de la población no es 
tan intensa, pero sí notoria (6). 

Y es que, utilizando la gráfi ca expresión del columnis-
ta del Washington Post Robert Samuelson (2014), los 
Estados del bienestar se han confi gurado institucional-
mente de tal forma que crecen con el piloto automático 
en virtud de la evolución demográfi ca y, en particular, 
del perdurable aumento de la longevidad. La preocu-
pación por este crecimiento automático se ha agudiza-
do durante la crisis económica, cuya gestión en Europa 
ha puesto de relieve la necesidad de que los gobiernos 
de los Estados miembros controlen sus défi cits públi-
cos y se hagan responsables de sus propias deudas. La 
experiencia de la crisis y las ideas de política económica 
que ella ha reforzado aumentan la probabilidad de que 
las políticas de sostenibilidad del Estado del bienestar 
constituyan en los próximos años no solo uno de los 
ejes centrales de actuación de las instituciones comu-
nitarias, sino también un espacio de vigilancia mutua 
de los socios europeos. 

Ahora bien, como estas políticas implican, en gran 
medida, restricciones de prestaciones que la sociedad 
ya asumía como derechos, provocan malestar social. 
En efecto, las políticas de sostenibilidad del Estado 
del bienestar chocan con la idea, muy extendida en 
la opinión pública europea, según la cual el Estado 
es el principal responsable de la satisfacción de las 
necesidades sociales. En España, esta es una idea que 
goza de gran arraigo, como también la de que el Es-
tado dedica muy pocos recursos a la satisfacción de 
tales necesidades (7). A la luz de esta cultura política, 
no puede extrañar que las reformas provoquen pérdi-
das de confi anza en los gobiernos que las promueven 
(y en los partidos correspondientes), e incluso en el 
funcionamiento del sistema democrático. No ayuda 
a contrarrestar estas pérdidas la falta de un discurso 
público que ayude a los ciudadanos a comprender la 
conveniencia y la lógica de los cambios; un discurso 
que los justifi que clara y convincentemente, ponién-
dolos en relación con la supervivencia del propio Es-
tado del bienestar en condiciones económicas y socia-
les muy diferentes de las que prevalecían en la época 
de su fundación y su auge. 
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5.  Un nuevo pacto intergeneracional, base 
de la reforma del Estado del bienestar 

Tradicionalmente, el debate sobre el tamaño y las 
funciones del Estado del bienestar se ha alimentado 
del confl icto entre la izquierda, más defensora de la 
intervención en la economía, la igualdad social y la 
redistribución, y la derecha, más favorable a la liber-
tad económica, la igualdad de oportunidades y la 
responsabilidad individual. Sin embargo, el envejeci-
miento de la población puede añadir a este confl icto 
político-ideológico una dimensión demográfi ca. Al-
gunos analistas advierten del riesgo de que los cada 
vez más numerosos ciudadanos mayores acaben he-
gemonizando el poder electoral en las democracias, 
hasta el punto de que los partidos políticos concen-
tren su oferta en la satisfacción de las preferencias de 
este sector de población en detrimento de los jóvenes 
y adultos, que tendrían que fi nanciarlas y cuya propia 
capacidad de consumo, ahorro e inversión se vería 
mermada. En cambio, otros llaman la atención sobre 
la posibilidad de que, bajo el impulso de la globali-
zación, la tendencia irresistible a las restricciones del 
gasto público y, en particular, del gasto social, provo-
que un empobrecimiento de la población mayor y su 
progresiva marginación social (8).

Pero quizá el poder sociopolítico de los ciudadanos 
mayores y de los jóvenes no se encuentre tan desequi-
librado como se infi ere de estas dos posturas antagóni-
cas. Es claro que los mayores van a aumentar su peso 
electoral a medida que crezca su presencia en el censo. 
Pero los jóvenes cuentan con un expediente muy po-
tente de expresión de sus preferencias: el voto con los 
pies; es decir, la disposición a trasladar su lugar de resi-
dencia allí donde les puedan ofrecer una relación más 
satisfactoria entre la oferta de bienes públicos y el nivel 
de impuestos (9). 

Así pues, el riesgo de hegemonía electoral de los ma-
yores queda, en cierto modo, contrarrestado por la 
mayor capacidad de voto con los pies de los jóvenes 
en un mundo que reduce las barreras internacionales 
especialmente a quienes cuentan con más capital hu-
mano. Si, a la vista de la imposibilidad de realizar sus 
proyectos vitales, cantidades signifi cativas de jóvenes y 
adultos optaran por votar con los pies, podría acabar 

rompiéndose el pacto intergeneracional conforme al 
cual las generaciones activas sufragan las prestaciones 
de las pasivas a través de cotizaciones sociales (en el 
caso de las pensiones contributivas) e impuestos (en el 
caso del resto de prestaciones sociales).

¿Pero es razonable y justo mantener ese pacto cuando 
la composición demográfi ca de una sociedad cambia 
de tal manera que desequilibra sustancialmente las 
transferencias entre las generaciones? Esta es proba-
blemente la cuestión fundamental sobre la que debe-
ría basarse el debate sobre la reforma del Estado del 
bienestar. Sin un nuevo pacto intergeneracional que, 
además de protección social a los más vulnerables, 
garantice buenas condiciones de trabajo y vida para 
quienes están en edad de contribuir al crecimiento 
económico y asegurar la reproducción social, muchos 
de los jóvenes y adultos más capaces percibirán in-
centivos potentes en la posibilidad de instalarse en 
otras sociedades diferentes de aquellas en las que han 
nacido y crecido.

Volvamos al principio: la demografía no es el destino. 
Las proyecciones demográfi cas que anuncian un rápi-
do envejecimiento de la población son realistas, pero la 
realidad puede desviarse de ellas en función de diversos 
factores (en particular, de los comportamientos de las 
generaciones jóvenes, al fi n y al cabo las que poseen a 
través de los movimientos migratorios y la natalidad 
la palanca del cambio demográfi co). Indudablemen-
te, la población envejece, pero ese proceso no implica 
fatalmente un deterioro de la economía, ni de la socie-
dad, ni de la política. Que ocurra o no, depende de la 
capacidad de la sociedad de anticipar los problemas y 
actuar con tiempo sufi ciente para resolverlos o, cuando 
menos, controlar sus peores efectos. 

NOTAS

(1)  Por ello, en este debate se escuchan voces, como la de Herce 
y Del Olmo (2013), a favor de diferenciar con más precisión 
entre envejecimiento y longevidad, y de utilizar en mayor medida 
este último concepto en lugar del primero.  

(2)  De acuerdo con los datos de la División de Población de la 
ONU (esa.un.org), la esperanza de vida al nacer en España se 
estima en 85,5 años entre las mujeres, y 79,5 entre los hombres; 
la esperanza de vida a los 60 años, en 26,4 entre las mujeres, y 
21,8 entre los hombres. 
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(3)  En 2010, el porcentaje de población mayor de 64 años ascendía 
en Alemania e Italia, los dos países más envejecidos de la Unión 
Europea, a 20,8 y 20,3%, respectivamente; la cifra correspon-
diente para España se situaba en 17,1% (esa.un.org).

(4)  De hecho, ese retraso ya se está produciendo. Según datos 
de la Seguridad Social, la edad media de jubilación no ha 
dejado de crecer desde 2006, cuando se situaba en 63,47 
años; en 2013 alcanzó 64,21 años. Ahora bien, el análisis 
de los datos de la EPA permite concluir que durante la crisis 
ha aumentado el número de trabajadores mayores que han 
salido del mercado de trabajo a través de la invalidez, en 
lugar de a través de la jubilación. El recurso frecuente a esta 
vía alternativa de salida contribuye a mejorar los datos de 
la edad media de jubilación. Sobre esta cuestión, Chuliá, 
Garrido y Radl (2014).

(5)  Según datos de Eurostat, el porcentaje de gasto social en la 
Eurozona se situaba en 2011 (último año recogido en las es-
tadísticas en el momento de escribir estas páginas) en 29% del 
PIB. A la función vejez, que incluye básicamente las pensio-
nes de jubilación, se dedicaban recursos equivalentes a once 
puntos, y a la función sanidad, ocho puntos y medio; por 
tanto, estas dos funciones absorbían dos terceras partes del 
gasto social total. Irlanda es el único país de la Eurozona que 
dedica a la función vejez menos recursos públicos que a la 
función sanidad.

(6)  El incremento del gasto sanitario con la edad ha sido objeto 
de algunas estimaciones, entre ellas la de Alemayehu y Warner 
(2004). En este sentido, Abellán y Ayala (2012: 13) también 
proporcionan un dato ilustrativo: más de la mitad de las estan-
cias hospitalarias actuales en España ya corresponden a personas 
de 65 o más años.

(7)  Sobre el arraigo de esta opinión en España, véase, por ejemplo, 
Calzada y Del Pino (2013) y Chuliá (2013). 

(8)  Entre estas dos posturas, Gil Calvo (2003) formuló una tercera, 
con una impronta más normativa, según la cual los mayores ni 
van a desplazar ni a ser desplazados, sino que van a liderar una 
vanguardia reivindicativa de la justicia social, encarnando un 
benévolo poder gris que redundará en benefi cio de toda la socie-
dad. Los argumentos y datos conocidos prestan poco respaldo 
lógico a esta hipótesis.

(9)  El concepto de voto con los pies fue acuñado por Tiebout 
(1956), quien lo propuso como posible respuesta al dilema 

de Samuelson y Musgrave sobre la inexistencia de un meca-
nismo de mercado para determinar el nivel óptimo de bienes 
públicos demandados por la sociedad y el nivel de impuestos 
para pagarlos.
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Posiblemente el principal reto de largo plazo 
para las cuentas públicas sea el envejecimien-

to de la población. La previsión de una creciente 
presión demográfica obliga a rediseñar los progra-
mas de gasto público asociado al envejecimiento, 
entre los que destaca el gasto en sanidad, en de-
pendencia y, sobre todo, dada su magnitud, en 
pensiones. El proceso de profunda remodelación 
del sistema de pensiones español emprendido 
en 2011 ha culminado con la reforma de 2013, 
que asegura por fin la sostenibilidad financiera, 
entendida como la correspondencia del gasto en 
prestaciones con la capacidad para generar ingre-
sos. Sin embargo, aún quedan aspectos pendien-
tes por abordar en los campos de la adecuación y 
la equidad.

El desafío demográfi co es especialmente agudo en los 
sistemas de pensiones de reparto, como el español, en 
los que la población actualmente empleada fi nancia 
las pensiones de los pensionistas con el compromi-
so de que aquella recibirá una pensión de jubilación 
cuando se jubile.

Es habitual sintetizar el reto demográfi co en el ratio 
de dependencia. Según las recientes proyecciones de 
Eurostat (2014), EUROPOP 2013, el ratio de de-
pendencia de mayores para España, calculado como 
la población de más de 65 años entre la población 
de entre 20 y 64 años, tiende a aumentar de manera 
sostenida, desde el 28% en 2013 hasta el 68% en 
2050. Tomando como referencia los 65 años como 
la edad estándar de jubilación, esto supone que el 
porcentaje de la población adulta en edad de recibir 
una pensión prácticamente se duplica (pasando del 
22% en 2013 al 40% en 2050), debiendo ser fi nan-
ciado por una proporción decreciente de adultos en 
edad de trabajar (gráfi co 1). O, desde otra perspec-
tiva, pasará de haber casi cuatro personas en edad 
de trabajar en 2013 por cada pensionista a haber 
menos de dos en 2060.

Para hacer frente a esta situación, se adoptó la refor-
ma de 2011 (1), que prevé un periodo transitorio 
entre 2013 y 2027 para la plena aplicación de la 
mayoría de sus elementos. Las principales medidas 
fueron el aumento de la edad que permite recibir 
el 100% de la pensión (desde los 65 a los 67 años), 
el aumento del número de años tomados en con-
sideración para calcular la primera pensión (de los 
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15 a los 25 años) y el aumento del número de años 
necesarios para recibir el 100% de la pensión (de los 
35 a los 37 años).

Se trató de una reforma muy ambiciosa que mejoró 
la sostenibilidad del sistema y reforzó su contributi-
vidad, si bien a costa de hacerlo menos generoso. No 
obstante, el gasto en pensiones seguía aumentando 
signifi cativamente (en 3,6 p.p. de PIB entre 2010 y 
2060, según el Informe de Envejecimiento de 2012 
de la Comisión y el Comité de Política Económica de 
la UE), por lo que en marzo de 2013 (2) se restringió 
el acceso a la jubilación anticipada y parcial y en di-
ciembre de 2013 (3) se implantó la reforma que ha 
revolucionado el sistema.

La reforma de diciembre aborda de manera directa y 
estructural la necesidad de asegurar el equilibrio fi nan-
ciero del régimen de pensiones. Por un lado, con la 
introducción del nuevo Índice de Revalorización de las 
Pensiones (IRP), la actualización de las mismas que-
da condicionada a la existencia de recursos sufi cientes 
para poder fi nanciarla. Por otro, el factor de sosteni-
bilidad contribuye a repartir la carga del ajuste de for-

ma equitativa intergeneracionalmente e internaliza el 
riesgo de longevidad. A continuación se presentan los 
principales rasgos de ambas reformas.

1. Factor de sostenibilidad

El factor de sostenibilidad establece un vínculo au-
tomático entre la cuantía de las nuevas pensiones de 
jubilación y el aumento observado en la esperanza de 
vida. Empezará a aplicarse a partir de 2019.

El fundamento para aplicar un factor de sostenibilidad 
es garantizar la equidad intergeneracional, de tal manera 
que las cohortes más jóvenes obtengan en promedio el 
mismo nivel de generosidad que las cohortes mayores, 
a diferencia de lo que sucedía antes de la reforma. Po-
demos ver con un ejemplo cómo el sistema prerrefor-
ma era más benefi cioso para las cohortes nacidas más 
tarde por ser más longevas. Así, para un pensionista de 
referencia con derecho a una pensión anual de 12.000 
euros y 19 años de esperanza de vida en el momento 
del retiro, el nivel de generosidad del sistema sería de 
228.000 euros durante la vigencia de la pensión. En 
cambio, si perteneciese a una cohorte más longeva, con 

Gráfi co 1
Proporción de personas en edad de trabajar respecto de personas en edad de recibir una pensión
Datos en porcentaje

Fuente: EUROPOP 2013 y elaboración propia.
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una esperanza de vida de 22 años, la generosidad del sis-
tema antes de la reforma aumentaría hasta los 264.000 
euros. El factor de sostenibilidad precisamente estable-
ce un ajuste en todas las pensiones de jubilación para 
asegurar que la generosidad del sistema es la misma que 
la observada en un determinado año base. Esto equival-
dría en nuestro ejemplo a reducir la pensión media de 
las cohortes que esperan vivir 22 años a 10.364 euros 
anuales para que las prestaciones esperadas, acumuladas 
durante 22 años, sumasen los 228.000 euros recibidos 
por el pensionista de referencia. En el caso español, el 
nivel de generosidad de 2018 va a ser el que opere como 
ancla para los siguientes años.

Nos abstraemos de tasas de descuento y de infl ación 
para facilitar la comparativa. Así, hoy día cuando la 
esperanza de vida a los 67 años es de 19 años, el pen-
sionista medio de referencia espera recibir una pensión 
anual de unos 12.000 euros durante 19 años, es decir, 
unos 228.000 euros a lo largo de la vida de su pensión. 
Con el sistema pre-reforma, si dentro de 30 años la es-
peranza de vida de un pensionista con idéntica carrera 
de cotización que el de referencia fuese de 22 años, la 
generosidad del sistema habría aumentado considera-
blemente pues estaría percibiendo los mismos 12.000 
euros durante tres años más, ascendiendo el total a 
264.000 euros. Se comprueba cómo pensionistas con 
idéntica carrera de cotización obtenían antes de la re-
forma un nivel de generosidad más elevado cuanto más 
longeva fuese la cohorte de población a la que pertene-
cían. El factor de sostenibilidad precisamente establece 
un ajuste en todas las pensiones de jubilación para ase-
gurar que la generosidad del sistema es la misma que la 
observada en el año base. Esto equivaldría en nuestro 
ejemplo a reducir la pensión media de 2044 a 10.364 
euros anuales para que las prestaciones esperadas, acu-
muladas durante 22 años, sumasen 228.000 euros. En 
el caso español, el nivel de generosidad de 2018 va a 
ser el que opere como ancla para los siguientes años.

Además, este factor asegura al sistema contra el riesgo 
de longevidad, que puede entenderse como el dete-
rioro que genera la mayor esperanza de vida sobre el 
equilibrio fi nanciero de la Seguridad Social. Si todo 
aumento de la esperanza de vida es compensado con 
un menor gasto anual por pensionista, el régimen de 
las pensiones queda blindado ante este tipo de riesgo. 

El factor de sostenibilidad se revisará automáticamente 
cada cinco años. Se aplicará exclusivamente a las nue-
vas pensiones, afectando solo a los ingresos calculados 
de los nuevos pensionistas. El factor estará vinculado a 
los cambios observados en la esperanza de vida a los 67 
años, tomando como año base el 2012.

La formulación matemática, que se recoge en el anexo 
1, se puede aproximar mediante una expresión mucho 
más sencilla, según la cual, el factor de sostenibilidad 
de un determinado año sería la esperanza de vida en el 
año 2012 que funciona como base o ancla, y la espe-
ranza de vida seis años antes del año en cuestión.

   e 
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Así, por ejemplo, y usando EUROPOP 2013 como 
aproximación a las tablas de mortalidad de la Seguri-
dad Social, para 2060 el factor de sostenibilidad sería 
el cociente entre los 18,9 años que en media esperaba 
vivir una persona de 67 años en 2012 y los 22,4 años 
de esperanza de vida que Eurostat estima para 2054. 
Es decir, el factor de sostenibilidad estará entonces en 
el entorno del 84%. 
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En el gráfi co 2 se calcula el factor de sostenibilidad año 
a año usando las proyecciones de esperanza de vida a 
los 67 años de Eurostat (EUROPOP 2013). Se observa 
una caída prácticamente lineal y continuada del factor 
desde 2019, en línea con el aumento proyectado para 
la esperanza de vida, de forma que, en 2060, el recorte 
de la pensión en el momento del alta respecto del esce-
nario sin reforma es del 15%.

Barr y Diamond (2010) y OCDE (2012) identifi can al-
gunos principios que deben cumplir las reglas de ajuste 
a la esperanza de vida. Se comprueba cómo el factor es-
pañol tiene muchos de los rasgos deseables: su aplica-
ción es automática, suavizando la presión política en el 
momento de calcular el factor; los cambios son anuales, 
lo que evita cambios bruscos entre cohortes cercanas; el 
factor de sostenibilidad se basa en la media de datos ob-
servados y no en proyecciones, lo que hace más objetiva 
y predecible la regla y la protege de presiones políticas.
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Sin embargo, esto no quiere decir que su aplicación 
esté exenta de problemas. Uno de los más relevantes es 
el impacto regresivo que puede tener el hecho de con-
siderar solo la esperanza de vida media ya que, dada la 
mayor longevidad de las personas con mayores ingre-
sos, el factor de sostenibilidad va a reducir menos la 
generosidad para los niveles de renta altos. No obstan-
te, a causa de la difi cultad política de discriminar por 
esperanzas de vida y por motivos de transparencia y 
predictibilidad, lo habitual en los países con factor de 
sostenibilidad es aplicar un único referente para todos 
los pensionistas (Barr y Diamond, 2010).

Por otro lado, concentrar el ajuste a la evolución de 
la esperanza de vida exclusivamente en el nivel de la 
prestación puede generar problemas de adecuación, 
ya que si, a pesar del incentivo fi nanciero a continuar 
trabajando que introduce el factor, un porcentaje sig-
nifi cativo de la población se sigue jubilando anticipa-
damente a la edad mínima permitida, la pensión me-
dia inicial tenderá a caer en la misma medida que cae 
el factor. La evidencia empírica internacional apunta 
a que las jubilaciones se tienden a concentrar en tor-
no a las edades más tempranas de acceso, incluso en 

países con factor de sostenibilidad (Barr, 2013). Es 
por ello que algunos países han apostado por diseños 
alternativos, como por ejemplo vincular a la esperan-
za de vida otros parámetros del sistema distintos de 
la pensión inicial (OCDE, 2012). De entre estas re-
glas, los expertos generalmente se decantan por la in-
dexación de la edad legal y anticipada, porque aborda 
directamente el comportamiento aparentemente no 
racional de muchos individuos de jubilarse a la edad 
más temprana permitida y porque es más fácil de ex-
plicar al público, suavizando en consecuencia los ries-
gos sobre la sufi ciencia de las pensiones (Barr 2013, 
OCDE 2012).

2. Índice de Revalorización de las Pensiones

La Ley 23/2013 también reemplaza la actualización 
de las pensiones con el IPC por un nuevo Índice de 
Revalorización de Pensiones (IRP). Todas las pensiones 
contributivas de la Seguridad Social y las de clases pa-
sivas del Estado se incrementarán anualmente en línea 
con el IRP, que se fi jará anualmente en la Ley de Pre-
supuestos. Se aplica desde enero 2014.

Gráfi co 2
Factor de sostenibilidad

Fuente: EUROPOP 2013 y elaboración propia.
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Se puede señalar sin ambages que con esta reforma el 
problema de la sostenibilidad queda defi nitivamente 
resuelto, pues a partir de ahora los ingresos del sistema 
van a operar como límite para el nivel de gasto en pen-
siones. Además, de esta forma, cualquier perturbación 
macroeconómica o demográfi ca que sufra el sistema 
conducirá a su reequilibrio automático vía el IRP. Si, 
por ejemplo, el desempleo aumentase fuertemente du-
rante una futura recesión o si las últimas cohortes en 
incorporarse al mercado de trabajo fueran poco nume-
rosas en comparación con los que se jubilan, la caída 
de ingresos y el empeoramiento del saldo fi nanciero de 
la Seguridad Social, conducirían al IRP hacia la revalo-
rización mínima prevista.

Como efecto colateral nada despreciable cabe desta-
car cómo la reforma va a obligar a mejorar la transpa-
rencia sobre el equilibrio fi nanciero del sistema y sus 
determinantes. A nivel social o macroeconómico, esto 
implica una menor incertidumbre sobre los compro-
misos de pago del Estado. A nivel individual, facilita 
que los ciudadanos tomen sus decisiones de trabajo y 
ahorro de manera informada. Para ello será imprescin-
dible que la Seguridad Social mantenga una política de 
comunicación clara y transparente. En este sentido, la 
ley exige la absoluta transparencia y publicidad de las 
variables que intervienen en el cálculo del factor de 
sostenibilidad y del IRP y dispone que la Autoridad In-
dependiente de Responsabilidad Fiscal emita opinión 
respecto de los valores calculados.

Pasamos a ver la formulación del IRP, para ver después 
sus implicaciones. El IRP se calcula usando la media 
(aritmética o geométrica) de sus componentes, centra-
da en el año de referencia t+1, teniendo en cuenta once 
valores. Su expresión matemática es la siguiente:

  I*
t + 1

 – G*
t + 1

 
IRP

t+1
 =

 
g –

I,t + 1
 –

 
g –

P,t + 1
 –

 
g –

S,t + 1
 + α

 * G*
t + 1

Donde el IRP para todas las pensiones en el año t + 1, 
expresado en tanto por uno con cuatro decimales, es 
igual a la tasa media (aritmética) de crecimiento de los 
ingresos (g –

I,t + 1
), menos el crecimiento medio del nú-

mero de pensiones (g –
P,t + 1

), menos el efecto sustitución 
medio (g –

S,t + 1
), más/menos una fracción del desequi-

librio estructural del sistema. El efecto sustitución es 
el cambio interanual de la pensión media sin revalo-

rización, que es positivo porque mide la reposición de 
los pensionistas que fallecen por las nuevas altas cuya 
pensión media es superior en un contexto de salario 
y productividad creciente. Así, el salario recibido du-
rante su vida de las personas con 65 años (edad media 
de alta) es superior en promedio al percibido por las 
personas de 86 años (edad media de baja).

El desequilibrio del sistema es la diferencia entre la me-
dia (geométrica) de los ingresos (I*) y los gastos (G*) 
en proporción a los gastos medios. El parámetro alfa 
mide la velocidad de corrección de los desequilibrios 
y se ha fi jado en 0,25. En un periodo de défi cit puede 
interpretarse en el sentido de que los jubilados de ese 
año absorben el 25% del ajuste hacia el equilibrio.

La utilización de valores medios de las variables que 
entran en la fórmula del IRP persigue suavizar el im-
pacto del ciclo económico e identifi car así el valor es-
tructural de las mismas. El hecho de que sea una media 
centrada implica que es preciso conocer tanto los va-
lores pasados de los últimos cinco años como elaborar 
previsiones sobre los valores futuros del año en curso y 
de los cinco siguientes.

Se ha establecido un suelo para el IRP del 0,25% para 
evitar caídas en el valor nominal de la pensión. Por si-
metría, se ha establecido también un techo de IPC del 
año anterior más un 0,5%.

Para el cálculo de la fórmula, se considerarán todos los 
ingresos y gastos no fi nancieros de la Seguridad Social, 
excluyendo algunos elementos, entre los que destacan 
las pensiones no contributivas y su fi nanciación, por 
no quedar estas vinculadas al IRP.

Se ha aproximado la fórmula del IRP mediante un 
modelo de corto plazo, en el que toda la información 
es histórica, siendo los valores a futuro simplemente el 
valor del último año observado, en línea con lo pro-
puesto por el comité de expertos en el factor de sosteni-
bilidad (2013) en su anexo A3.2. El modelo se explica 
en el anexo de este artículo. Aunque el modelo es una 
aproximación sencilla a la fórmula de la ley, tiene una 
clara ventaja: los valores históricos son difícilmente mo-
difi cables, en tanto que las previsiones siempre tienen 
un componente de subjetividad y son más volátiles (4). 
Precisamente esta fi losofía es la que ha llevado a defi nir 
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el factor de sostenibilidad sobre esperanzas de vida his-
tóricas y no sobre proyecciones.

El gráfi co 3 recoge el resultado de este modelo de cor-
to plazo. Se observa que el IRP se sitúa en el suelo de 
0,25% para el periodo 2015 a 2021, situándose por en-
cima del suelo a partir de entonces, aunque sin llegar 
nunca al nivel de referencia para la tasa de infl ación de 
largo plazo del 2%, y por tanto quedando muy lejos del 
techo de infl ación más 0,5%. A partir de 2028 la pre-
sión demográfi ca vuelve a lastrar al IRP hacia su suelo.

El gráfi co 3 también permite comparar la evolución del 
IRP con la del saldo de la Seguridad Social. Se aprecia 
que, para aquellos años en los que se prevé un défi cit 
relativamente alto, el IRP converge a su suelo. Esto es 
así porque el último componente del IRP, que mide el 
ajuste del desequilibrio, obliga a los gastos a converger 
a la senda proyectada para los ingresos. En cambio, los 
años en los que el saldo está prácticamente equilibrado 
permiten una revalorización por encima del 0,25%, 

debido sobre todo a la aceleración de la tasa de ingresos 
desde 2015, tras un lustro de estancamiento del nivel 
de cotizaciones.

El resultado de una revalorización por debajo de la 
infl ación durante quince años sería un ahorro muy 
signifi cativo para las cuentas públicas y la vuelta al 
equilibrio fi nanciero. Para los pensionistas, el nue-
vo sistema no implica una reducción de su pensión 
en términos reales respecto de su nivel de partida en 
2013, gracias a que los salarios reales, sobre los que se 
calcula la pensión inicial, tienden a crecer por encima 
de la penalización combinada del factor de sostenibi-
lidad y del IRP. Sin embargo, la nueva regla de actua-
lización sí que supone una merma de la pensión en 
2030 respecto del escenario pre-reforma de algo me-
nos un 10% en media en caso de que los trabajadores 
no prolonguen su actividad.

A largo plazo, el IRP va a ser aquel que garantice que 
los gastos son iguales a la capacidad recaudatoria. Ello 

Gráfi co 3
Índice de Revalorización de Pensiones (IRP) y saldo de la Seguridad Social
Datos en porcentaje

Fuente: Elaboración propia con datos DGOSS (2010-14) y SGPG (2010-14).
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tiene varias implicaciones tanto por el lado de los in-
gresos como por el lado del gasto.

En primer lugar, el ratio de ingresos sobre PIB de par-
tida determina la capacidad recaudatoria en el futu-
ro bajo el supuesto de que las políticas económicas se 
mantienen estables. Lógicamente, si se decidiese redu-
cir discrecionalmente el peso de las contribuciones so-
ciales, la revalorización sería inferior a la de referencia; 
si en cambio se asignase a la fi nanciación de las pensio-
nes algún ingreso general, la revalorización sería mayor 
a la de referencia.

En segundo lugar, un shock positivo sobre la produc-
tividad aumentaría tanto los salarios como el nivel de 
ingresos hoy y por tanto permitiría temporalmente 
un mayor IRP. No obstante, esos mayores salarios se 
traducirían en mayores pensiones en el futuro, lo que 
moderaría el IRP futuro. Por tanto, los aumentos de 
productividad cambian temporalmente la senda del 
IRP y contribuyen a la sufi ciencia de las pensiones. En 
todo momento el equilibrio fi nanciero se mantendría 
pero para un nivel de ingresos y gastos superior.

En tercer lugar, manteniendo el resto de supuestos es-
tables, un aumento en el número de pensionistas fruto 
de la presión demográfi ca va a obligar a moderar el rit-
mo de crecimiento del IRP y por tanto el crecimiento 
de la pensión media.

En cuarto lugar, cualquier reforma paramétrica del sis-
tema que modere el nivel de gasto va a generar unos 
ahorros que permitirán al IRP crecer con más dinamis-
mo. Dos casos merecen una atención especial: aumen-
tar la edad de jubilación y el factor de sostenibilidad.

Si la edad efectiva de jubilación aumentase, se lograría 
el doble dividendo de aumentar los ingresos y de redu-
cir los gastos durante el periodo efectivo de cotización 
adicional. El progresivo aumento en la esperanza de 
vida ha venido generalmente acompañado de una me-
jora en el nivel de salud para cada edad, lo cual ampara 
que exista margen para prolongar la vida activa de los 
trabajadores mayores, al menos en el grueso de las pro-
fesiones. En el siguiente apartado veremos algunas de 
las claves para conseguirlo.

Por otro lado, el factor de sostenibilidad es esencial 
para suavizar la parte del ajuste inducido por el IRP 

que absorben los ya pensionistas. Esto es así porque el 
IRP, además del riesgo individualizable por mayor lon-
gevidad, protege al sistema de reparto del hecho de que 
haya cohortes de pensionistas más numerosas que las 
de trabajadores en un momento dado, como ocurri-
rá cuando se jubilen las generaciones nacidas entre los 
años 1958 y 1975 en España, llamadas del baby boom. 
Según este razonamiento, podrían ser precisamente es-
tas cohortes las que sufrieran el mayor peso del ajuste 
como castigo por ser tan populosas o por haber sido 
menos fértiles que sus progenitores. En este sentido, 
es especialmente afortunada la combinación del IRP 
con el factor de sostenibilidad, ya que este grava parti-
cularmente a las cohortes más jóvenes de pensionistas, 
distribuyendo así intergeneracionalmente la carga.

3. Otras reformas

La reforma de diciembre de 2013 resuelve el proble-
ma de sostenibilidad de las pensiones. Sin embargo, 
estos cambios legislativos no pueden signifi car el fi n 
del impulso reformista pues los sistemas de pensiones 
deben cumplir al menos otros dos objetivos, la equi-
dad actuarial y la adecuación o sufi ciencia. Reforzar la 
equidad actuarial es sinónimo de establecer una equi-
valencia más clara entre lo aportado y lo recibido por 
una misma persona. Si este fuera el único objetivo del 
sistema de pensiones, todos los pensionistas deberían 
esperar recibir la misma rentabilidad por las prestacio-
nes satisfechas. En cuanto a las reformas pendientes 
en este sentido, hay amplio consenso en que debería 
considerarse toda la carrera contributiva, en vez de 
solo los últimos 25 años, o en que debería rebajarse el 
periodo mínimo de cotización para recibir una pen-
sión de los actuales 15 años, aunque la rentabilidad 
obtenida fuese baja.

Mientras que la sostenibilidad es una mera condición 
necesaria para la existencia del sistema de pensiones y 
la equidad actuarial hace referencia a un criterio con-
creto de asignación, la adecuación del sistema de pen-
siones es su objetivo primigenio: asegurar un nivel de 
vida digno e independiente a la tercera edad. Aunque 
el nivel concreto de una pensión adecuada está sujeto 
a cierta subjetividad, parece razonable pensar que hay 
poco margen para reducir las pensiones más bajas del 
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sistema en términos reales. Por ello, el IRP, más que 
como una amenaza de tal rebaja en el futuro, debería 
entenderse como un incentivo al poder político para 
que encuentre ingresos adicionales o para que reajuste 
aquellas pensiones privilegiadas desde el punto de vista 
actuarial. Como se ha destacado, el propio factor de 
sostenibilidad suprime el privilegio de las cohortes más 
jóvenes y longevas de percibir una determinada pen-
sión anual durante más años. En esta línea, la reforma 
de 2013 prevé la elaboración cada cinco años de un in-
forme sobre su impacto en la adecuación y sufi ciencia 
de las pensiones para su presentación al Parlamento y 
a los agentes sociales.

De cara a asegurar la adecuación en el futuro, además 
de promover reformas que mejoren la productividad 
y de desarrollar los otros pilares de pensiones, la prio-
ridad debería ser tratar de alargar la edad efectiva de 
jubilación, ya que de esta manera el mayor nivel de co-
tizaciones resultante permitiría también mayores pen-
siones, tanto en el momento del alta (pues las carreras 
serían más largas) como durante su vigencia (gracias 
a un factor de revalorización mayor). Para lograr la 
prolongación de la vida activa va a ser crucial reforzar 
los incentivos del sistema de pensiones, por ejemplo 
mejorando los premios por retrasar la jubilación (en 
España son relativamente bajos según la OCDE, 2013) 
o vinculando la edad de jubilación plena y anticipada 
al aumento en la esperanza de vida a partir de 2027 
(cuando concluye el periodo transitorio de la reforma 
de 2011). Aún más importante va a ser revisar el en-
tramado institucional que desmotiva a las empresas 
a contratar a trabajadores mayores y a los empleados a 
continuar trabajando. En este sentido, es crucial revi-
sar la regulación laboral, por ejemplo fomentando la 
contratación a tiempo parcial y la compatibilización 
de un salario y de una pensión o incentivando la adap-
tación de los puestos y centros de trabajo. Asimismo, 
convendría revisar el régimen fi scal y fomentar la for-
mación a lo largo de la vida, incluida la fi nanciera.

4. Conclusión

En defi nitiva, el novedoso IRP crea el marco institucio-
nal idóneo para la toma de decisiones sobre pensiones, 
pues asegura que el gasto en pensiones se estabilizará 

de manera automática en torno al nivel de ingresos por 
cotizaciones, sin pronunciarse sobre cuál ha de ser tal 
nivel, y con independencia de que la economía espa-
ñola se enfrente a shocks macroeconómicos o demográ-
fi cos negativos. Su engranaje con el factor de sostenibi-
lidad favorece la equidad intergeneracional. Asimismo, 
la reforma de 2013 mejora la transparencia sobre las 
cuentas públicas y permite la toma de decisiones in-
formadas. No obstante, para cumplir los elevados fi nes 
para los que fue creado, el sistema de protección social 
precisa de medidas complementarias, muchas de ellas 
más allá de la regulación de las pensiones, para lograr 
un equilibrio socialmente óptimo entre adecuación y 
equidad actuarial.

5.  Anexo 1: formulación matemática del factor 
de sostenibilidad

La formulación matemática del factor de sostenibili-
dad es la siguiente:

FS
t
 = FS

t - 1
 � e* 

67 

Donde FS es el factor de sostenibilidad (igual a 1 has-
ta 2018), t es el año de aplicación del factor, y e* 

67
 es 

el cambio porcentual anual medio en la esperanza de 
vida a los 67 años, de acuerdo con las tablas de morta-
lidad de Seguridad Social, en un periodo previo de cin-
co años. El valor de e* 

67
 se mantiene constante durante 

periodos de cinco años. 

Así, por ejemplo, la fórmula de e* 
67

 para cada uno de 
los años del periodo 2019-2023 es la siguiente: 

    e 
67

  2012  1

 
e* 

67,2012 – 17
 =

 � e 
67

  2017 � 5

Siendo e
67

 la esperanza de vida a los 67 años en un 
determinado año.

6.  Anexo 2: detalle del modelo a corto plazo 
utilizado

La modelización completa requeriría aplicar un pro-
ceso iterativo en el cálculo debido a que la fórmula 
del IRP de un determinado año incluye los valores 
futuros de ciertas variables del sistema, las cuales a su 
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vez están infl uidas por los IRP futuros, generando un 
sistema circular.

Alternativamente, se ha desarrollado un modelo sen-
cillo de corto plazo con un número limitado de varia-
bles y con proyecciones a futuro basadas en el último 
valor histórico disponible, en línea con lo propuesto 
por el comité de expertos en el factor de sostenibili-
dad (2013) en su anexo A3.2. Como valores históri-
cos usamos los registrados en el anexo estadístico de la 
Seguridad Social (DGOSS, 2010-14) y en el Informe 
Económico y Financiero de los Presupuestos Generales 
del Estado (SGPG, 2010-14). Para los valores futuros 
hemos de distinguir entre variables exógenas, que son 
aquellas no afectadas por el IRP, y variables endógenas, 
que varían ante variaciones del IRP.

Las variables exógenas son las siguientes:

— Nivel de ingresos (en términos nominales): cre-
cen en línea con el IRP de las previsiones de primave-
ra de 2014 en 2014 y 2015, y con el PIB del Informe 
de Envejecimiento de 2012 a partir de entonces.

— Pensión media de las nuevas altas, que crece con 
la productividad, según se observa en el Informe de 
Envejecimiento de 2012, corrigiéndola a la baja des-
de 2019 por el factor de sostenibilidad.

— El número de pensiones (totales, en alta y en baja), 
que obedecen principalmente a variables demográfi -
cas, según el Informe de Envejecimiento de 2012.

Las variables endógenas son las siguientes:

— Pensión media de las bajas: se calcula como una 
proporción fi ja del 93% de la pensión media total 
del año anterior.

— Pensión media total: Se estima como la media 
ponderada de la pensión media total del año an-
terior revalorizada con el IRP, más la pensión de 
las nuevas altas de ese año menos la pensión de las 
bajas de ese año.

— Pensión media total sin revalorización: Se estima 
como la media ponderada de la pensión media total 
del año anterior sin revalorizar, más la pensión de las 
nuevas altas de ese año menos la pensión de las bajas 
del año anterior.

— Efecto sustitución: Es el crecimiento de la pen-
sión media total sin revalorización respecto de la 
pensión media total del año anterior.

— Nivel de gasto de la Seguridad Social: Es el resul-
tado de multiplicar el número de pensiones totales 
por la pensión media total por un factor de elevación 
de 1,13. Dicho factor de elevación refl eja la propor-
ción que representa todo el gasto no fi nanciero de la 
Seguridad Social sobre el gasto estricto en pensiones.

— El IRP: Aunque la Seguridad Social no ha publi-
cado el método de cálculo para 2014, la Ley de Pre-
supuestos de 2014 estableció que el IRP para 2014 
sería de 0,25%, que tomamos como dato. Para el 
resto de años, se aplica la fórmula presentada en el 
cuerpo del artículo.

NOTAS

(1)  Ley 27/2011, de 1 de agosto, sobre actualización, adecuación 
y modernización del sistema de Seguridad Social.

(2)  RDL 5/2013, de 15 de marzo, de medidas para favorecer la 
continuidad de la vida laboral de los trabajadores de mayor 
edad y promover el envejecimiento activo.

(3)  Ley 23/2013, de 23 de diciembre, reguladora del Factor de 
Sostenibilidad y del Índice de Revalorización del Sistema de 
Pensiones de la Seguridad Social.

(4)  Se ha probado una especifi cación alternativa usando la media 
histórica de los últimos 11 años, es decir, 2004-14 para 2015. 
En este caso, la simulación genera IRP superiores a su suelo en los 
años 2015 a 2017 debido a que las fuerzas alcistas de los años de 
bonanza siguen compensando la debilidad de los años de défi cit.
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El propósito de este trabajo es plantear algunas 
reflexiones acerca de nuestro sistema público 

de pensiones a la vista de las proyecciones demo-
gráficas a largo plazo (2012-2052) del Instituto Na-
cional de Estadística (INE) (1). El excelente trabajo 
de Gregorio Izquierdo Llanes y de Antonio Argüeso 
Jiménez, que se publica en este mismo número de 
Economistas, permite prescindir aquí de las nece-
sarias reflexiones acerca de las hipótesis en que se 
fundamentan tales proyecciones y de la validez de 
sus resultados en cuanto a lo que puede ocurrir con 
la población española en un horizonte tan dilatado 
como el que supone el año 2052. Pero también re-
sulta evidente que, cualquiera que sea el grado de 
fiabilidad que se otorgue a tales proyecciones, cons-
tituyen la mejor base para analizar lo que puede 
ocurrir con nuestro sistema público de pensiones 
en las próximas décadas.

1.  Factores demográfi cos básicos para el sistema 
público de pensiones y su proyección futura

La evolución de la estructura porcentual de la pobla-
ción española por grandes grupos de edad durante el 
periodo 1970-2010 ha sido la siguiente:

El cuadro 1 permite comprobar cómo ha evoluciona-
do la pirámide de población en España en las últimas 
décadas, pasando de tener más de una cuarta parte de 
la misma en el segmento de edad hasta los 15 años en 
1970, a disponer en 2010 de solo un 16% en ese seg-
mento. Sin embargo, para el segmento de los mayores 
de 65 años, la población allí situada se ha elevado en 
ese intervalo desde el 10% a casi el 17, algo menos que 
en el promedio de la Eurozona (2).

Por otra parte, el cuadro 2 resume algunos aspectos de 
las proyecciones de población efectuadas por el INE y 
a que antes se ha hecho referencia. Esas proyecciones, 
sintetizadas en el citado cuadro para los años 2014, 
2030 y 2051 y para grupos específi cos de edad con 
signifi cación laboral, permiten comprobar algunos as-
pectos de la evolución de la población española para 
esos años con una enorme trascendencia para el siste-
ma público de pensiones.

Varios aspectos de interés hay que subrayar respecto a 
los datos del referido cuadro 2. El primero, cómo dis-
minuye en términos absolutos la población residente 
en España entre 2014 y 2051 (más de cuatro millones 
menos de residente en el citado periodo). El segun-
do, cómo esa pérdida se relaciona con la disminución 
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que experimentan las cohortes de población situadas 
entre los cero años de edad y los diecisiete años (más 
de dos millones cien mil residentes); con las pérdidas 
de población de las cohortes comprendidas entre los 
dieciocho años de edad y los sesenta y siete años (casi 
nueve millones menos de residentes) y, fi nalmente, 
con el fuerte aumento que experimentan las cohortes 
de población con sesenta y ocho años de edad en ade-
lante (casi siete millones de aumento). 

Por otra parte, si ahora se relaciona la población po-
tencialmente jubilada (cohortes con más de sesenta y 
siete años de edad) con la población potencialmente 
activa (cohortes comprendidas entre los dieciocho y 
los sesenta y siete años, según la edad legal que estará 
vigente a partir de 2027) resultan unos porcentajes de 
un 22,43% para 2014, 34,17% para 2030 y 62,7% 
para 2051, que ponen de manifi esto las enormes ten-
siones a que se verá sometido en un futuro próximo el 
actual sistema público de pensiones, fundamentado 
en el reparto y no en la capitalización, para atender 
a su necesaria fi nanciación, todo ello derivado sola-
mente de las proyecciones comentadas y sin tomar en 
consideración ni el nivel de empleo ni las afi liaciones 
a la Seguridad Social. Si esos niveles se tomasen en 
consideración, los porcentajes resultantes serían aún 
más elevados, como lo son claramente los porcentajes 
que refl ejan la población dependiente (por minoría 
de edad y por potenciales jubilados) que probable-
mente tendrán que soportar los potenciales activos de 
esos años (un 49,61% en 2014, un 59,46 en 2030 y 
un 91,44 en 2051).

2.  La primera reforma reciente del sistema 
público de pensiones.

Las cifras que se derivan del cuadro 2 no se conocían 
en 2010 porque no se disponía de las proyecciones 
demográfi cas actuales, pero es evidente que las ya dis-
ponibles en aquel momento, muy parecidas a las de 
ahora, eran lo sufi cientemente graves como para que a 
partir de mayo de aquel año, y como consecuencia de 
los acuerdos que aceptó el Gobierno español frente a 
las autoridades de la Unión Europea y del Fondo Mo-
netario Internacional, se procediera a una revisión del 
sistema público de pensiones. Hay que señalar que los 
problemas de este sistema estaban muy generalizados 
pues eran similares a los que afectaban también a otros 
países europeos y americanos. Esos problemas condu-
jeron a que en muchos países de nuestro entorno se 
acometieran profundos cambios en la fi nanciación de 
sus sistemas públicos de pensiones (3). En España, 
hasta ahora, se ha optado por mantener el sistema de 
reparto aunque introduciendo en el mismo algunas 
reformas, que se describen seguidamente

La primera reforma reciente del sistema público de pen-
siones se puso en marcha en España mediante el Real 
Decreto-Ley 8/2010, de 20 de mayo, por el que se adop-
taban medidas extraordinarias para la reducción del dé-
fi cit público. Entre ellas se encontraba la suspensión de 
la revalorización de las pensiones de la Seguridad Social 
en su modalidad contributiva, con la excepción de las 
pensiones mínimas de dicho sistema y de las pensiones 
no concurrentes del extinguido Seguro Obligatorio de 
Vejez e Invalidez. Además, el Real Decreto 1794/2010, 
de 22 de diciembre, estableció una revalorización del 
1% de los complementos por mínimos de las pensio-
nes del sistema de la Seguridad Social en su modalidad 
contributiva; de las pensiones no contributivas de di-
cho sistema, así como de las pensiones no concurrentes 
del extinguido seguro obligatorio de vejez e invalidez. 
Asimismo, actualizó las cuantías de las asignaciones en 
favor de hijos con discapacidad con 18 o más años.

Además, en cumplimiento de lo previsto en el artículo 
44.2 de la Ley 39/2010, de 22 de diciembre, se inclu-
yeron normas de desarrollo en cuanto al procedimiento 
de solicitud, reconocimiento y abono del complemen-
to establecido en dicho precepto legal en favor de los 

Cuadro 1
Porcentajes de la población española
(Por grupos de edad)

 Años 0-15 16-64 > 65 años

 1970 26 64 10

 1980 26 63 11

 1990 20 67 13

 2000 15 68 17

 2010 16 67 17

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE).
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perceptores de pensiones de jubilación e invalidez, en 
su modalidad no contributiva, que residiesen habi-
tualmente en una vivienda alquilada al pensionista por 
propietarios que no tuviese con él relación conyugal o 
de parentesco hasta el tercer grado, ni constituyese con 
aquel una unión estable y de convivencia con análoga 
relación de afectividad a la conyugal.

Pero la cuestión fundamental en los ajustes se derivó 
de la Ley 27/2011, de 1 de agosto. Esta ley contenía 
los siguientes cambios y medidas de reforma:

— Se establecía en 67 años la nueva edad legal de ju-
bilación, con una aplicación gradual: a partir de 2013 
y hasta 2018, a razón de un mes adicional por año; y, a 
partir de 2019, dos meses más hasta 2027, en que ten-
dría una aplicación plena tras 37 años de cotización.

— Podría percibirse la pensión completa de jubila-
ción a los 65 años si se hubiese cotizado durante 38,5 
años. Pero se pasaría de los 35 años de cotización vi-
gente en aquellos momentos a los 38,5 años durante 
un periodo de 14 años, a razón de seis meses por año, 

Cuadro 2
Evolución de la población española residente

 Población española Año Porcentaje Año Porcentaje Año Porcentaje Diferencia Crecimiento Tasa Porcentaje
 residente a 1 de enero. 2014 s/total 2030 s/total 2051 s/total 2014-2051 2014-2051 anual incremento
 Ambos sexos  2014  2030  2051   crecimiento 2014-2051

Total 45.995.460 100,00 44.050.312 100,00 41.699.556 100,00 0,00 –4.295.904 –0,26% –9,34

De 0 a 3 años 1.907.628 4,15 1.385.484 3,15 1.341.022 3,22 –0,93 –566.606 –0,04% –1,19

De 4 a 12 años 4.303.541 9,36 3.395.365 7,71 3.149.448 7,55 7,55 –1.154.093 –0,84% –26,82

De 13 a 17 años 2.146.732 4,67 2.205.966 0,00 1.761.392 4,22 –0,44 –385.340 –0,53% –17,95

Menores de 18 años 8.357.901 18,17 6.986.815 15,86 6.251.862 14,99 –3,18 –2.106.039 –0,78% –25,20

De 18 a 24 años 3.185.017 6,92 3.338.230 7,58 2.527.360 6,06 –0,86 –657.657 –0,62% –20,65

De 25 a 34 años 6.185.519 13,45 4.415.075 10,02 4.047.816 9,71 –3,74 –2.137.703 –1,14% –34,56

De 35 a 54 años 14.621.828 31,79 11.247.332 25,33 9.116.828 21,86 –9,93 –5.505.000 –1,27% –37,65

De 55 a 67 años 6.750.951 14,68 8.624.308 19,58 6.090.005 14,60 –0,07 –660,946 –0,28% –9,79

Entre 18 y 67 años 30.743.315 66,84 27.624.945 62,71 21.782.009 52,24 –14,60 –8.961.306 –3,31% –102,65

De 68 a 80 años 4.633.258 10,07 6.283.266 14,26 7.860.039 18,85 8,78 3.226.781 1,44% 69,64

De 81 a 90 años 1.951.422 4,24 2.536.727 5,76 4.437.837 10,64 6,40 2.486.415 2,25% 127,42

De 91 a 99 años 299.900 0,65 590.872 1,34 1.295.215 3,11 2,45 995.315 4,03% 331,88

Mayores de 99 años 9.664 0,02 27.687 0,06 72.594 0,17 0,15 62.930 5,60% 651,18

De 68 en adelante 6.894.244 14,99 9.438.552 21,43 13.665.685 32,77 17,78 6.771.441 1,87% 98,22

Población total 45.995.460 100,00 44.050.312 100,00 41.699.556 100,00 0,00 –4.295.904 0,00% –9,34

% jubilados/activos 22,43%  34,17%  62,74%

% inactivos/activos 49,61%  59,46%  91,44%

Fuente: INE y  elaboración propia.
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de forma que en el año 2026 solo podrán jubilarse 
con la totalidad de las prestaciones los que tuviesen 
los citados 38,5 años de cotización. Pero, no obstante 
lo anterior, podrían jubilarse antes de los 67 años una 
serie de profesionales que reuniesen determinadas ca-
racterísticas que fueron defi nidas posteriormente. 

— Se mantuvieron los 15 años de periodo mínimo 
de cotización para tener derecho a la pensión de ju-
bilación.

— Se aumentaron el número de años establecidos 
para el cálculo de la base reguladora. De los 15 vigen-
tes en aquel momento se pasó a 25, de forma progre-
siva, para que en 2022 fuese plenamente aplicable la 
exigencia de los citados 25 años.

— A partir de los 63 años, frente a los 61 vigentes 
en aquel momento, se podría acceder a la jubilación 
anticipada, pero con un coefi ciente reductor del 7,5% 
por año. Si tuviere 63 años de edad y 33 de cotización, 
la penalización será del 30%, mientras que si tuviere 
63 años, pero con 36,5 cotizados, la penalización será 
del 15%.

— El retraso voluntario en la jubilación daría dere-
cho al trabajador a un premio del 3,5% más de pen-
sión por cada año de demora, aunque ello no tendría 
un efecto real si tuviere derecho previo a la máxima 
pensión. O sea, que para este caso, el incentivo no 
existiría.

— A las personas afectadas por Expedientes de Re-
gulación de Empleo (ERE), cese de actividad, con-
cursos de acreedores y otras situaciones excepcionales 
se les permitiría la jubilación anticipada a los 61 años, 
aunque deberían soportar una penalización del 7,5% 
anual por cada año que se adelantase la salida del mer-
cado de trabajo respecto a la edad ofi cial de jubilación, 
con un máximo del 42% de penalización.

— Para compensar la pérdida de cotizaciones para 
las trabajadoras con hijos, se establecía una cotización 
adicional de nueve meses por cada uno de ellos.

— Los trabajadores autónomos vendrían obligados a 
mayores cotizaciones al elevarse el periodo de cóm-
puto de los 15 a los 25 años. Hasta entonces, elegían 
bases mínimas hasta los 50 años, cuando les quedaban 

15 años para la jubilación, y a partir de ahí, las aumen-
taban. Tras esta modifi cación, deberían adelantar el 
aumento a los 45 años, de forma progresiva y, además, 
podrían jubilarse voluntariamente a los 63 años con 
33 de cotización, si bien con los mismos coefi cientes 
reductores que los trabajadores por cuenta ajena.

— A los pensionistas de aquel momento o quienes 
lo fueren antes del 1 de enero de 2013 no les afec-
tarán las nuevas normas. Sin embargo, se establecía 
una nueva protección para jubilados de edad avanzada 
que recibiesen pensión mínima, sin familiares a cargo 
y que fuesen titulares de prestaciones de jubilación, 
incapacidad o viudedad. Dicha prestación sería exten-
sible, igualmente, a los nuevos jubilados.

— Por otra parte, se desincentivaba el uso de la jubi-
lación parcial a iniciativa de la empresa, ya que obli-
garía a esta a pagar hasta el 100% de la cotización del 
jubilado e, igualmente, la de aquella persona a la que 
se formalizase un contrato de relevo.

— Finalmente, la normativa reconocía a los traba-
jadores becarios el derecho a la cotización obligato-
ria por parte de los empleadores durante un periodo 
máximo de dos años.

Como puede observarse, la mayor parte de estas refor-
mas trataban de reducir el coste del sistema de pen-
siones y mantener su equilibrio a largo plazo. Las pri-
meras estimaciones apuntaban a que la aplicación de 
estas medidas supondrían un ahorro aproximado del 
20%, calculado como diferencia entre las prestacio-
nes que dejan de pagarse y la reducción de la pensión 
media de jubilación, aunque, naturalmente, ese aho-
rro solo se producirá cuando los ajustes comentados 
estuviesen plenamente en vigor. En cualquier caso, la 
pensión media de jubilación experimentaría una con-
tracción que se estimaba entre el 15 y el 16%.

3.  Una solución técnica para la sostenibilidad 
del sistema público de pensiones

El sistema público de pensiones presentaba a princi-
pios de 2013 un grave problema de sostenibilidad. Ese 
problema tenía dos orígenes distintos pero fuertemen-
te relacionados. El primero, el importante cambio 
que se iniciaba en la estructura demográfi ca del país. 
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El segundo, los défi cits crecientes en las cuentas de la 
Seguridad Social.

El cambio en la estructura demográfi ca ha sido ya objeto 
de análisis en el primer epígrafe de este trabajo. Como 
los datos tanto del cuadro 1 como del cuadro 2 señalan, 
la población potencialmente jubilada (cohortes con más 
de sesenta y siete años de edad) representa respecto a la 
población potencialmente activa (cohortes comprendidas 
entre los dieciocho y los sesenta y siete años) un 22,43% 
para 2014, 34,17% para 2030 y 62,7% para 2051. Esa 
serie creciente de porcentajes señala claramente que en 
un sistema de fi nanciación de reparto, como es el caso de 
las pensiones públicas españolas, las cotizaciones de cada 
100 potenciales activos habrán de servir para fi nanciar las 
pensiones de unos 22 potenciales pensionistas en el año 
actual, de 34 potenciales pensionistas en 2030 y de unos 
63 en 2051, lo cual parece materialmente imposible si no 
se cambia pronto el sistema de fi jación inicial de pensio-
nes y de fi nanciación de esas pensiones (4). 

Por otra parte, la difi cultad de fi nanciar un sistema pú-
blico de pensiones tal y como estaba concebido hasta 
hace bien poco se percibe a través de las cifras de défi cit 
y de gastos que ha generado ese sistema. El cuadro 3 ex-
pone las cifras de défi cit y las del gasto total y en pensio-
nes de la Seguridad Social española en los últimos años.

Las consideraciones anteriores y el hecho de que la Ley 
27/2011 previese la aplicación de un factor de sostenibi-
lidad en la fi jación inicial de las nuevas pensiones con-
dujo a que el Gobierno nombrase un comité de expertos 
para elaborar ese factor de sostenibilidad” (5). Sus conclu-
siones fueron presentadas en junio de 2013 (6). 

Ese comité consideró que los elementos para defi nir 
la sostenibilidad de un sistema público de pensiones 
fundamentado en el procedimiento de reparto se en-
frentaba a dos situaciones distintas pero claramente 
relacionadas. La primera, la fi jación de la pensión 
inicial de cada individuo. La segunda, la revaloriza-
ción anual que deberían experimentar las pensiones 
ya concedidas. A tales efectos, el comité de expertos 
decidió tomar en consideración el siguiente conjunto 
de variables demográfi cas y económicas:

— Esperanza de vida al jubilarse en el año t+1 en que 
se produce esta (e

j, t+1
)

— Crecimiento de los ingresos de la Seguridad Social 
en el año t+1 (g

I, t+1
)

— Crecimiento del número de pensionistas en el año 
t+1 (g

P, t+1
)

— Crecimiento por sustitución de la pensión media 
en el año t+1 (g

P, S t+1
)

— Saldo de la Seguridad Social en el año t respecto a
   I

t
 - G

t
 

 sus gastos   
  

� G
t
 �

Además, el comité de expertos consideró que el creci-
miento de los ingresos de la Seguridad Social depen-
día del nivel de empleo de la economía nacional —es 
decir, de la situación coyuntural—, de las bases y tipos 
de las cotizaciones y de otros posibles ingresos apor-
tados por el Estado. Es evidente que tanto las bases 
y tipos de cotización como los restantes ingresos que 
aportase el Estado vendrían determinados por el Go-
bierno. Por otra parte, el comité implícitamente con-
sideró que la revalorización de las pensiones debería, 
en todo caso, ser menor o igual que la revalorización 
de los salarios de los trabajadores en activo.

A partir de las variables y consideraciones anteriores, el 
comité de expertos elaboró una propuesta en que se se-
paraban con claridad los factores que deberían defi nir 

Cuadro 3
Gasto en pensiones
(Porcentaje del PIB)

 Años 2011 2012 2013

Défi cit SS –741 –10.161 –11.861

% s/PIB –0,07 –0,99 –1,15

Gastos SS 158.673 160.405 161.678

% s/PIB 15,16 15,58 15,80

Pensiones 103.805 106.953 110.625

% s/PIB 9,92 10,39 10,81

% s/Gtos. SS 65,42 66,67 68,42

Fuente: IGAE, SS y elaboración propia.



57

EN PORTADA

la cuantifi cación inicial de las pensiones y los que de-
berían tomarse en cuenta para su revalorización anual, 
es decir, para los dos elementos que deberían combi-
narse para asegurar la sostenibilidad a largo plazo del 
sistema público de pensiones en España. 

A tales efectos, el comité de expertos consideró que el 
primer elemento esencial para la sostenibilidad —la 
pensión inicial de cada jubilado— debería ser el re-
sultado de lo que establecieran las normas reguladoras 
(es decir, el resultado a que se llegase aplicando las 
normas legales y reglamentarias, tales como el perio-
do y cuantía de las cotizaciones efectuadas y la edad 
de jubilación, entre otras) pero multiplicado por un 
factor de equidad intergeneracional, que debería reco-
ger el hecho del aumento gradual de la esperanza de 
vida de cada cohorte estimada en el momento de su 
jubilación. De ese modo, a medida que aumentase la 
esperanza de vida en el año de la jubilación la pensión 
asignada sería menor, para compensar el mayor núme-
ro de años durante los que se percibiría. Por tanto, el 
factor de equidad intergeneracional debería cuantifi car-
se mediante la expresión

   e
j, t

 
 FEI

j, t + s
 =  [1]

   
e

j, t + s

 
en donde FEI

j, t + s
es el coefi ciente multiplicador de las 

pensiones que van a concederse inicialmente en el año 
t+s, e

j, t
 la esperanza de vida a la edad de jubilación en 

el año en que se inició el sistema y e
j, t + s

 la esperanza 
de vida a la edad de jubilación en el año en que se 
produce esta circunstancia.

El segundo elemento considerado para asegurar la soste-
nibilidad del sistema público de pensiones diseñado por 
el comité de expertos fue el factor de revalorización anual 
de las pensiones individuales. Este factor, aplicable cada 
año a la pensión individual del año anterior, se integraba 
por dos componentes bien diferenciados: 

— Componente de crecimiento anual de los ingresos 
ajustados de la Seguridad social, representado por:

 � g -
I, t+1

 –  
 
g -

P, t+1
 –  g -

S, t+1
� [2]

en donde las variables afectadas por el superíndice (-) 
expresan valores suavizados mediante medias móviles, 
para evitar cambios bruscos en los mismos.

— Componente de saldo presupuestario suavizado de la 
Seguridad Social en el año anterior representado por

  
α

 I
t

* – G
t
* 

     
[3]

 

�  G
t
 �

en donde las variables afectadas por (*) expresan tam-
bién valores suavizados mediante medias móviles y α 
es un coefi ciente reductor que diluye el ajuste en el 
tiempo con valor 0 < α < 1.

Como consecuencia de lo anterior, el factor de revalo-
rización anual de las pensiones individuales en el año 
t+1 — FRA

t + 1
 = (g

t + 1
)— vendría representado por 

           I
t
* – G

t
*    

FRA
t + 1

 = (g
t + 1

) = � g -
I, t+1 –  g -

P, t+1 –  g -
S, t+1

�+  α     [4]

   
�
   

G
t
*

 
�  

en donde debe observarse que la revalorización pro-
puesta no depende directamente del comportamiento 
de los precios en el ejercicio sino de otros factores muy 
distintos a esos precios, lo que constituye un fuerte 
avance muy considerable en la urgente tarea de desin-
dexar la economía española.

Los factores FEI
j, t + s

 y FRA
t + 1 

han constituido, por 
tanto, la solución propuesta por el comité de expertos 
para resolver el problema de la sostenibilidad del siste-
ma público de pensiones. 

4.  Algunas conclusiones para la política económica

Las consecuencias para la política económica del 
análisis anterior son muy importantes porque la sos-
tenibilidad del sistema público de pensiones afecta a 
una parte de la población española —los jubilados 
potenciales— rápidamente creciente que, como ya se 
ha visto, en 2014 representa ya el 14,99% de la po-
blación total pero que en 2030 ascenderá al 21,43% y 
en 2051 al 32,77% de esa población si se cumplen las 
proyecciones demográfi cas del INE. Entre esas conse-
cuencias hay que destacar tres de gran interés:

La primera se refi ere a los efectos del crecimiento de 
la esperanza de vida de los jubilados. Si la esperanza 
de vida en el año de la jubilación aumenta con el 
tiempo, resultará evidente que FEI

j, t + s
 < 0 y lo con-

trario ocurrirá si la esperanza de vida en el momento 
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de la jubilación disminuye con el tiempo. En el caso 
más probable —aumento de la esperanza de vida en 
la edad de jubilación— el factor de equidad interge-
neracional actuaría como un elemento reductor de 
la pensión inicialmente asignada, lo cual ayudaría 
a la sostenibilidad del sistema. En defi nitiva, las co-
hortes de pensionistas con menor esperanza de vida 
cobrarían una pensión media superior que las que 
tuviesen mayor esperanza de vida. De ahí la deno-
minación de factor de equidad intergeneracional. En 
todo caso, una esperanza de vida creciente para las 
distintas cohortes de población en el momento de 
su jubilación implica pensiones iniciales decrecien-
tes para esas cohortes.

La segunda consecuencia se refi ere a los efectos de 
los superávits y défi cits de la Seguridad Social sobre 
la revalorización anual de las pensiones individuales. 
Es evidente que si en [4] resultase I

t
 ≥ G

t
 —es decir, si 

la Seguridad Social tuviese un superávit en el ejercicio

anterior t— se tendría que 
  I

t
* – G

t
* 

    �
G

t

� ≥ 0 y, por

tanto, que la revalorización de las pensiones individua-
les sería mayor. La situación contraria se daría cuando 
I

t
 ≤ G

t
, es decir, cuando la Seguridad Social estuviese 

en el ejercicio anterior en una situación de défi cit.

La tercera consecuencia de las expresiones anteriores 
es que si las pensiones medias no creciesen anual-
mente debido a la sustitución de las pensiones de los 
pensionistas fallecidos por las de los nuevos jubilados, 
resultaría g

s, t+1
 ≤ 0, aunque de valor muy reducido 

porque el cambio en la esperanza de vida se produce 
con cierta lentitud. Podría ocurrir así debido al efecto 
reductor de las pensiones del factor de equidad inter-
generacional en cohortes con esperanzas de vida cre-
cientes. Si, además, la Seguridad Social se encontrase 
en equilibrio presupuestario se tendría que I

t
 = G

t
 y 

entonces la expresión [4] se transformaría en

 FRA
t + 1

 = g
t + 1

 +  � g -
I, t+1

 –  
 
g -

P, t+1
 –  g -

S, t+1
� [5]

por lo que, si el efecto de sustitución de pensiones 
fuese muy reducido y si como consecuencia del cam-
bio demográfi co acelerado creciese anualmente con 
cierta rapidez el número de pensionistas (gP

, t+1
 > 0), 

se podría producir que g
t+1

 < gI
, t+1

, lo que signifi caría 

que la tasa anual de revalorización de las pensiones 
individuales sería menor que la tasa de aumento anual 
de los ingresos de la Seguridad Social.

Las consecuencias para el sistema público de pensio-
nes de las conclusiones anteriores son muy importan-
tes y su desconocimiento por la política económica re-
sultaría especialmente grave en las próximas décadas. 
Es evidente que el fuerte envejecimiento de la pobla-
ción que implican las proyecciones demográfi cas dis-
ponibles solo permitirá la sostenibilidad del sistema 
público de pensiones si:

— No se cumpliesen las proyecciones de población 
formuladas por el INE.

— Las nuevas pensiones sufriesen una cierta reduc-
ción inicial a medida que aumentase la esperanza 
de vida de los nuevos jubilados en el momento de 
su jubilación. Es decir, a medida que se aplicase el 
factor de equidad intergeneracional contenido en la 
expresión [1]. 

— La actualización anual de las pensiones se ajusta-
se rigurosamente a las formulaciones contenidas en la 
expresión [4].

— La Seguridad Social se encontrase en equilibrio 
fi nanciero permanentemente. Ello implicaría un au-
mento continuado de las bases de cotización y quizás 
de los tipos de gravamen de las cotizaciones sociales, 
lo que tendría como consecuencia una grave disminu-
ción de la competitividad de las empresas españolas. 
Alternativamente, ese equilibrio podría conseguirse 
asignando de forma progresiva mayores recursos esta-
tales a la fi nanciación de la Seguridad Social. En unas 
décadas esa asignación podría terminar por absorber 
la mayor parte de los recursos estatales.

Pero también resulta evidente que:

— Para que el sistema de reparto resulte sostenible 
solo cabe que aumenten de forma apreciable los in-
gresos de la Seguridad Social, por aumentos en las 
cotizaciones sociales, con las negativas consecuencias 
que esos aumentos conllevan para la competitividad 
de las empresas españolas, o bien por transferencias 
estatales, cuya cuantía pondría en serias difi cultades 
las restantes funciones del Estado.
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— En caso de que lo anterior no se cumpliese, la pensión 
pública media se reduciría a largo plazo y los individuos 
deberían potenciar apreciablemente sus ahorros para al-
canzar un complemento adecuado de sus pensiones.

Frente a tales consideraciones, la Ley 23/2013 ha acep-
tado las propuestas del comité de expertos que acaban 
de exponerse pero retrasando la aplicación del factor 
de equidad intergeneracional expresado por [1] hasta 
el año 2019 en adelante y ponderando su aplicación 
debido a que la actualización de los cálculos de la espe-
ranza de vida se efectuará cada cinco años. En cuanto a 
la actualización anual de las pensiones, la mencionada 
ley ha aceptado igualmente la propuesta de los exper-
tos pero ha manteniendo un mínimo de actualización 
anual de las pensiones del 0,25%. Al mismo tiempo, el 
Gobierno ha decidido no anticipar los calendarios de 
la Ley 27/2011 descritos en el epígrafe 2 de esta nota. 
Todo ello hace que, de hecho, los ajustes necesarios 
para la sostenibilidad del sistema público de pensiones 
se retrasen también y que, de cumplirse las proyeccio-
nes demográfi cas del INE incluso de forma atenuada, 
el sistema público español de pensiones seguirá proba-
blemente generando défi cit crecientes en las cuentas de 
la Seguridad Social durante los próximos años y exi-
gencias cada vez mayores de fi nanciación por los pre-
supuestos del Estado, al menos mientras se mantenga 
un sistema de reparto y no de capitalización.

Sin duda, esas conclusiones se atenuarían si se produje-
se una mejora rápida del nivel de empleo, lo que retra-
saría esos efectos. También se atenuarían si se produ-
jese una entrada masiva y continuada de inmigrantes 
llamados por una economía en fuerte expansión anual. 
Pero ambos fenómenos no parecen muy probables en 
el contexto actual. Por eso resulta necesario pensar en 
que relativamente pronto el sistema público de pen-
siones, fundamentado ahora en el procedimiento de 
reparto, tenga que pasar a un procedimiento atenuado 
de capitalización mantenido bajo cuentas nocionales, 
como han hecho ya o están haciendo con urgencia 
muchos países de nuestro entorno.

NOTAS

(1)  INE (2012)

(2)  Véase Manuel Lagares, Leopoldo Gonzalo y Rafael Morales-
Arce (2012). En los dos primeros epígrafes de esta nota se hará 
uso de una parte de ese trabajo.

(3)  En Suecia, por ejemplo, se  inició hace ya tiempo un cambio 
sustancial en el sistema de pensiones que se concretó en utilizar 
la contribución defi nida en lugar de la prestación defi nida, en 
aplicar al sistema de contribución defi nida a todas las que se 
produzcan durante la totalidad de la vida activa del trabajador y 
en hacer que la prestación fi nal dependiese de los capitales acu-
mulados por cada trabajador y de los rendimientos obtenidos 
por tales capitales, aunque están previstos ajustes en función de 
la evolución demográfi ca, del comportamiento de la economía 
o del mercado de trabajo. A tales efectos, a cada trabajador se le 
ha abierto una cuenta nocional fi cticia, para recoger los movi-
mientos derivados de sus aportaciones y rendimientos. El siste-
ma, además, admite la posibilidad de un ajuste en la prestación 
en caso de un comportamiento desfavorable de los mercados 
en periodos de crisis fi nancieras. Muchas de estas ideas se han 
recogido en los cambios de los sistemas de pensiones de otros 
países europeos.

(4)  Se utiliza aquí la califi cación de potencial porque no todos los 
que integran las cohortes de edad de entre 18 y 67 años serán 
activos ni tampoco todos los activos estarán empleados ni, des-
de luego, todos los auténticamente empleados cotizarán a la 
Seguridad Social. Idéntica consideración cabe hacer respecto a 
las personas incluidas en cohortes de potenciales pensionistas, 
es decir, las personas con más de 67 años de edad.

(5)  El autor de esta nota formó parte del referido comité de 
expertos.

(6)  Véase Ministerio de Empleo y Seguridad Social (2013).
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Cuando el estado moderno comenzó a tomar forma 
a fi nes del siglo XIV aquel primus inter pares que 

venía asumiendo la condición de rey se hizo con unas 
pocas pero críticas competencias que con el tiempo 
darían sentido a su denominación de soberano, última 
instancia en el proceso de toma de decisiones: acuñar 
moneda, establecer impuestos, dirigir las relaciones con 
otros soberanos, hacer uso de la fuerza para asegurar el 
orden público o para garantizar la propia independen-
cia. El soberano/estado tenía el derecho y la obligación 
de establecer los criterios que debían regir las políticas 
de defensa y militar, al tiempo que debía fi jar la política 
de seguridad sobre la que convergerían tanto el trabajo 
de los diplomáticos como de los hombres de armas. La 
defensa es uno de los pilares del Estado, pero al mismo 
tiempo es una actividad marcadamente social, cuya evo-
lución a lo largo de los siglos nos permite aproximarnos 
a los elementos que caracterizaron a una sociedad en 
momentos históricos determinados. En una primera 
etapa, claramente marcada por el precedente feudal, la 
defensa era responsabilidad de la aristocracia, que for-
maba y dirigía unidades de tamaño limitado y que se 
comportaba en el campo de batalla siguiendo códigos 
señoriales. La Revolución Americana, la Guerra de In-
dependencia de las colonias norteamericanas, primero 
y las revoluciones burguesas después no solo provocaron 

un cambio fundamental en el ámbito jurídico-político, 
fueron sobre todo refl ejo y estímulo de transformacio-
nes sociales que venían de atrás y que transformarían 
profundamente Europa, aunque a ritmos distintos y 
no de manera uniforme. Esa transformación también 
afectó a la defensa. Los aristócratas dieron paso a ofi -
ciales formados en academias militares que ascendían 
por méritos demostrados en las aulas y en los campos 
de batalla, tuvieran o no título nobiliario. Las unidades 
se hicieron mucho más grandes, porque era el pueblo en 
armas quien defendía el interés común, el de la nación, 
síntesis de valores y sentimientos compartidos en torno 
a una identidad. La soberanía se había trasladado, en 
mayor o menor grado según el momento y el estado, 
de la fi gura del rey al conjunto formado por los ciuda-
danos, personas con derechos y deberes. Es a partir de 
este momento y hasta bien entrada la Guerra Fría el 
periodo en el que la demografía va a jugar un papel más 
determinante en la defensa.

La movilización de un gran número de soldados era un
factor crítico. De poco valía disponer de buenos ofi -
ciales, capacidad de encuadramiento e instrucción si a 
la hora de la verdad la fuerza contraria era signifi cati-
vamente mayor. Con el tiempo, y como consecuencia 
de la Revolución Industrial, el papel de la tecnología 
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aplicada a la ciencia militar iría cobrando importan-
cia hasta el punto de ser determinante en momentos 
concretos. El hecho de que el Reich tomara en con-
sideración las tesis de Guderian sobre la importancia 
del arma acorazada, mientras la República Francesa 
desechaba las propuestas de De Gaulle sobre el mis-
mo tema explica el Blitzkrieg y el consiguiente hundi-
miento de la Línea Maginot. Pero el creciente papel 
de la tecnología no restaba protagonismo al tamaño 
de la Fuerza, que seguía siendo fundamental para al-
canzar la victoria fi nal. El siglo XIX y la primera mitad 
del XX presenciaron además el mayor desarrollo del 
colonialismo. La anexión o administración de nue-
vos y a menudo lejanos territorios podía responder a 
distintos motivos —seguridad de líneas de comuni-
cación, contención del rival o enemigo, búsqueda de 
posiciones comerciales de privilegio, acceso a materias 
primas…—, pero en todos los casos exigía la dispo-
sición de unidades destinadas a defender el territorio 
metropolitano, de otras estacionadas en las colonias y, 
por último, de fuerzas de proyección para la gestión 
de crisis. Por muchas unidades indígenas que se cons-
tituyeran, con el problema permanente de su lealtad 
en los momentos críticos, el colonialismo suponía una 
mayor exigencia de disponibilidad de tropas. Solo es-
tados populosos con altas tasas de fertilidad podían 
hacer frente a los retos que la política internacional 
les imponía. Las dos guerras mundiales supusieron el 
ejemplo máximo de esta realidad. Cada uno de los 
grandes contendientes movilizó a millones de ciuda-
danos que pasaron a formar parte de grandes unidades 
que se enfrentaban en batallas que costaban la vida a 
cientos de miles de combatientes. La magnitud de las 
bajas forzaba a continuos llamamientos para reponer 
las bajas, con el consiguiente coste en vidas, familias 
rotas y capacidad productiva perdida. Las dos guerras 
mundiales supusieron el fi n del proyecto europeo que 
había tenido su origen en la Ilustración, el fi n de su 
hegemonía mundial y, sobre todo, el fi n de la confi an-
za de los europeos en ellos mismos.

Las bombas que cayeron sobre Hiroshima y Nagasaki 
cambiaron muchas cosas, tanto en el plano social como
en el estratégico. Las dos guerras mundiales se habían 
llevado tal número de vidas en tan poco tiempo que 
resultaba difícil creer que algo peor podía ocurrir. Sin 
embargo, la emergencia del arma nuclear y la consi-

guiente carrera entre las grandes potencias por dispo-
ner de ella en sus arsenales llevó al convencimiento
de que era inevitable que, más tarde o más temprano, 
una guerra atómica estallara, produciendo tal desastre 
que pondría en duda la supervivencia de la especie. 
Las ansias de reconstruir ciudades, industrias, carrete-
ras…, la vida ordinaria, contrastaba con un pesimismo 
de fondo por la falta de esperanza en superar la guerra 
y, en particular, por los efectos de las nuevas armas. 
Los gigantescos avances de la física, evidentes desde las 
últimas décadas del siglo XIX, parecían abocar hacia el 
fi n de la propia civilización. Un pesimismo que se ali-
mentaría cuando se fueron conociendo con detalle las 
atrocidades cometidas por los nazis y sus compañeros 
de viaje contra las comunidades judías o la magnitud 
del Gulag soviético. La pervivencia de la cultura euro-
pea parecía exigir de un acto de voluntad que superara 
actitudes y prejuicios que habían estado a punto de 
acabar con ella. El proceso de integración europea tie-
ne ahí uno de sus orígenes, como una mentalidad, a 
menudo ingenua, que llevó a pensar que evitar la gue-
rra era solo un acto de voluntad, el resultado de querer 
fi rmemente la paz. Con el paso del tiempo esta idea 
fue evolucionando hasta consolidar el convencimiento 
de que la paz es un derecho implícito a la ciudadanía 
europea, espacio político característico de una etapa de 
desarrollo social y cultural superior. Los europeos ha-
bíamos ganado la paz.

Para los estrategas el uso del arma nuclear planteaba 
problemas de extrema complejidad. El daño infl igi-
do con su uso implicaba graves cuestiones morales, 
como la no distinción entre combatientes y perso-
nal civil. Harry Truman había tomado la decisión de 
bombardear aquellas dos ciudades tras la negativa a 
rendirse del emperador y a sabiendas de que la alter-
nativa era enviar a la muerte a cientos de miles de sol-
dados norteamericanos que tendrían que desembar-
car y conquistar cada una de las islas que conforman 
el archipiélago japonés. Pero cuando el arma nuclear 
dejó de ser cosa de uno, garantía de la hegemonía de 
Estados Unidos y del orden liberal sobre el mundo, la 
cuestión pasó a ser cómo utilizarla para lograr la vic-
toria sin que el coste fuera inadmisible. Al principio 
parecía cuestión de cantidad de misiles, cabezas por 
misil y ocultación de unos y otros en submarinos. Lo 
que resultaba evidente era que cualquier gobernan-
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te sería mucho más cauto a la hora de provocar una 
crisis por su posible escalada hasta el umbral nuclear. 
Pero entonces, si el carácter disuasorio era evidente, 
¿qué sentido tenía dotarse de grandes unidades aco-
razadas o motorizadas? Lo importante era conectar la 
apertura de hostilidades con la respuesta nuclear lo 
antes posible, para así evitar el temido primer paso. 
Por primera vez desde Napoleón comenzaba a cues-
tionarse la idea del pueblo en armas, la necesidad de 
ejércitos de dimensiones gigantescas dispuestos a in-
molar a millones de soldados para lograr la victoria. 
Pero la disuasión nuclear podía fallar si quedaba al-
gún resquicio para la esperanza en una victoria, por 
pírrica que esta fuera. Para evitarlo Estados Unidos 
y la Unión Soviética llegaron a un acuerdo sin pre-
cedentes: la destrucción mutua asegurada. Si ambos 
estados y sus respectivos aliados aceptaban dotarse 
de sufi cientes misiles y cabezas nucleares como para 
garantizar que podrían destruir totalmente al enemi-
go y al mismo tiempo renunciaban a establecer siste-
mas antimisiles, la guerra era sencillamente inviable 
como opción política. Siglos de refl exión estratégica 
parecían haber llegado al fi nal del camino, al reco-
nocimiento de que el uso de la fuerza era inútil para 
dirimir diferencias entre estados. La amenaza de un 
holocausto nuclear congeló problemas históricos o re-
cientes ante el temor de que pudieran derivar en una 
catástrofe global.

Pero la destrucción mutua asegurada hacía solo refe-
rencia a la relación directa entre los dos grandes blo-
ques resultantes de la Segunda Guerra Mundial. Fuera 
de ese espacio el uso de la fuerza continuaba, aunque 
adaptándose al nuevo entorno. Los ejércitos de ambos 
bloques eran la expresión de la evolución de Occi-
dente, con su consiguiente apego y dependencia del 
conocimiento científi co y su aplicación mediante la 
ingeniería a la ciencia militar. En situaciones normales 
ningún estado o comunidad ajeno a ellos podía ha-
cer frente a sus fuerzas convencionales bien dotadas y 
adiestradas. Solo un idiota, y es evidente que ha habido 
más de uno, osaba plantear el combate en un escenario 
clásico, simétrico, brigadas contra brigadas en espacios 
abiertos. La Guerra Fría permitió la adaptación de es-
trategias asimétricas, aquellas capaces de convertir el 
factor de superioridad en fl anco débil. El general Giap 
ha sido posiblemente el militar más importante de la 

segunda mitad del siglo XX, aunque su infl uencia con-
tinúa en nuestros días tanto o más que entonces. Él 
fue el responsable de la derrota de las fuerzas francesas 
en Dien Bien Phu que dio paso a la retirada francesa 
de Indochina y de la guerra de desgaste que acabó con 
la derrota de Estados Unidos en Vietnam. Pero, so-
bre todo, Giap es el autor de la doctrina que enseña 
cómo vencer a una gran potencia industrial volviendo 
contra ella sus propios valores y capacidades. Desde 
la Antigüedad sabemos que la primera condición para 
alcanzar la victoria es la voluntad de luchar hasta el 
fi n, asumiendo los sacrifi cios que ello implique. Pare-
ce una obviedad, pero no lo es. Cuando se combate 
por objetivos que van más allá de la defensa del propio 
territorio y se tiene una desmedida confi anza en la su-
perioridad de las propias capacidades, adiestramiento 
y doctrina, se está menos preparado para superar las 
difi cultades y, sobre todo, una campaña prolongada. 
Además, en la moderna guerra asimétrica, en particu-
lar cuando la gran potencia es una democracia, el re-
sultado no se dirime en los campos de batalla militares 
sino en otros más decisorios: la opinión pública y los 
centros de poder político. Por sensibilizada que una 
sociedad democrática esté sobre la conveniencia de un 
despliegue, por bueno que sea el trabajo de comunica-
ción llevado a cabo por el gobierno, al fi nal la ciudada-
nía no soportará el cansino y dramático informe sobre 
bajas y operaciones en cada informativo, los reportajes 
especiales sobre la vida de los heridos y el daño irrepa-
rable causado a miles de familias. No hay mejor batería 
que los medios de comunicación del contrario. No hay 
fl anco más débil que la voluble opinión pública, siem-
pre dispuesta a entregarse al sentimentalismo a costa 
de la coherencia. Una opinión pública que rendirá al 
gobierno más fi rme, por las buenas o a través del pro-
ceso electoral, porque siempre surgirá quien muestre 
cómo la rendición es un acto progresista que profundi-
za la democracia y refuerza los valores comunes.

Si frente a un enemigo con capacidad nuclear las gran-
des unidades son inútiles, si también lo son en un en-
torno asimétrico, si la opinión pública occidental está 
cansada de campañas lejanas hasta el punto de retirarse 
de Iraq antes de haber cumplido la misión o de aceptar 
una derrota en Afganistán frente a milicias mal arma-
das, si la paz es un derecho…, es comprensible que 
los estados occidentales y muy particularmente los eu-
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ropeos hayan reducido considerablemente el tamaño 
de sus Fuerzas Armadas. Esta tendencia, además, se ve 
reforzada por distintas circunstancias que caracterizan 
el presente.

La presente crisis económica, sin duda la más impor-
tante desde la Segunda Guerra Mundial, ha llevado a 
buena parte de los gobiernos europeos y al de Estados 
Unidos a incurrir en défi cit importantes que vienen 
generando deudas de magnitudes más que preocupan-
tes. Unos y otros tratan de reducir el gasto público 
para contener una deriva de peligrosas consecuencias, 
pero dañando en la menor medida posible la calidad 
de los servicios sociales. Por el contrario, como en 
ocasiones anteriores, los gastos en Defensa han sufri-
do recortes sustanciales en los estados miembros de 
la Alianza Atlántica. Toda reducción precipitada suele 
tener un efecto perverso al desequilibrar la relación 
entre gastos de personal y capacidades. Es más fácil 
encerrar los aviones en sus hangares, amarrar la fl ota y 
aparcar carros y vehículos de transporte que despedir 
ofi ciales y generales, lo que fi nalmente lleva a un gasto 
característico de sociedades poco desarrolladas en las 
que los sueldos superan por mucho a las inversiones 
y gastos de mantenimiento de los sistemas de armas. 
Cuando no hay dinero, el problema no es de falta de 
personal sino de insufi ciente entrenamiento, mante-
nimiento e inversión en capacidades.

Podemos tener las mejores academias militares, pero si 
nuestros militares no pueden practicar con sus medios 
habituales difícilmente podrán adquirir el adiestra-
miento necesario. La realidad es que nuestros cazas no 
vuelan y nuestros buques pasan demasiado tiempo en 
puerto por falta de recursos económicos. Por otro lado, 
vivimos la etapa histórica con el mayor avance técnico 
jamás conocido. Dos décadas suponen abismos en el 
terreno de la ingeniería, un ámbito propio de la cien-
cia militar. La inversión en nuevas capacidades es tan 
importante como la adaptación de las doctrinas a estos 
nuevos ingenios; más aún cuando la sociedad exige a 
sus militares que resuelvan situaciones complejas sin 
provocar bajas, ni ajenas ni propias, en operaciones qui-
rúrgicas propias de la mentalidad occidental que son 
el resultado tanto de las mentalidades como de la con-
ciencia de superioridad tecnológica. Nos hemos acos-
tumbrado a que, incluso en misiones que se desarro-

llan a miles de kilómetros como en los casos de Iraq y 
Afganistán, al fi nal, tras años de despliegue, solo tene-
mos unos pocos miles de bajas. Esto no es casual, es el 
resultado de años de formación y de un equipamiento 
adecuado. Una situación que se está deteriorando por 
falta de recursos.

Cuando las reducciones presupuestas son radicales po-
nen en cuestión el propio modelo. No tiene sentido 
hibernar unas Fuerzas Armadas si sabemos que no esta-
mos frente a un episodio pasajero, si somos conscientes 
de que las vacas gordas no llegarán en mucho tiempo, 
sobre todo para la Defensa. Aunque la situación no es 
la misma en todos los estados miembros de la Alian-
za Atlántica, unos más que otros tienen que afrontar 
cambios fundamentales en su propio modelo si aspiran 
a retener un alto nivel de efi cacia. La falta de presu-
puestos es un incentivo para cambios que posiblemen-
te eran inevitables más tarde o más temprano, de la 
misma manera que el espíritu corporativo y la edad 
de los generales y almirantes suponen serios obstáculos 
para lograrlo. Un militar nunca es solo un funcionario, 
aunque es evidente que ha superado unos exámenes, 
que pertenece a un cuerpo de la Administración y que 
su salario se encuentra recogido en los Presupuestos 
de Estado. Un militar asume unos sacrifi cios en su 
actividad ordinaria, incluida la pérdida de la vida en 
combate, que poco tienen que ver con los propios de 
abogados del estado o diplomáticos. Ese plus, que no 
queda recogido en sus emolumentos, se puede llegar 
a entender por la asunción de unos valores que se or-
denan a través de vínculos organizativos. Esos víncu-
los tienen consecuencias positivas y negativas. Entre 
las segundas se encuentran los comportamientos ca-
racterísticamente corporativos, auténtico muro con el 
que chocará todo reformador militar. Las resistencias a 
cualquier cambio, por obvio y necesario que sea, resul-
tarán enormes, por muy fi rme que sea el ariete.

Los cambios tecnológicos de las últimas décadas no solo 
han puesto en duda la validez de doctrinas y de mode-
los de organización, además han quebrado el histórico 
diseño de dominios. Con la Primera Guerra Mundial el 
espacio aéreo se incorporó a tierra y mar conforman-
do los tres dominios característicos del siglo XX. Cada 
estado disponía consiguientemente de tres ejércitos, 
uno por dominio. Estados Unidos dio a la infantería 
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de marina, los Marines, la consideración de ejército, 
dada la importancia de las fuerzas expedicionarias en 
su papel de gran potencia. Hoy reconocemos que el 
espacio extraterrestre y el cibernético son también do-
minios, los más críticos y característicos del siglo XXI. 
Paulatinamente estamos asistiendo a una integración 
de aire y espacio, con un creciente papel de la aviación 
robotizada, los drones, en acciones tácticas y de inteli-
gencia. La dependencia de las economías más desarro-
lladas respecto de los satélites que orbitan el planeta 
lleva a un desplazamiento del interés militar hacia este 
ámbito, en el que se produce una convergencia con el 
último de los dominios. Conocimiento e innovación son 
términos que utilizamos para califi car el modelo eco-
nómico en el que nos encontramos. El avance técnico 
supone, aún más que en tiempos pasados, la clave para 
la generación de benefi cios. Tendemos a ahorrar costes 
de producción mediante el uso de máquinas cada vez 
más inteligentes. El desarrollo y espectacular evolución 
de la informática está transformando el modelo em-
presarial. De ser un instrumento de apoyo ha pasado 
a convertirse en el núcleo sobre el que se construye la 
propia empresa. Los servidores recogen toda la infor-
mación y se relacionan con otros en cualquier parte del 
planeta a través de satélites. Estos formidables avances 
tecnológicos y empresariales suponen al mismo tiem-
po una extraordinaria vulnerabilidad, como se demos-
tró recientemente con el caso Snowden. El dominio 
cibernético es el teatro de operaciones por excelencia 
de nuestro tiempo, donde las inteligencias exterior, 
interior y corporativa se entrecruzan con ataques y 
contraataques a cargo de estados contra estados, or-
ganizaciones privadas contra organizaciones privadas, 
estados contra organizaciones y organizaciones contra 
estados. Sorprende tanto la evolución de este dominio 
como la lentitud en la reacción de muchos estados, lo 
que se puede atribuir tanto a comportamientos carac-
terísticamente corporativos, donde el reconocimiento 
de la novedad no resulta fácil, como a la difi cultad 
para distinguir entre seguridad interior y exterior, un 
paradigma que está en los fundamentos del estado de 
derecho y de la propia democracia pero que tiene esca-
sa relevancia en los confl ictos contemporáneos. Poco a 
poco se van creando mandos cibernéticos, tratando de 
coordinar sus actividades con los servicios información 
y de inteligencia.

Los nuevos dominios requieren de medios, pero no 
están directamente afectados por la demografía. Nece-
sitan un diseño institucional y organizativo apropiado, 
capacidades técnicas sofi sticadas y personal muy cuali-
fi cado, pero no necesariamente numeroso. La Defensa 
del siglo XXI exige a estados como el nuestro disponer 
de unidades profesionalizadas con muy alto nivel de 
adiestramiento, capaces de incardinarse sin mayor di-
fi cultad en destacamentos internacionales para actuar 
en cualquier punto del planeta. Necesita disponer de 
mejores y mayores medios, en consonancia con los 
avances en el campo de la ingeniería. Requiere de más 
apoyo técnico, ingenieros civiles encuadrados en man-
dos militares o empresas contratadas trabajando para 
las Fuerzas Armadas con las debidas medidas de seguri-
dad. Unas exigencias que deben pasar primero por un 
cambio de modelo.

Tanto desde una perspectiva política —exigencias de 
la opinión pública— como estratégica —intereses na-
cionales, riesgos y amenazas— el efecto directo de la 
evolución demográfi ca en Europa, y particularmen-
te en España, sobre las necesidades de la Defensa es 
muy limitado. Las Fuerzas Armadas no necesitan hoy 
disponer de ingentes cantidades de soldados para sa-
crifi car sus vidas en confl ictos clásicos desarrollados 
en espacios abiertos. No es este lugar para estudiar 
en detalle los escenarios que la Alianza Atlántica y sus 
estados miembros vienen considerando, pero sí para 
dejar constancia del consenso sobre cuál es la princi-
pal carencia, aquella que viene poniendo en peligro 
su cohesión y que amenaza seriamente su futuro: la 
falta de inversión. Tradicionalmente se ha venido con-
siderando que para disponer y mantener la operati-
vidad de las Fuerzas Armadas a un nivel aceptable es 
necesario gastar una cantidad en torno al 2% del PIB 
cada año de forma continuada. Esta proporción está 
lejos del gasto real. Francia, una potencia sensible a las 
necesidades de la Defensa, miembro permanente del 
Consejo de Seguridad, potencia nuclear y con fuerzas 
dispersas por un buen número de teatros trata de no 
bajar del 1,5%. España dejó atrás el 1% y sigue en 
caída libre. Sin una inversión sufi ciente no es posible 
formar ofi ciales ni entrenar a las unidades. Una fl ota 
atracada no es el marco ideal para asegurarse del com-
portamiento de sus miembros en caso de necesidad. La 
situación se hace aún más grave cuando nos referimos 
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a las amenazas espaciales o cibernéticas. Hay que in-
vertir en educación, entrenamiento y capacidades para 
poder confi ar en que los mandos puedan llegar a ser 
de alguna utilidad. Si de formación de capital huma-
no se trata no podemos olvidar el papel fundamental 
que la escuela y la universidad juegan. Los españoles 
tenemos razones para sentirnos muy preocupados por 
este tema, problema que no compartimos con otros 
estados europeos, que han sabido preservar o mejorar 
sus sistemas educativos.

La relación entre Defensa e industria es clásica y de 
sobra conocida. La ciencia militar se desarrolla sobre 
los medios técnicos disponibles, pero al tiempo actúa 
como motor de innovación exigiendo mejoras o nue-
vos sistemas de armas. La Defensa está en el origen de 
patentes de la misma manera que la industria garantiza 
la independencia tecnológica en aspectos críticos. La 
desaparición de un sector industrial especializado en la 
Defensa —de doble uso o no— es un problema políti-
co serio que ningún estado debería permitir. A pesar de 
ello asistimos en Europa, y es también el caso de Espa-
ña, a un proceso de desaparición de estos sectores. Al 
mismo tiempo se está produciendo una renacionaliza-
ción de las políticas de defensa como consecuencia del 
fracaso de la Política Exterior y de Seguridad Común 
(PESC) y de la Política Europea de Seguridad y Defensa 
(PESD) en el ámbito de la Unión Europea, así como de 
la inoperatividad de la Alianza Atlántica por la falta de 
cohesión estratégica y la insufi ciente dotación presu-
puestaria de muchos de sus miembros, que llevó hace 
ya algún tiempo a la imposibilidad de actuar conjun-
tamente por desfase tecnológico. Esta contradicción 
de efectos perversos —renacionalizamos la defensa al 
tiempo que renunciamos a la industria propia— ayuda 
a entender la situación en la que nos encontramos.

La Defensa del siglo XXI no necesita los recursos hu-
manos de antaño, pero no por eso se libra del efecto 
de los comportamientos demográfi cos sobre el con-
junto de la sociedad. Si gracias a los avances médicos 
vamos a vivir más; si por cansancio o falta de fe en el 
futuro hemos reducido la tasa de nacimientos; si he-
mos invertido la clásica pirámide, nos tendremos que 
enfrentar a un problema creciente de fi nanciación de 
los servicios sociales. En ese escenario es poco proba-
ble que las necesidades de la Defensa reciban la misma 

consideración que las pensiones, sanidad o educación. 
Pero, en realidad, nuestra situación, la española y de 
algunos otros estados de la Unión Europea, es algo más 
complicada. Si más de una cuarta parte de la población 
está desempleada, con los efectos consiguientes sobre 
los capítulos de ingresos y gastos en las arcas públicas; 
si hemos asumido una deuda descomunal, cuyo ser-
vicio se llevará buena parte de los ingresos fi scales las 
próximas décadas; si nos hemos comprometido ante 
las autoridades europeas a reducir drásticamente nues-
tro défi cit público para contener el crecimiento de la 
deuda y estabilizar la Eurozona, ¿de dónde van a salir 
los recursos necesarios para dotar a la Defensa Nacio-
nal de los medios imprescindibles?

Uno de los primeros objetivos de la política española 
tras la muerte del general Franco fue lograr el ingreso 
en las Comunidades Europeas. Con la sola excepción 
del Partido Comunista de España, todas las fuerzas 
políticas estaban de acuerdo en que el ingreso estabi-
lizaría, ¡por fi n!, la democracia, nos haría partícipes 
de un Mercado Común que facilitaría la reconversión 
industrial y el progreso económico y, por último, nos 
permitiría afrontar el desarrollo de un moderno estado 
de bienestar que encarrilara la cuestión social. España 
es un país religiosamente europeísta y el europeísmo 
es una de las claves del consenso básico de nuestra 
vida política. Durante algunos años hemos estado 
trabajando sobre la idea de que la PESC y la PESD 
eran viables, que podíamos dotarnos de una estrategia 
común que ordenara nuestras prioridades, formar un 
bloque industrial europeo con el mercado sufi ciente 
como para garantizar su viabilidad, comprar juntos y 
a partir de una plantilla común, con los consiguien-
tes ahorros, que podíamos, en fi n, tener unas Fuerzas 
Armadas europeas. Hoy sabemos que eso es imposi-
ble. Hemos fracasado en el intento. Quizás volvamos 
a intentarlo dentro de una o dos décadas, pero por 
ahora toca a cada país resolver su problema y actuar 
mediante acuerdos bilaterales y en marcos regiona-
les. Una Defensa Europea era la solución a nuestros 
problemas económicos, pero para ello deberíamos te-
ner una visión común sobre cuáles son los riesgos y 
amenazas y cómo hacerles frente. Esa visión común 
no existe. De hecho, en los últimos años asistimos a 
un creciente distanciamiento entre los estados de re-
ferencia ¿Cómo es posible que la economía se euro-
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peíce e internacionalice y la defensa se nacionalice? 
La respuesta está en un término clásico y de capital 
importancia: soberanía. Podemos avanzar cediendo 
ejercicio de soberanía si hay confi anza entre las partes, 
algo que está desapareciendo por la batalla diplomáti-
ca en torno a los criterios rectores que deben regir la 
Eurozona, la Unión y la propia Alianza Atlántica. Si 
Alemania y los países que respaldan su posición logran 
que los presupuestos nacionales se aprueben en Bruse-
las, respetando los límites de défi cit acordados, estare-
mos ante un hecho histórico que dotará de estabilidad 
económica a la Eurozona y que podría reabrir a medio 

plazo el debate sobre la Defensa Europea. Si, como 
parece más probable, ese paso no se da, por temor a 
las consecuencias políticas de un recorte importante 
en los servicios sociales y/o por criterios de soberanía, 
entonces se confi rmaría la fractura europea recreando 
el clásico mapa decimonónico de una Europa Atlán-
tica, otra Central bajo hegemonía alemana, una débil 
franja oriental expuesta a presiones de todas direccio-
nes, y Rusia, el gigante con pies de barro dispuesto a 
compensar su intrínseca debilidad con actos de fuerza. 
Bloques históricos embutidos en organizaciones mul-
tilaterales características de la Guerra Fría.



68

TRIBUNA

L a creación de la denominada Autoridad Indepen-
diente de Responsabilidad Fiscal (AIRF), como 

nuevo ente de derecho público, es en mi opinión una 
oportunidad perdida para la creación de una verdade-
ra Agencia Fiscal y de Control del Gasto Público que, 
de acuerdo con el artículo 135 de la CE, sea capaz de 
ejercer el control necesario de los gastos y défi cit de 
todas las administraciones públicas que la Comisión 
Europea nos demanda. En su lugar, se crea un órgano 
nada independiente que va a emitir informes y opi-
niones, sin ningún poder coercitivo, además se apro-
vecha la ley orgánica de creación de dicho ente para 
crear un Comité Técnico de Cuentas Nacionales para 
valorar e imputar las operaciones económicas efectua-
das por las diferentes unidades del sector público, de-
trayendo de la IGAE esa función, ya que la LGP entre 
las competencias de la IGAE (art. 125.1) señala que 
es el centro directivo de la contabilidad pública, al que 
compete, entre otras, Elaborar las cuentas nacionales de 
las unidades que componen el subsector de las sociedades 
públicas no fi nancieras y de las instituciones fi nancieras 
públicas y de acuerdo a los criterios de delimitación ins-
titucional e imputación de operaciones establecidas en el 
Sistema Europeo de Cuentas Nacionales y Regionales.

El control del gasto público es esencial en cualquier 
democracia occidental, por la exigencia fi rme de sus 
ciudadanos en conocer el destino de sus impuestos. 
Los gobiernos de estos países intentan mantener una 
leve capa de este tipo de control, para que la fachada 
del gobierno, pura escayola, parezca elaborada con pie-
dra fi rme y sólida como el granito. Sin embargo, sola-
mente hay que profundizar un poco bajo la superfi cie 
para saber hasta dónde llega la fe en los mecanismos de 
control del gasto público.

Qué duda cabe que una gran importancia sobre la cali-
dad del control la tiene la ciudadanía del país, cuál sea 
el nivel de exigencia, a qué tipo de exigencia y respon-
sabilidades han sido acostumbrados, la honradez de los 
políticos y en general la exigencia de la ciudadanía a 
los políticos. En Europa, la rendición de cuentas de los 
políticos difi ere totalmente en países como Holanda o 
Finlandia a la de España, Francia o Italia.

En España existen dos instituciones fundamentales para 
el control del gasto público: un órgano de control exter-
no, el Tribunal de Cuentas, supremo órgano fi scaliza-
dor de las cuentas y de la gestión económica del Estado 
así como del sector público, dependiente de las Cortes 
Generales, y un órgano de control interno: la Interven-
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ción General de la Administración del Estado (IGAE), 
dependiente funcionalmente del Consejo de Ministros 
a través del ministro de Hacienda. Debido a la inten-
sa politización de la Administración Pública, tanto una 
como otra han devenido, en mi opinión, prácticamente 
fallidas en el cumplimiento efi caz d su misión.

En el caso del Tribunal de Cuentas, permitiendo su 
disgregación dentro de las CC.AA., supliendo su fun-
ción con personal con una capacitación lejana a la 
necesaria para el cumplimiento de su objetivo y muy 
cercana al poder político regional, cuando la Consti-
tución entrega toda la competencia a una única insti-
tución, el Tribunal de Cuentas, no a las sindicaturas, 
concejos u otros sinónimos, pura escayola. De hecho, 
las auditorías y fi scalizaciones que realizan se conocen 
tardíamente cuando ya no pueden ser revocadas las 
resoluciones que han dado lugar a las negligencias o 
errores contables cuando no a malversaciones de fon-
dos públicos.

En cuanto a la IGAE, permitiendo los gobiernos de 
turno la disminución de la exigencia de control previo 
de legalidad, basado en la Ley General Presupuesta-
ria, modifi cada año tras año, pudiendo ser posterior-
mente reducido ese control mediante simples órdenes 
ministeriales y reduciendo la importancia del control 
posterior a la difícil exigencia de responsabilidades 
a los gestores, además de la creación de las distintas 
intervenciones en las CC.AA., independientes de la 
IGAE, por lo tanto sin ningún control sobre ellas, al 
responder funcionalmente de los presidentes de las 
CC.AA. Por otra parte, la adscripción administrativa 
de la IGAE a una Secretaría de Estado del Ministerio 
de Hacienda de turno hace que se confunda la función 
independiente de la IGAE con la adscripción admi-
nistrativa, llegando al extremo de que, por lo general, 
son los titulares de la Secretaría de Estado a la que se 
adscribe la IGAE quien designa al interventor general 
aun cuando formalmente se adorne de real decreto su 
nombramiento. No olvidemos que, legalmente, la in-
dependencia funcional permite el control del gasto de 
las autoridades hasta la categoría de ministro.

Con el fi n de evitar el rescate fi nanciero, el gobierno se 
comprometió a realizar una serie de reformas y perió-
dicamente la Comisión Europea, cuando no las lleva 

a cabo, se las recuerda, y fundamentalmente, y en el 
espacio que ahora nos ocupa, las concernientes a la re-
ducción del gasto público, el control de los défi cits de 
las administraciones públicas, la reducción de la deuda 
pública (cercana ya al 100% del PIB), con objeto de 
cumplir el Pacto de Estabilidad y Crecimiento. Con 
motivo de la presentación del proyecto de presupuesto 
para 2014, la Comisión ha detectado entre otras consi-
deraciones que el défi cit global podría no cumplirse, un 
retraso en las recomendaciones tendentes a la revisión 
en la calidad del gasto público y la reforma fi scal, así 
como la falta de aplicación de lo establecido en la Ley 
Orgánica 2/2012, de 27 de abril, de Estabilidad Presu-
puestaria y Sostenibilidad Financiera (LEPSF), en cuan-
to a sancionar a las administraciones incumplidoras. La 
no intervención de las administraciones incumplidoras 
del objetivo del défi cit del ejercicio 2012, la idea de 
que los défi cits pudieran ser distintos según las circuns-
tancias, a la carta, la ausencia de exigencia ante el atra-
so en el pago a proveedores que no contentos con esa 
permisividad se fi nancia sin cesar mediante el Fondo 
de Liquidez para las Comunidades Autónomas (FLA) 
y de nuevo recurriendo a la deuda pública como único 
maná, convierten a la Ley de Estabilidad en inservible, 
puro ornamento. La reforma constitucional del artículo 
135, hasta ahora, ha devenido en letra estéril.

Ante tanta exigencia de reducción del défi cit públi-
co, el Ministerio de Hacienda se ocupa en examinar 
la cantidad de empresas estructuradas bajo diferentes 
formas jurídicas con objeto de saber si realmente son 
necesarias, si siendo necesarias son rentables y, si no, 
por qué no lo son, si han de desaparecer o de otra 
manera, si es posible que se fusionen con otras; en fi n, 
ver la manera de que todo siga igual pero pareciendo 
que se hace algo extraordinario. Para ello, cómo no, 
se crea una comisión, CORA, esta vez la Comisión de 
Reforma de las Administraciones Públicas. Es cono-
cida en la Administración General del Estado el ansia 
creadora de nuevas estructuras cada vez que se quiere 
reducir el gasto público. La citada CORA, creada por 
Acuerdo del Consejo de Ministros de 26 de octubre 
de 2012, nace con un afán integrador de dos grupos 
de trabajo, uno insertado en la Conferencia de Pre-
sidentes de las CC.AA. y otro en el seno del Consejo 
de Política Fiscal y Financiera; se crean cuatro subco-
misiones: Duplicidades Administrativas, Simplifi ca-
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ción Administrativa, Gestión de Servicios y Medios 
Comunes y Administración Institucional. Se limita el 
trabajo de la comisión hasta el 30 de junio de 2013.
Está claro que las recomendaciones a las CC.AA. serán 
solo eso, recomendaciones. Sin embargo, en la Admi-
nistración General del Estado, fruto de sus estudios 
tendentes a la simplifi cación y eliminación de dupli-
cidades se modifi ca la estructura orgánica básica del 
Ministerio de Hacienda y AA.PP. para crear una nueva 
dirección general, esta vez de Racionalización y Cen-
tralización de la Contratación con cinco órganos con 
nivel orgánico de Subdirección General. Esta nueva 
Dirección General que entre otras competencias tie-
ne las de planifi cación, impulso y seguimiento de los 
procesos de contratación centralizada, así como la tra-
mitación, para su elevación al ministro de Hacienda y 
AA.PP. de la propuesta de los contratos de suministros, 
obras y servicios que deban ser declarados de contra-
tación centralizada y la gestión presupuestaria de los 
expedientes de contratación centralizada. Todo ello, 
al afectar a la IGAE al ser considerado como un ór-
gano más del ministerio, cercena en esos aspectos la 
independencia funcional y la autonomía que en mi 
opinión debe tener la IGAE.

Otro de los incumplimientos a que alude la Comisión 
Europea es la no creación de la Autoridad Fiscal In-
dependiente con objeto de incrementar la efi cacia del 
gasto público, la lucha contra el fraude y la economía 
sumergida. Esta vez, el gobierno acelera su publicación 
y con fecha de 15 de noviembre de 2013 se publica la 
Ley Orgánica de creación de la Autoridad Indepen-
diente de Responsabilidad Fiscal (AIRF), dentro de 
la Estrategia Política del Gobierno, centrándose en la 
consolidación fi scal, la reforma del sistema fi nanciero 
y las reformas estructurales necesarias para mejorar la 
fl exibilidad y la competitividad de la economía espa-
ñola. En el objetivo de la consolidación fi scal, señala 
el preámbulo de la ley que las autoridades fi scales han 
demostrado ser un elemento clave para los Gobiernos a 
la hora de diseñar, implementar y evaluar las políticas 
fi scales, sobre el actual escenario de crisis fi nanciera don-
de resulta imprescindible realizar un control exhaustivo y 
riguroso del cumplimiento de los objetivos de estabilidad 
presupuestaria y deuda pública, así como de la regla del 
gasto. Con esta Ley Orgánica, se refuerza el compromiso 
de lograr un control efi caz del cumplimiento de los ob-

jetivos de estabilidad presupuestaria y de deuda pública 
y la regla del gasto mediante la introducción de nuevos 
mecanismos de supervisión y transparencia en las políticas 
fi scales de las distintas administraciones públicas. Ade-
más se cumple lo previsto en la Directiva 2011/85 EU 
del Consejo de 8 de noviembre de 2011, sobre los re-
quisitos aplicables a los marcos presupuestarios de los 
Estados miembros, en cuanto a la necesidad de contar 
con instituciones fi scales independientes que realicen 
el ejercicio de un seguimiento efectivo del cumpli-
miento de las reglas fi scales, basado en análisis fi ables e 
independientes realizados por órganos con autonomía 
funcional respecto de las autoridades presupuestarias 
de los Estados miembros.

La citada ley tiene como fi n garantizar el cumplimiento 
efectivo por las Administraciones Públicas del princi-
pio de Estabilidad Presupuestaria previsto en el artículo 
135 de la CE, mediante la evaluación continua del ciclo 
presupuestario, del endeudamiento público, y el análisis de 
las previsiones económicas. Pero este fi n ya está expuesto 
en la LEPSF, por lo que esa garantía en este contexto 
es una mera duplicidad. Señala a continuación la ley 
que las funciones de la AIRF se ejercerán a través de 
informes, opiniones y estudios por lo que la información 
económico fi nanciera de las distintas administraciones 
públicas es clave para dicho ejercicio. Se requiere por lo 
tanto la obligatoriedad de todos los sujetos poseedores 
de esta información como obligados a su envío a la ci-
tada Autoridad, incluyéndose en la página web de ésta 
una advertencia en caso de incumplimiento grave o rei-
terado a la administración incumplidora. Como puede 
sustraerse de este poder coercitivo, por la experiencia 
hasta ahora obtenida en los incumplimientos funda-
mentalmente de las administraciones de las CC.AA., el 
éxito no se cree que acompañe a la AIRF. Si la reitera-
ción en el incumplimiento continúa, entonces sí será 
aplicable el artículo 20 de la Ley de Estabilidad que, 
hasta ahora, nunca ha sido aplicado a ninguna comuni-
dad autónoma, cuando no ha habido un plegamiento 
a los deseos de las CC.AA. por parte de la autoridad 
fi nanciera. Por ello el escepticismo en este sentido tiene 
una sólida razón para estar presente.

Las opiniones de la AIRF sobre una administración o 
entidad no tienen necesariamente que ser tenidas en 
cuenta por las mismas. Los estudios deben ser solici-
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tados por terceros, por lo tanto solamente los infor-
mes emitidos son los que tendrán algún valor. Veamos 
cuáles son dichos informes: Informe sobre las previsiones 
macroeconómicas; Informe sobre la metodología para cal-
cular las previsiones tendenciales de ingresos y gastos y la 
tasa de referencia del crecimiento; Informe sobre el proyec-
to del Programa de Estabilidad; Informe sobre Análisis de 
la ejecución del presupuesto, deuda pública y de regla del 
gasto; Informe sobre el establecimiento de objetivos indivi-
duales para las Comunidades Autónomas; Informe sobre 
los planes económicos-fi nancieros y planes de reequilibrio 
de la Administración Central y de las Comunidades Au-
tónomas; Informe sobre los proyectos y líneas fundamen-
tales de presupuestos de las Administraciones Públicas; In-
forme sobre la aplicación de los mecanismos de corrección 
previstos en la LEPSF; Informe sobre la concurrencia de 
las circunstancias excepcionales a las que hace referencia 
el artículo 11.3 de la LEFSP.

El fl ujo de información de las administraciones públi-
cas a la AIRF y la premura es crucial para el cometido 
más importante de la misma, debido en algunos casos 
al escaso tiempo para emitir el informe, es el caso del 
Informe sobre el establecimiento de los objetivos indivi-
duales para las CC.AA. que debe ser emitido en los diez 
días siguientes a la aprobación por el gobierno de los 
objetivos de estabilidad presupuestaria y deuda pública 
para el conjunto de las administraciones públicas. En 
general, esos informes ya se han elaborado ordinaria-
mente por otros centros directivos del ministerio como 
el Informe sobre el análisis de la ejecución presupues-
taria, deuda pública y de regla del gasto, o sobre el 
Programa de Estabilidad, o sobre los proyectos y líneas 
fundamentales de presupuestos de las administracio-
nes públicas, si bien con otras rúbricas.

Parece por tanto que de lo que se trata más es de tener 
una verdadera central de información, sin ningún po-
der coercitivo.

Para ello se crea un ente de derecho público que actuará 
con plena dependencia orgánica y funcional, en el que 
ni su presidente ni ninguno de sus miembros podrán 
solicitar o aceptar instrucciones de ninguna entidad 
pública o privada, adscrito al Ministerio de Hacien-
da y AA.PP., sin que ello afecte a su autonomía e in-
dependencia funcional. El presidente de la Autoridad 

será designado entre personas de reconocido prestigio 
y experiencia mínima de diez años de ejercicio profe-
sional en las materias económico-fi nancieras objeto del 
ente, su categoría administrativa es la de subsecretario 
y el nombramiento es de seis años improrrogables. Su 
nombramiento será a propuesta del ministro de Ha-
cienda y AA.PP., con lo que la independencia de nuevo 
habrá que buscarla en otros países.

Este nuevo ente, con objeto de cumplir su cometido, 
deberá incluir un gran número de funcionarios de 
carrera y resto de empleados públicos, y poco tarda-
rá en que el ente se desarrolle en nuevas direcciones 
generales y demande más y más recursos. Sin embar-
go, en mi opinión, ni el presidente será todo lo in-
dependiente que debiera ser, fundamentalmente por 
su nombramiento, y la citada Autoridad, presumo, 
será un apéndice más del Ministerio de Hacienda por 
mucha independencia y autonomía funcional que ini-
cialmente posea. Si a esto se le añade que el objetivo 
fundamental, la elaboración de informes, que pudiera 
haber elaborado cualquiera de las actuales direcciones 
generales competentes del ministerio he de colegir que 
la Autoridad Fiscal Independiente creada, en modo al-
guno es la que esperaba la Comisión Europea.

Existía una gran oportunidad de crear un verdadero 
ente independiente fi scalizador del gasto público de 
todas las comunidades autónomas con un verdadero 
poder sancionador en caso de incumplimiento, y se ha 
perdido en aras de crear un ente elaborador de infor-
mes, sin ningún poder coercitivo e integrado en la ad-
ministración como un órgano más. Esa oportunidad 
se apoyaba en la Intervención General del Estado con 
objeto de crear una Agencia Fiscal y de Control del 
Gasto público, mediante ley orgánica que controlase 
el gasto público de todas las administraciones públi-
cas, con un presidente verdaderamente independien-
te, bien dependiente de la Comisión Europea o, en 
su caso, si se considerase que debería seguir siendo 
un órgano de control interno, con un presidente con 
categoría de ministro sin cartera, dependiente sola-
mente del presidente de Gobierno, que únicamente 
acudiera a los Consejos de Ministros en los casos en 
que se debatieran asuntos de su competencia, elegido 
de entre los componentes del Cuerpo de Interventores 
y Auditores del Estado entre los integrantes del último 
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cuarto del escalafón y por un periodo improrrogable 
de seis años, con objeto de que tuviese la experiencia 
sufi ciente en las áreas de control previo de legalidad, 
control fi nanciero, auditorías, presupuestos y conta-
bilidad pública. Esa Agencia evitaría, mediante el re-
fuerzo del control previo, gran parte de los fraudes 
en la contratación pública y sería capaz de detectar 
la corrupción de los gestores, mediante los controles 
fi nanciero y de auditorías, así como con una intensi-
fi cación en la exigencia de responsabilidades y en la 
obtención de los resultados exigidos por el gobierno 
de la nación a los gestores, unido a la exigencia en el 
cumplimiento de los défi cits presupuestarios, el respe-
to a los presupuestos de todas las administraciones pú-
blicas y la coordinación de la contabilidad de dichas 
administraciones.

La IGAE dispone del personal adecuado ejerciendo su 
función además de en las intervenciones delegadas en 
ministerios y organismos, en todo el territorio nacio-

nal en las intervenciones territoriales y regionales que 
solo hubieran necesitado su reforzamiento en personal 
funcionario y como autoridad territorial frente a las 
intervenciones de las CC.AA. que hubieran sido subor-
dinadas, sin necesidad de asesores políticos.

Por otra parte, la fi nanciación de esta nueva IGAE, tal 
y como se presenta el de la AIRF, le hubiera concedido 
mayor libertad de gestión.

Sin embargo, por el contrario tal y como ha sucedido, 
creo que con la creación de esta Autoridad Fiscal Inde-
pendiente ocurrirá como con la Agencia de Evaluación 
de la Calidad de las Políticas Públicas, será todo mero 
decorado, un desperdicio de fondos públicos, pura es-
cayola; claro está que esto es lo que desean los políticos 
con objeto de aparentar la realización de las reformas 
demandadas, pero no la Comisión Europea y mucho 
menos los ciudadanos que no desean la creación de 
órganos completamente prescindibles.
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L a presentación del número 
138-139, extraordinario, de 

la revista Economistas, dedicado a 
una valoración global de la eco-
nomía española en el año 2013, 
tuvo lugar el pasado día dos de 
abril, A este acto, celebrado en 
el Hotel Wellington y en el que 
se sirvió un cóctel, asistieron un 
gran número de colegiados. La 
presentación corrió a cargo de la 
ministra de Empleo y Seguridad 
Social, Fátima Báñez, y estuvo 
precedida de las intervenciones 
del decano del Colegio, Juan E. 
Iranzo, y del director de la revis-
ta, Jaime Requeijo.

Se refl eja a continuación la intervención de Fátima Báñez.

Muy buenas tardes, noches, a todos, queridos Juan Iran-
zo y Jaime Requeijo, muchísimas gracias por permitirme 
compartir la presentación ofi cial de este número extraor-
dinario de la revista del Colegio de Economistas de Ma-
drid, sobre el balance del año 2013. Permítanme tam-
bién que salude a mi secretario de Estado de Seguridad 
Social; a mi compañero el presidente de la Comisión de 
Economía del Congreso de los Diputados; al presidente 
del Instituto Nacional de Estadística; a los prestigiosos 
economistas que participan en este número extraordi-
nario, al profesor Velarde y a todos ellos; a todos los eco-
nomistas, autoridades que nos acompañan y también a 
todos ustedes que han cambiado hoy la televisión y el 
fútbol por estar en lo que nos importa a los españoles, 
que es el crecimiento económico y el empleo. Por tanto, 
de verdad, gracias de corazón y gracias por esa invita-

ción que con tanto cariño me hizo ya hace unos meses mi 
querido amigo Jaime Requeijo.

Decir, que cuando hablamos de economistas y hablamos 
los economistas es normal hacer balance porque nos gus-
ta saber qué está pasando, qué ha pasado para mejorar y 
mirar con otra alegría y con otra actitud al futuro. Y por 
eso me parece clave que se haga un balance en clave de 
economía que recoja aportaciones muy diversas de los di-
ferentes sectores productivos, del análisis de lo que pasado 
en la economía española en el año pasado y también un 
estudio de lo acontecido en el ámbito del capital humano 
y del empleo. Por tanto, un enfoque muy completo, que 
sin duda es necesario para comprender la realidad de lo 
que está pasando en nuestro país en las últimas fechas. Y 
delante de tanto prestigioso economista con las ponencias 
o las intervenciones que me han precedido, además, no 
hace falta que les diga yo a ustedes qué pasó básicamente 

Acto de presentación del número 

extraordinario de Economistas: 

«España 2013. Un balance»

Secretaría Técnica del Colegio de Economistas de Madrid

Fátima Báñez, Jaime Requeijo y Juan E. Iranzo.
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en el año 2013, y que fue, sin duda —como bien se ha 
dicho— un año de incertidumbre y un año difícil para 
la economía española. El año anterior, el 2012, fue un 
año también complicado, fue el año de los ajustes y de los 
inicios de las reformas que nos están llevando, sin duda, 
a la recuperación. Hoy estamos asistiendo, y yo creo que 
pocos lo pueden negar, a un proceso de mejora gradual 
de todos los indicadores económicos, muchos han pasado 
ya —permítanme la expresión coloquial— del rojo al 
verde y ya pocos dudan de que la recuperación económi-
ca empieza a ser una realidad en nuestro país. De lo que 
se decía hace muy poco por el profesor Requeijo de que el 
abismo del rescate, que allá por el año 2012 parece que 
ya solo es un recuerdo remoto y el debate público hoy en 
España, en el año 2014, se centra en cuánto de intensa 
va a ser la recuperación económica. Cambia mucho el 
panorama y no saben ustedes lo que cambia para los 
responsables, los que estamos en este momento y tenemos 
el honor de estar en una responsabilidad pública. La 
economía española ha dejado atrás lo peor, abandonó la 
recesión económica el año pasado, porque España ya cre-
ció en el último trimestre al 0,2%, y el debate es cuánto 
crecerá la economía española en este año que estamos 
empezando a andar.

Algo ha cambiado, sin duda ninguna, fundamentalmente 
lo que ha cambiado es el marco de la política económica y 
social —si quieren— de este país; han cambiado las prio-
ridades y el país, y los resultados empiezan a presentarnos 
una realidad muy diferente. Es verdad que apostamos por 
una estrategia muy exigente, caminamos un sendero lleno 
de difi cultades, pero, también, a pesar de que se adop-
taron decisiones costosas, estábamos convencidos de que 
atajar la raíz de los problemas y —si quieren ustedes— de 
los desequilibrios de nuestra economía, era la antesala del 
inicio de ese cambio de tendencia en la economía españo-
la. Todo nuestro objetivo era recuperar la confi anza y con 
ella la creación de empleo, esa es la absoluta prioridad de 
este Gobierno.

Y permítanme que haga también un análisis o un ejer-
cicio de perspectiva. La crisis económica —como se ha 
dicho bien— fue una crisis que comenzó siendo una cri-
sis global, pero, sin embargo, en España ha tenido unos 
efectos mucho más intensos en términos de destrucción de 
empleo, a veces no recordamos sufi cientemente esta des-
graciada realidad. España durante los años 2007 y 2011 

generó el 60% de todo el incremento del desempleo en 
la Unión Europea, la economía española, sin embargo, 
retrocedió en menor medida en términos de crecimiento 
del PIB que otros países de nuestro entorno y, sin embargo, 
el resultado en términos de empleo fue muchísimo peor. 
España pasó de un 8,8% de tasa de paro al 23%; pero en 
unos países del entorno, por ejemplo, Francia, la tasa de 
paro paso del 7,3 al 9,4%; Portugal del 8,5 al 14,1 %, 
siendo uno de los países rescatados; Italia del 6,5 al 9,3%; 
y en nuestro país la tasa de paro se multiplicó por tres. Eso 
es una realidad y una evidencia que no podíamos obviar 
a la hora de iniciar la estrategia de este Gobierno. Por 
tanto, las defi ciencias, las rigideces de nuestro mercado de 
trabajo tenían sin duda mucho que ver con esta desgra-
ciada realidad de la destrucción de empleo que se produjo 
en España durante la pasada crisis económica, sobre todo 
en el inicio de esa crisis que fue muy destructora de empleo 
en nuestro país.

Y esas defi ciencias, rigidez excesiva de nuestro mar-
co de relaciones laborales y dualidad, sin duda, de 
ese mercado de trabajo, hacían que actuasen las defi -
ciencias como una cadena de transmisión y amplifi -
cación de los desequilibrios económicos que se habían 
acumulado en las etapas de bonanza en España. Sin 
duda ninguna, condicionaron —como ha dicho muy 
bien Juan— nuestra competitividad y nuestra estruc-
tura productiva y fundamentalmente fue muy doloroso
—como decía— en términos de empleo, por tanto, en 
términos de bienestar de millones de españoles. Era ur-
gente, por tanto, hacer reformas profundas que atajaran 
—como decía— los problemas de raíz. Y elaboramos 
desde el Gobierno una estrategia basada en tres pilares 
básicos: por una parte consolidar las cuentas públicas, 
consolidación fi scal, volver al equilibrio presupuestario, 
reforma del sistema fi nanciero que no se había aborda-
do con seriedad y reformas estructurales para mejorar la 
competitividad de nuestro país. Ustedes saben muy bien 
que el factor trabajo es capital para el funcionamiento 
de la economía, de ahí que la regulación del mercado de 
trabajo fuese como una nueva apuesta de esa estrategia 
de cambio del Gobierno.

El primer reto que teníamos por delante era frenar el 
ritmo de destrucción de empleo que se estaba produ-
ciendo a lo largo de toda la crisis económica y también 
sentar las bases para que en nuestro país se crease em-
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pleo con tasas de crecimiento mucho más moderadas que 
en el pasado; les recuerdo que en España se creaba em-
pleo neto cuando nuestra economía crecía por encima 
del 2% —incluso— por encima del 2,5%. Por tanto, 
era fundamental hacer una reforma laboral que abriera 
otro horizonte de oportunidades a los españoles. En esa 
reforma se contenían las respuestas a la rigidez y a la 
dualidad del mercado de trabajo, el impulso decidido 
por la fl exibilidad interna en la empresa, la posibilidad 
de que las empresas y los trabajadores tomaran decisiones 
responsables en las épocas de crisis para que el despido en 
nuestro país fuera el último recurso al que acudieran las 
empresas cuando las cosas no fueran bien; la racionali-
zación de la fl exibilidad externa que delimita cuándo 
el despido es procedente y cuándo no lo es; y una nueva 
regulación de la negociación colectiva para hacerla más 
moderna, más colaborativa y más cercana a las necesi-
dades reales del tejido productivo.

A eso sumábamos también una profunda transformación 
de las políticas de activación hacia el empleo, teníamos 
que lograr con las comunidades autónomas cambiar las 
políticas activas de empleo, orientarlas a resultados, cola-
borar mejor con las comunidades autónomas para hacer 
más fácil la transición del desempleo al empleo de tantos 
trabajadores que hoy no tienen oportunidades en Espa-
ña. A mí me gusta decir que lo que hay hoy después de 

la reforma laboral en nuestro país es una nueva cultura 
del empleo en España; eso era fundamental para iniciar 
el camino de la recuperación, un modelo que protege, por 
una parte, a los trabajadores pero que también protege de 
alguna manera a las empresas porque les facilita con la 
fl exibilidad la toma de decisiones. Pero, sobre todo, y lo 
quiero resaltar, un modelo que protege al trabajador pero 
que no protege al puesto de trabajo, que es muy diferente 
y es lo que se había hecho sin duda en el pasado. Por tan-
to, un enfoque nuevo que es claramente ganador, ganan 
los trabajadores pero ganan también las empresas porque 
pueden adoptar decisiones con mayor fl exibilidad.

Estamos, por tanto, ante un nuevo reto, ante el reto del 
empleo, porque lo que queremos, como Gobierno y como 
sociedad, son empleos más estables, con mejores habili-
dades en los trabajadores, para que sean más producti-
vos, con ello y con esa cualifi cación estén mejor pagados, 
mejor remunerados, y así la economía sea también más 
competitiva; porque así habrá empresas también más 
competitivas y más productivas, adaptadas no solo al 
nuevo mercado nacional sino también al mundo global 
en el que tienen que competir. Quiero resaltar, porque es 
muy importante y a veces no se pone sufi cientemente en 
valor, el acuerdo que en enero de 2012 los interlocutores 
sociales, los representantes de los trabajadores y de los em-
presarios hicieron de negociación colectiva y de fl exibili-
dad interna apostando por la moderación salarial, eso ha 
ayudado durante este fi nal de la crisis a mantener mucho 
empleo en España. Por tanto, un impulso también en 
paralelo sobre lo que hicimos con la reforma para apostar 
por esa nueva cultura del empleo.

Quiero decir, también, que con la reforma laboral no 
nos quedamos quietos, seguimos adoptando medidas 
en esa línea de mejorar y de apostar por el empleo en 
España, como fue la regulación del despido colectivo o 
—incluso— la apuesta por la reforma del contrato a 
tiempo parcial, que es una fi gura que tiene que ser tam-
bién protagonista de la recuperación en nuestro país, la 
gestión, la mejor gestión de los recursos humanos en Es-
paña debe ser también a través de los contratos indefi ni-
dos a tiempo parcial, que es también una oportunidad 
muy grande para conciliar trabajo y responsabilidades 
familiares o conciliar trabajo estudios, como ocurre en 
muchos países de nuestro entorno que tienen garantías 
de éxito y de crecimiento.
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Quiero decir, también, que cambió algo en las políti-
cas públicas y en el análisis de las políticas públicas, y 
lo quiero decir ante estos prestigiosos economistas, por 
primera vez en España el Ministerio de Empleo hizo 
una evaluación al año de la reforma laboral. Y lo hi-
cimos porque desde la responsabilidad queríamos ver 
dónde estaban los problemas para seguir cambiando lo 
que no funcionaba, porque esa es la garantía del éxito 
que tengamos como sociedad. No conformes con eso que
hicimos, nos mostramos abiertos a que la OCDE tam-
bién evaluara esa reforma, que era capital para instau-
rar en nuestro país esa nueva cultura del empleo. Hoy 
nadie puede negar, queridas amigas y queridos amigos, 
que la reforma laboral ha supuesto un cambio real en 
nuestro mercado de trabajo, sirvió —como muy bien se 
ha dicho hoy aquí— para cortar esa sangría de destruc-
ción de empleo y está empezando a dar datos positivos 
de crecimiento del empleo con crecimientos moderados de 
nuestra economía. Y me gustaría poner ejemplos concre-
tos para que también lo conozcan todos ustedes, ese ejem-
plo de la nueva cultura del empleo, de la colaboración y 
de la fl exibilidad es, por ejemplo, que hoy en las mesas 
de negociación de los despidos colectivos no se habla de 
cuántos o de cuántas personas se van a despedir o qué 
indemnización van a tener, no, no, se negocia hoy cuán-
tas alternativas hay en el cambio entre las condiciones de 
trabajo; cuántas personas reducirán su jornada, modera-
rán sus salarios para mantener los empleos en la empresa, 
cuántas inaplicaciones de convenio se están haciendo. Es 
verdad que es una negociación más compleja, es verdad 
que necesita más tiempo y es verdad que necesita de más 
capacidad de entendimiento entre los trabajadores y la 
empresa, pero es verdad también que en términos sociales 
tiene sin duda mejores resultados porque se están mante-
niendo muchos empleos con esa nueva realidad.

Miren, el dinamismo de la negociación y esa moderniza-
ción de la negociación colectiva está siendo una realidad 
tangible desde la reforma laboral. Desde que pusimos en 
marcha la reforma se han producido más de tres mil se-
tecientos nuevos convenios colectivos; la buena noticia es 
que dos mil setecientos de ellos son convenios de empresa 
porque se acercan a la realidad productiva de la economía 
y, además, de esos dos mil setecientos, novecientos cincuen-
ta han hecho un convenio de empresa por primera vez. 
Es decir, las partes que tienen que de verdad aplicar los 
instrumentos que ponemos a su disposición, que son los 

empresarios y los trabajadores, están utilizando los instru-
mentos que se han puesto en sus manos, ese empieza a ser 
el éxito día a día de las nuevas medidas del nuevo marco 
jurídico de relaciones laborales. Pero, hablando de mante-
ner empleo para salvar muchas empresas en crisis durante 
estos escasos dos años, se han producido más de tres mil
ochocientas inaplicaciones de convenios colectivos, lo 
que llamamos en técnica laboral los descuelgues; pues 
bien, con eso se han salvado más de doscientos veinte 
mil empleos en España. Esa es la otra realidad. Por tan-
to, los resultados no son retóricos, son tangibles, se pue-
den contar y lo estamos contando también esta tarde.

En esos nuevos convenios colectivos también me gusta re-
saltar que la nueva cultura es, también, un nuevo apren-
dizaje para las partes, se han sustituido las categorías pro-
fesionales antiguas por los grupos profesionales a la hora 
de elaborar los convenios, los incrementos salariales en los 
convenios ya no se referencian al IPC, se están referencian-
do a las ventas, a los benefi cios, a la productividad; ese es 
el mensaje en la empresa, trabajadores y empresa son el 
mismo barco y cuando va bien para la empresa va bien 
para todos también para los trabajadores y cuando va mal 
tomamos decisiones conjuntas para salvar los empleos, esa 
es la nueva dinámica de la reforma. Nueva dinámica con 
la reforma que también se producido en la evolución del 
absentismo laboral injustifi cado, en 2013 el número de 
horas perdidas por incapacidad temporal fue un 18% me-
nor que la que se produjo, por ejemplo, en el año 2011. 
Por tanto, ejemplos reales que han ayudado a mejorar 
nuestra competitividad como país, y si me permiten pon-
dré un ejemplo que probablemente muchos conocen ya, 
y es que la marca Wolkswagen no habría adjudicado a 
la española SEAT la elaboración o la producción de un 
nuevo coche, si no hubiera sido porque es la factoría que 
mejores resultados en ventas, facturación y productividad 
ha tenido en el año 2013 de todo el grupo. Esa es la nueva 
realidad que están escribiendo —insisto— los trabajado-
res y las empresas día a día en esta España y en esta nueva 
cultura del empleo.

Pero nuestro afán reformista no quedó en la reforma 
laboral, de forma complementaria hemos adoptado me-
didas pensando en dos colectivos fundamentalmente: 
por una parte, los emprendedores, sobre todo en el caso 
de la pequeña y mediana empresa, y de los autónomos, 
y también en los jóvenes, que son los que han tenido 
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la cara más triste de la crisis, porque hoy en España 
uno de cada dos jóvenes que quiere trabajar todavía no 
puede hacerlo. Pensando en los emprendedores se pusie-
ron en marcha iniciativas novedosas, como el contrato 
indefi nido de apoyo a emprendedores, la primera vez 
que se hace un contrato en este país pensando en el teji-
do productivo mayoritario que tiene España, que es de 
pequeña y mediana empresa, empresas de menos de 50 
trabajadores, muy incentivado pensando en ellos y es 
un contrato estable, y por supuesto la puesta en marcha 
de la Ley de Emprendedores y su internacionalización 
para favorecer el emprendimiento, que es también una 
apuesta que tenemos que hacer como país pensando 
en el mañana. Les decía, también, que los jóvenes son 
nuestra absoluta prioridad, desde luego en España, por 
eso trabajamos durante tres meses con los interlocutores 
sociales y con las comunidades autónomas para poner 
en marcha la estrategia de emprendimiento y empleo 
joven, cien medidas a favor del empleo juvenil que des-
de hace un año que está en vigor le ha dado oportu-
nidades a 400 jóvenes cada día en forma de contrato 
por cuenta ajena o como afi liación al Régimen Especial 
de Autónomos por Cuenta Propia; esa es la realidad. Y 
lo hemos hecho con el concurso —como decía— de las 
comunidades autónomas y también de la sociedad espa-
ñola, porque han sido muchas empresas, universidades, 
fundaciones, que se han sumado ya a esa estrategia a 
favor del empleo juvenil. Junto a eso, podemos hablar 
de otras medidas que están en marcha, como el portal 
único de empleo, que verá la luz por primera vez a 
fi nal del mes de abril. Por tanto, resultados poco a poco 
que están haciéndonos ver otra realidad muy distinta en 
términos del mercado de trabajo.

Miren, cuando llegamos al Gobierno el ritmo al que 
crecía el paro en nuestro país era a un 12,5% anual, 
hoy, —y lo han conocido muy bien por los medios de co-
municación— el paro se reduce, no crece, se reduce, que 
no es lo mismo, a un ritmo del 5%, del 12,5 al 5% de 
bajada. Pero lo más importante es que hemos empezado 
a crear empleo y también lo hemos hecho con menores 
tasas de crecimiento, como se pretendía con las reformas 
estructurales. En el último trimestre del año pasado, de 
2013, empezamos a crecer al 0,2%, después de venir de 
un crecimiento del tercer trimestre del 0,1%, pues en 
ese último trimestre la ocupación en nuestro país creció 
un 0,29%. Para tener ese nivel de crecimiento de la 

ocupación nos tendríamos que remontar al año 2007, 
en ese año y en ese trimestre creció la economía un 0,7% 
para ese mismo nivel de ocupación, estamos diciendo 
que el mismo nivel de ocupación se consigue hoy con 
tres veces menos de crecimiento económico, como es ya 
una realidad. Ayer Eurostat también nos dio una bue-
na noticia, al principio de mi intervención decía que 
España había aportado entre 2008 y 2011 el 60% de 
los desempleados de toda la Unión Europea, en 2013 
por primera vez, y lo dijo ayer Eurostat, España lidera 
la reducción del paro de toda la Unión Europea, una de 
cada dos personas que salen del paro hoy en Europa es 
español. Eso es lo que queremos ser como país también 
fuera de nuestras fronteras.

Y los datos de afi liación y de paro correspondientes al mes 
de marzo —que hemos conocido hoy por los registros de 
empleo— confi rman que el mercado laboral ya ha dado 
la vuelta, el paro se reduce cuatro veces a como lo hacía 
el mismo mes del año 2013, y la afi liación crece en casi 
85.000 personas, el mayor incremento del mes de marzo 
desde el año 2007. Por tanto, estamos ya en cifras an-
teriores a la crisis. En términos desestacionalizados, sin 
tener en cuenta el efecto calendario, es muy importante, 
pero también llevamos ya más de siete meses de creci-
miento de la afi liación consecutiva. Por tanto, estamos 
claramente ante una nueva realidad en términos de em-
pleo, marzo ha sido ya el segundo mes consecutivo, tras 
sesenta y ocho meses ininterrumpidos, en que la economía 
destruía empleo, un mes tras mes sesenta y ocho cayendo 
el empleo, y ya llevamos dos meses en que la tendencia 
ha cambiado completamente. Por tanto, datos positivos 
que confi rman que estamos ante una nueva realidad ya 
dando la vuelta el mercado de trabajo.

Pero —como decían también los prestigiosos economistas 
que me han precedido en el uso de la palabra— otros in-
dicadores en otros ámbitos también muestran ese cambio 
de tendencia en nuestra economía, ese vuelco en la econo-
mía española hacia el crecimiento y hacia la creación de 
empleo, ahí está la mejora sustancial de las condiciones 
fi nancieras, el coste de fi nanciación que se está reducien-
do; evidentemente, la prima de riesgo, que hoy está en el 
entorno de los 170 puntos básicos; la inversión directa ex-
tranjera en España, porque este país es un país que día a 
día está ganando confi anza.
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Estamos —digo estamos— porque entre todos somos pro-
tagonistas indiscutibles de esta nueva realidad económica, 
transformando estructuralmente nuestra economía, Es-
paña gana competitividad y es verdad que ha sido entre 
otras cosas gracias a la moderación salarial y también al 
reducido nivel de infl ación que estamos viviendo, las ex-
portaciones españolas crecen y son sin duda datos esperan-
zadores que nos animan a seguir haciendo reformas para 
mejorar el empleo y la competitividad de nuestro país.

Pero también quiero decir una cosa, España ha ganado 
competitividad en estos años gracias a la moderación sala-
rial, pero nuestro país no puede competir en bajos salarios, 
España, y así lo quiere el Gobierno, tiene que competir 
en talento, en innovación y en internacionalización de 
nuestras empresas, ese es el reto que tenemos por delante si 
queremos ser de verdad un país de excelencia económica. 
Por tanto, si queremos competir en talento tenemos que 
hacer reformas, por supuesto como la Ley de Educación, 
pero también reformas en el ámbito de la formación des-
de el Ministerio de Empleo. La apuesta, sin duda, por 
el empleo estable nos ha llevado a tomar medidas para 
incentivar, como la tarifa plana, reduciendo los costes o 
los impuestos a la contratación, pero la estrategia de largo 
plazo para esa estabilidad en el empleo pasa por dos cues-
tiones capitales que son: la formación y el funcionamiento 
también de los servicios públicos de empleo.

Les quiero decir que estamos trabajando con las comuni-
dades autónomas en una nueva Estrategia de Activación 
para el Empleo, 2014-2016, que pronto verá la luz en 
Conferencia Sectorial, porque vamos a modernizar los 
Servicios Públicos de Empleo para acelerar la transición 
del desempleo al empleo, porque hoy, aunque los datos son 
positivos en el mercado de trabajo, no nos olvidamos de 
que hay más de cinco millones de españoles que necesitan 
tener esa oportunidad de empleo. Y ser capaces de moder-
nizar los servicios públicos, de colaborar con las agencias 
privadas de colocación, porque todo el que suma para co-
locar a un desempleado en el mercado de trabajo cuenta, y 
contar con ese portal único de empleo, son instrumentos 
novedosos y retos que tenemos que superar juntos. Decía, 
también, que competir en talento es apostar por la forma-
ción continua de los trabajadores. Estamos trabajando con 
los interlocutores sociales en una reforma capital, que es la 
reforma de la Formación Profesional para el Empleo, con 
ella pretendemos hacer un nuevo diseño de la Formación 

Profesional en nuestro país, transparente que apueste por 
la excelencia, que mejore las habilidades de los trabajado-
res, porque hoy un trabajador mejor formado tiene muchas 
más oportunidades de encontrar un empleo y también de 
mejorar dentro de su carrera profesional, y además apostar, 
por supuesto, por la concurrencia y por la competencia a la 
hora de impartir esa formación y, cómo no, evaluar per-
manentemente esa formación, porque estamos hablando 
de más de doscientos millones de euros en recursos públicos.

Ese es el reto, pero no lo podemos obviar porque, como 
economista, creo que deben de conocer la realidad que 
tenemos. Para que se hagan una idea de la importancia 
de cambiar y de reformar la formación para el empleo, 
quiero decir que entre 2007 y 2013 más de la mitad 
de los trabajadores que no habían superado la Educa-
ción Primaria perdieron su empleo. Sin embargo, aque-
llos que tienen estudios superiores el empleo subió un 
2%, una realidad muy diferente teniendo o no teniendo 
formación. Les quiero decir, también, que hoy hay un 
millón de desempleados que no superan la Educación 
Primaria y una cuarta parte de ellos son jóvenes. Por 
tanto, es nuestra absoluta responsabilidad y prioridad 
formar, dar capacidad y nuevas habilidades a ese co-
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lectivo para que tengan oportunidades de encontrar un 
empleo cuanto antes, para hacer más fácil la transición 
del desempleo al empleo.

Decirles, también, que esa es la apuesta por la efi ciencia 
dentro del mercado de trabajo y a esta altura de mi in-
tervención creo que no dudarán que hemos tenido, sin 
duda, un gran impulso reformista en el Ministerio de 
Empleo. Pero no han sido solo las reformas que hemos 
hecho en este ámbito, en el ámbito del empleo, las im-
portantes, está aquí conmigo el secretario de Estado de 
Seguridad Social y entre otras cosas se enfadaría si no 
cuento las suyas, decir que ha sido también, y no menos 
importante, la que hemos hecho como Gobierno en el 
ámbito de la Seguridad Social. Porque la mejor noticia 
es que vivimos más, envejecemos pero vivimos mucho 
más tiempo, pero eso también es una nueva realidad 
para los responsables públicos porque hay que hacer sos-
tenible el sistema de pensiones, no solo hoy que está ga-
rantizado, sino también mañana para nuestros jóvenes. 
Por tanto, a la reforma que se hizo en el año 2011 por 
el anterior Gobierno entendimos que había que comple-
tarla con otra reforma no menos importante. Miren, en 
el 2011 se cambió la edad de jubilación pasando de 65 
años progresivamente a 67 años; pero lo que la mayoría 
de los españoles no sabían es que en 2012 un español, 
uno de cada dos españoles, se jubilaba antes de llegar a 
los 65 años. Por tanto, estábamos obligando a la mayo-
ría a jubilarse más tarde cuando muchos se jubilaban 
antes de llegar a la edad legal y —si quieren— lo hacían 
por la puerta de atrás. Por tanto, era fundamental refor-
mar la jubilación anticipada y parcial en este país para 
acercar la edad real a la edad legal. Y quiero decir con 
satisfacción que la reforma que hicimos hace un año ya 
ha subido la edad real de jubilación a 64,3 años, casi un 
punto en un solo año, porque es una manera de sostener 
de verdad y de dar sostenibilidad en el tiempo a nuestro 
modelo de pensiones.

Teníamos claro también que el sistema tenía que evolu-
cionar en ingresos y gastos de forma más racional y por 
eso hicimos otra reforma fundamental, y en ello partici-
paron un grupo de expertos que trabajaron con nosotros 
con toda su imaginación para poner en marcha el factor 
de sostenibilidad y el nuevo índice de revalorización de 
las pensiones. Eso hizo que el sistema de pensiones sea un 
sistema sólido y sostenible en el tiempo, que los españoles 

tengan la tranquilidad de que van a tener pensiones hoy 
pero también las van a tener sus hijos mañana. Ese fac-
tor de sostenibilidad y ese nuevo índice de revalorización 
es una reforma que algunos llaman, algunos economistas 
llaman, una reforma de tercera generación, porque por 
primera vez España se sitúa a la vanguardia de toda la 
Unión Europea poniendo en marcha una reforma que 
vincula la subida de las pensiones a las necesidades reales 
de nuestra economía, a los ingresos y a los gastos del siste-
ma, no solo a la evolución del IPC. Y cuando vaya bien 
irá mejor que el IPC y subirán las pensiones por encima 
del IPC, pero cuando España viva una crisis al menos las 
pensiones subirán un 0,25%, nunca más en España se 
van a congelar las pensiones. Pero, la evolución de la subi-
da de las pensiones, para hacer las pensiones sostenibles, va 
a tener que ver con la evolución real de nuestra economía 
y de nuestras cuentas públicas.

En el ámbito de las reformas del Ministerio de Empleo 
también nos hemos acordado de luchar contra el fraude 
y hemos puesto en marcha un plan ambicioso junto con 
el Ministerio de Hacienda y Administraciones Públicas, 
colaborando con los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del 
Estado, para luchar contra el fraude. Porque, miren, el 
fraude es una lacra, primero para el trabajador, por-
que merma sus derechos fundamentales, también para 
la empresa, porque aquellas que no cumplen están ac-
tuando en competencia desleal con las que sí lo hacen, 
y, sobre todo, pone en riesgo la sostenibilidad de nuestro 
sistema de pensiones. Pues bien, en dos años el plan de 
lucha contra el fraude y la reforma que pusimos en 
marcha ya ha supuesto unos ahorros para el Sistema 
de Seguridad Social de más de siete mil seiscientos mi-
llones de euros. Por tanto, nosotros también, desde el 
Ministerio de Empleo y Seguridad Social, hacemos un 
esfuerzo para buscar ese equilibrio presupuestario que 
nos dé confi anza y que favorezca al crecimiento econó-
mico y el empleo.

Este es nuestro camino a mitad de legislatura, vamos a 
seguir indudablemente con las reformas porque para eso 
nos han elegido los ciudadanos. Pero quiero terminar 
con dos mensajes, dos mensajes desde el corazón: el pri-
mero con un mensaje de optimismo, la recuperación ha 
comenzado en España, y España además ha demostrado 
que en el pasado cuando ha habido crisis ha salido forta-
lecida, y esta vez también va a pasar gracias al esfuerzo 
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colectivo de toda la sociedad española. ¿Nos queda ca-
mino por recorrer? Sin duda ninguna, sobre todo darles 
oportunidades a esos más de cinco millones de españoles 
que no la tienen, que son nuestra prioridad y nuestra 
principal ocupación. Y el segundo mensaje que les quiero 
dar es de compromiso —como decía—, queda mucho 
por avanzar pero no nos podemos ni nos debemos quedar 
atrás, el compromiso con España y con los españoles es 
seguir haciendo las reformas para fortalecer esa recupe-
ración, pero, sobre todo, para traducir esa recuperación 
en verdadera recuperación, y esa solo llega de la mano 
del empleo estable. Por tanto, es un reto que tenemos 
todos por delante, nosotros así lo entendemos desde las 
Administraciones Públicas.

Y yo quiero decirles que es un orgullo trabajar con toda 
la sociedad española para darle la vuelta a la realidad de 
este país y pensar en ese país del crecimiento y del empleo 
estable que todos queremos, poner luz al fi nal del túnel, 
poner rigor y excelencia donde había incertidumbre. Mi-
ren, Aristóteles decía una frase que me gusta mucho, y es 
que la excelencia no es un acto es un hábito, la excelen-
cia la construimos cada día. Por tanto, yo animo a los 
economistas y a todos los que están esta noche con nosotros 
a que cada uno, desde nuestro ámbito de responsabilidad, 
trabajemos cada día por esa excelencia, que no es otra 
que el crecimiento creador de empleo que España quiere y 
quiere proyectar fuera de ella.

Muchas gracias y muy buenas noches.
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El 18 de diciembre de 2013 
tuvo lugar en el salón de 

actos del Colegio de Economis-
tas de Madrid un homenaje «In 
Memoriam» al inolvidable Justo 
Jiménez, bedel de nuestra Facul-
tad de Económicas de la Univer-
sidad Complutense, durante cin-
cuenta y tres años, primero en San 
Bernardo, luego en la Universita-
ria y por último en Somosaguas.

Este homenaje «In Memoriam» 
fue un acto mayoritariamente de-
seado por nuestro colectivo al haber tenido conoci-
miento de su fallecimiento en el mes de octubre. El 
Colegio quiso hacer coincidir este homenaje-recuerdo 
con el acto anual de reconocimiento a los colegiados 
que cumplen cincuenta años de colegiación en nues-
tra Institución, ya que no solo estos, sino también la 
inmensa mayoría de los economistas que estudiaron 
en la Complutense mayores de cuarenta años han re-
cibido de Justo las papeletas de examen, los apuntes, 
sus acertados consejos, su buen humor y su cariño.

En este acto, con gran asistencia de colegiados y en el 
que se sirvió un cóctel al fi nalizar, el decano del Cole-
gio, Juan Iranzo, tras unas sentidas palabras de recuer-
do y agradecimiento, hizo entrega a su viuda y a sus 
dos hijos de un diploma en el que se le reconocía el 
agradecimiento de los economistas.

Fue inevitable recordar en esta ocasión, el homenaje 
que los economistas le rindieron en junio de 1987 
con motivo de su jubilación, aunque siguió en la Fa-

cultad durante otros diez años. En este homenaje que 
tuvo lugar en el Hotel Mindanao (hoy desaparecido) 
durante una cena, y en el que la tuna de la Facultad 
también quiso participar, Justo estuvo acompañado 
por su mujer, sus dos hijos y por numerosos catedráti-
cos, profesores, ex-alumnos y amigos.

El acto organizado por la Facultad de Económicas 
de la Complutense y con la participación de la Fa-
cultad de Económicas de la Autónoma y el Colegio 
de Economistas de Madrid contó, como maestro 
de ceremonias y conductor del mismo, con el cate-
drático Vicente González Catalá y las intervencio-
nes previas, a las palabras de Justo, de los decanos 
en aquel momento de las Facultades de Ciencias 
Económicas de la Complutense y de la Autónoma 
Carlos Berzosa y Juan José Durán y de los catedrá-
ticos: Enrique Fuentes Quintana, Gonzalo Arnaiz 
y Ramón Tamames; quienes se refirieron a Justo 
como un entrañable amigo y compañero de todos 
en nuestro paso por la universidad como alumnos 
y como profesores, servidor gratuito de todos, Justo 
el generoso, merecedor del cariño de todos, discre-
to, cumplidor del servicio, eficaz empresario, ban-
quero universal.

Acto de homenaje a Justo Jiménez

Secretaría Técnica del Colegio de Economistas de Madrid (*)

(*)  El Colegio de Economistas de Madrid agradece a nuestro 
compañero Enrique Jiménez, hijo de Justo, la información 
facilitada.

El Decano del Colegio, Juan E. Iranzo, con la viuda y los hijos de Justo Jiménez.
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Entre los numerosos asistentes se encontraban, entre 
otros, los exdecanos de la Facultad, Marcial Jesús Ló-
pez Moreno y Andrés Fernández Díaz y los catedrá-
ticos Francisco Bustelo, exrector de la Complutense, 
Manuel Varela, Luis Ángel Rojo, Ángel Alcaide, Lo-
renzo Gil Peláez, Sixto Álvarez Melcón, Andrés Suárez 
Suárez, Efrén Borrajo, Félix Varela, Álvaro Cuervo, 
Carlos Mayo, Victoriano Martín.

Asimismo se leyeron las adhesiones de las Juntas de 
Gobiernos de las Facultades de Ciencias Políticas y 
Sociología de la Complutense y de Económicas de 
la Autónoma, las de muchos exalumnos y las de los 
catedráticos José Luis Sampedro, Ángel Vegas, José 
Mª Fernández Pirla, Ubaldo Nieto, Rafael Martínez 
Cortiña, Jaime Requeijo, Luis Gamir, Ricardo Calle, 
Alberto Cerrolaza.

Finalmente y cerrando este entrañable homenaje 
de los economistas a Justo, este pronunció las pa-
labras que a continuación refl ejamos textualmente.

Queridos amigos:

Muchas gracias a los organizadores de esta cena y a todos 
los que asistís a ella.

Perdonad que haya tenido que sacar estos papeles en los 
que tengo escrito lo que os voy a decir. Parece como si 
traerlo preparado le quitara espontaneidad, pero yo sabía 
que al fi nal de esta cena iba a tener que hablar y estaba 
seguro de que no podría hacerlo sin esta ayuda.

Desde que supe que se estaba organizando este acto me di 
cuenta de que las sucesivas emociones iban a poder más 
que yo y me iban a impedir articular una sola palabra.

Emoción en el reencuentro con viejos amigos, de los que 
apenas había sabido desde su paso por la Facultad. Emo-
ción por la ausencia de los que se fueron y hoy no habrían 
faltado. Emoción y alegría en la presencia y el abrazo a los 
que apenas hemos dejado de vernos, los que hemos sabido de 
nuestras vidas para seguir compartiendo alegrías y tristezas.

Si a lo anterior añadimos el normal sopor de la cena, 
con su habitual riesgo alcohólico, no era difícil adivinar 
que cuando llegase mi turno estaría hecho unos zorros y a 
punto de llorar de emoción.

Y con razón, porque aunque no os habéis reunido con-
migo esta noche en plan de despedida, sí aprovecháis esta 
ocasión para demostrarme una vez más vuestro afecto, 
vuestra amistad, vuestra simpatía y vuestro cariño, y es-
tos son los sentimientos más nobles que puede albergar el 
alma humana.

Aunque solo sea por gozar en el reconocimiento de este 
desinterés, ha valido la pena vivir para estar aquí y ahora 
disfrutar con todos vosotros.

No considero esta cena como una despedida porque segui-
remos viéndonos y porque, aunque jubilado, estoy a vues-
tra disposición donde siempre, en el pabellón de tercero del 
Campus de Somosaguas.

Mi vida de bedel se inició en el viejo caserón de la calle 
de San Bernardo, compartido entonces con los Servicios 
del Rectorado y la Facultad de Derecho. Veinte años des-
pués pasamos a la Ciudad Universitaria, en la que per-
manecimos seis, para, fi nalmente, recalar en el Campus 
de Somosaguas pronto hará dieciocho años.

Mis tareas —dar la hora, limpiar la pizarra y estar 
pendiente del timbre— se vieron aumentadas y, en 
cierta forma complementadas, por un conjunto de 
actividades que, si bien no entraban dentro de mis 
obligaciones, sin embargo presentaban el atractivo de 
hacerme sentir útil a todos aquellos que necesitaban 
ayuda en los inevitables y a menudo engorrosos trá-
mites administrativos.

En los primeros años la carrera de Económicas atraía 
a un alumnado poco corriente, compuesto por licen-
ciados en otras facultades, ingenieros, curas, militares 
con graduación, etc., gran parte de ellos con cargos im-
portantes dentro y fuera de la Administración y, por 
consiguiente, deseosos de encontrar quién les facilitara 
información sobre la Facultad y les ayudara en el pa-
peleo que la burocracia exigía.

Así fue como inicié —otros compañeros también— un 
sin número de variadas tareas que me han proporcionado 
grandes satisfacciones, y que, casi siempre, encontraban 
por parte de los alumnos el reconocimiento generoso de su 
utilidad.

Así aprendimos a solventar los mil y un incidentes 
habituales en cada expediente académico, nos aden-
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tramos en el mundo de los apuntes, de los encargos de 
libros, de la recogida y remisión de notas, etc. La rea-
lización de todas estas tareas —sin menoscabo de las 
obligaciones— exigía muchas horas. Y, como sabéis, yo 
he vivido en la Facultad. Y no me refiero al horario 
oficial sino a todo el día, a veces a parte de la noche 
y a muchos sábados y domingos. Para hacer todo esto 
hemos contado con la comprensión de las autoridades 
académicas —de antes y de ahora— y con la colabo-
ración desinteresada del personal de Secretaría. Pero 
el día tiene muchas horas y cuando se está dispuesto 
a emplearlas todas es mucho lo que se puede hacer. 
Incluso hay tiempo de jugar al mus, juego en el que 
podría mencionar a algún eminente profesor con muy 
mal perder.

Aunque he querido que estas líneas, que reviven viejos 
tiempos de la vida universitaria, no reflejaran nin-
gún  nombre, como he estado hablando en primera 
persona del plural, permitidme que, por única vez y 
como excepción, dedique aquí un emocionado recuer-
do a mis compañeros, todos ya desaparecidos, porque 
de aquel grupo inicial soy el único superviviente. ¿Os 
acordáis? Cada uno con su clientela propia y su pe-
culiar manera de ser. Allí estuvieron años y años al 
pie del cañón Manolo, Moreno, Celestino y Aurelio. 
Descansen en paz.

La primera vez que me dieron diez duros de propina por 
hacer una matrícula me quedé perplejo. Me había costado 
veinte minutos rellenar los impresos, pagar y recoger los 
resguardos y aquel dinero suponía más o menos la octava 
parte de mi sueldo mensual.

Recuerdo que en un restaurante económico que había en un 
piso frente a la Universidad se podía comer un suculento 
cocido, con vino, pan y postre por dos pesetas. Esto quiere 
decir que aquella propina equivalía, en pesetas contantes 
de 1947 como decimos los economistas, a cinco mil de hoy. 
Cierto es que entonces caían pocas brevas de estas.

Pero yo había encontrado una fuente complementaria 
de  ingresos en las matrículas, papeletas, venta de libros 
y apuntes y recogida y entrega de notas. Los doscientos 
aprobados de una asignatura, a la que se habrían pre-
sentado cerca de mil alumnos podía proporcionar un 
agradecimiento global de dos o tres mil pesetas de las 
de entonces.

¿Os acordáis? Cada asignatura valía veintiocho pese-
tas de inscripción, treinta de prácticas y once de de-
rechos de examen. Un curso entero podía costar poco 
más de cuatrocientas pesetas. Y los últimos días de 
plazo yo tenía ochenta o noventa encargos diarios que 
me obligaban a llevar treinta o cuarenta mil pese-
tas repartidas por todos los bolsillos. Alguna vez tuve 
miedo.

Fueron pasando los años. Salieron las primeras promo-
ciones. Algunos de sus integrantes hicieron oposiciones y 
se incorporaron al Claustro como Catedráticos junto a 
sus Maestros y yo empecé a tener en el personal docente 
amigos que había conocido desde que estudiaban primer 
curso. Siguieron siendo para mí como antes. Después ya 
no fueron solo Catedráticos. Mis alumnos se esparcieron 
por toda la Administración y la empresa privada. Econo-
mistas del Estado, Técnicos Comerciales, Diplomáticos, 
Inspectores de Hacienda, Directores de Bancos... algún 
Ministro. Ya he olvidado cuántas veces me han pregun-
tado: Justo, ¿no conoces a alguien en...? o al entrar en 
cualquier ofi cina o despacho ministerial su ocupante se 
haya levantado diciendo: Pero, Justo, ¿es posible que 
no te acuerdes de mí? Claro que sí. En todas partes y 
amigos de verdad.

Termino. Podría llenar cientos de páginas con mis recuer-
dos. Los Pasos del Ecuador, los viajes de fi n de carrera, que 
alguna vez quisisteis que os acompañara. Con el tiempo 
me adjudicarán anécdotas que no son ciertas. Quiero sim-
bólicamente desmentir una. No es cierto que a un alumno 
amigo mío, nada más terminar la carrera le nombraran 

Justo Jiménez, en el centro, en la cena homenaje de 1987.
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con veinticinco años, Director General de una importan-
tísima empresa, debido a mi infl uencia. La verdad es que 
ello ocurrió porque el Presidente del Consejo de Adminis-
tración era su padre.

Me casé. He tenido un hijo y una hija de los que estoy 
más que orgulloso. Honrados y trabajadores no me han 
dado más que alegrías. Los dos estudiaron Económicas, 
los dos ganaron fuertes oposiciones. Los dos se han casado 

y me han dado ya tres nietos. Mi vida ha ido pareja con 
el devenir generacional de mis amigos de la Facultad, que 
luego han sido amigos en toda España.

Con mi familia, con mi mujer, mis hijos y nietos vivo 
feliz. No pido nada más. Mejor dicho, si pido una cosa 
más. Quiero seguir contando con vuestra amistad.

Muchas gracias a todos.
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M anuel Funes Robert, que 
ha fallecido el 5 de febrero 

de 2014, fue un economista que, 
dentro de la vida administrativa, 
ocupó el puesto importante de 
técnico comercial del Estado, eco-
nomista del Estado. Por otra parte, 
al menos, en mi poder en este mo-
mento, tengo cinco volúmenes de 
los que fue autor. Escribió mucho 
en la prensa, y desde luego desde 
ella entré con él, como anotaré, en 
polémica. Sin embargo, cuando, 
para redactar esta necrología, he 
echado mano de esa obra monu-
mental dirigida por Enrique Fuen-
tes Quintana, también por cierto 
técnico comercial del Estado antes 
de convertirse en un célebre catedrático de Economía 
en la Universidad de Valladolid, y de Hacienda Pública, 
en la Complutense de Madrid y en la UNED, que se 
titula Economía y economistas españoles, en ella todo lo 
que se lee de Funes Robert es lo que sigue, en el tomo 6, 
pág. 901, al ocuparme yo de la integración de la econo-
mía española en el ámbito comunitario: «Las doctrinas 
agoreras de los Díaz Llanos, Martín Sanz o Funes Ro-
bert —este en el artículo ¿Sería aconsejable denunciar el 
Acuerdo con el Mercado Común?, publicado en SP, 1 fe-
brero 1971— acabaron por disolverse». Y en el tomo 8, 
en la nota 21 de la página 150, Manuel Varela Parache 
señala la importancia de la incorporación de licencia-
dos en Ciencias Económicas al cuerpo de Técnicos Co-
merciales del Estado, para preparar la puesta en marcha 
del Plan de Estabilización de 1959. En la generación de 
1957 señala que entre otros formaban parte… y se incor-
poraron a la Secretaría General Técnica del Ministerio de 

Comercio, L. A. Rojo, J. L. Ugarte. 
E. Varela y F. Puig. Allí se encontra-
ron con C. Colmeiro como vicepre-
sidente —más tarde R. Boixareu y 
A. Moreno— y con E. Fuentes y M. 
Funes, entre otros funcionarios más 
antiguos. Y no hay más en esta obra 
amplísima Economía y economistas 
españoles, sobre este economista. 
Y en la misma línea, en el Diccio-
nario de Pensamiento Económico en 
España (1500-2000), de Luis Per-
dices de Blas y John Reeder, ni se 
le cita una sola vez.

Sin embargo, los que sí hemos sido 
citados ampliamente, entrábamos 
una y otra vez en polémicas con él. 

Sin tratar de ser exhaustivo, doy las referencias de un 
debate que con él tuve en las columnas del diario Ya. El 
20 de diciembre de 1978 en la página 8, publiqué un 
artículo titulado Los sofi smas de Funes Robert. Este me 
contestó, también en Ya, el 2 de enero de 1980, pági-
na 6, con el título de Réplica amable a Velarde Fuertes. 
Concluyó la polémica con mi artículo Nota sobre una 
réplica de Funes Robert, aparecido en Ya el 4 de enero 
de 1980, en la página 6. Daré más datos sobre estas 
discrepancias.

Todo esto no torció nuestras buenas relaciones. Re-
cuerdo cómo, años después, me decía: Acabaré conven-
ciéndote de que tengo razón en mis puntos de vista, mien-
tras paseábamos por la carretera que va de Las Rozas 
al puerto de Galapagar. No por eso, sino porque fue 
un economista que merece más atención que la que en 
vida se le dio, paso a exponer sus puntos de vista desde 

Manuel Funes Robert: 

El final de una cordial polémica

Juan Velarde Fuertes
Catedrático Emérito, UCM
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un punto de vista cronológico, y sin que me conste que 
no tiene más libros que esos, aparte de los innume-
rables artículos periodísticos. He localizado uno sobre 
el problema de nuestra balanza de pagos, en Pueblo, 
1 de noviembre de 1961, así como los editoriales de 
la revista Punta Europa, En torno a una polémica de 
Carlos Marx, noviembre 1960; y La teoría económica y 
el Mercado Común, abril de 1957; el diálogo con Juan 
Fernández-Figueroa, publicado en Índice, octubre 
1964; también artículos en Actualidad Económica; así 
como la polémica, extraordinariamente signifi cativa, 
que se desarrolló entre Funes y Prados Arrarte, en ABC: 
el 8 de mayo de 1965, Funes Robert publica El défi cit 
crónico del presupuesto español; el 26 de mayo de 1965; 
Prados Arrarte replica en Sobre el défi cit crónico del pre-
supuesto español; el 28 de mayo de 1965. Funes Robert 
discrepa en A propósito del défi cit crónico del presupuesto 
español; el 6 de junio de 1965, reacciona Prados Arrar-
te con El valor del dólar y la cotización de la peseta, y 
el 13 de junio de 1965, Funes Robert cierra con Una 
nueva apostilla fi nal. En relación con la devaluación de 
la peseta en 1967, véanse sus aportaciones en La Nueva 
España del 27 de octubre de 1967 y en SP el 30 de julio 
de 1967. No descuidó la radio, ni tampoco la prensa 
exclusivamente económica de entonces. Aparte, pues, 
de eso, los textos más amplios que tengo a mano son 
los que siguen.

El primero es el Informe sobre el Comercio Exterior 
de España, publicado en el volumen La Economía en 
1962, en la Biblioteca de Ciencias Sociales que lanzaba 
anualmente la Editorial Aguilar. La polémica surge de 
inmediato, porque señala que España, por su integra-
ción geográfi ca, pasa a tener posibilidad, e incluso ven-
tajas, si no se integraba en el Mercado Común; critica 
la obsesión exportadora, y la cambia por un plantea-
miento relacionado con las importaciones y desde lue-
go es escéptico —más adelante, como se verá, rectifi ca 
de plano—, a que el turismo sea una fuente esencial 
de nuestro equilibrio económico. Escribe: No podemos 
imaginar una avalancha anual y permanente de 30 mi-
llones de turistas. Ahora es fácil criticarlo, cuando en 
2013 hemos sobrepasado ligeramente los 60 millones. 
Y manifi esta una defensa a un crédito a la importa-
ción porque el énfasis —que liga a las primeras noti-
cias sobre lo que se pensaba en la Comisaría del Plan 
de Desarrollo— de la política ofi cial debe ser fomentar 

racionalmente la importación, en lugar de fomentar obse-
sivamente la exportación.

Su ampliación, con una crítica, más severa e insistente 
que en la publicación anterior a los puntos de vista del 
Plan de Desarrollo entonces en acción, se encuentra en 
su libro Un programa para la economía española (Agui-
lar, 1965). La expresión central es esta de la pág. 46: 
«El Plan de Desarrollo se ha montado sobre el insoste-
nible principio de la escasez de divisas, y este es su vicio 
capital y la razón que obligaría a revisarlo si no fuese 
porque la propia realidad lo hace al no tenerlo dema-
siado en cuenta, como no sea para presentar solicitudes 
en los Polos, con gran frecuencia por cerrar el paso a 
posibles competidores». En él, además, se hace una crí-
tica a una posible integración de España en el Mercado 
Común: «Cuando este libro aparezca, ya estaremos ne-
gociando en lo que nos permitan, con el calendario que 
nos impongan y en lo que, por otra parte, llevamos las 
de perder, ya que es la prosperidad de los Seis la que, 
a través del turismo de sus habitantes nos ha resuelto 
para siempre el problema de divisas» (pág. 101).

En el libro Marxismo y comercio internacional. Teoría 
del subdesarrollo económico (Aguilar, 1962), pasa —sos-
pecho que ignorándolas— a exponer tesis directamente 
relacionadas con los puntos de vista de Lenin —al que 
cita— en el folleto Imperialismo: estadio supremo del 
capitalismo, en 1916, y desde luego, lo que ya enton-
ces venía sosteniendo Prebisch, a partir de 1949, y que 
trascendió al mundo académico en 1959, con el artícu-
lo Commercial Policy in the Underdeveloped Countries, 
publicado en los Papers and Proccedings de la American 
Economic Review, mayo 1959, en complemento con el 
trabajo de Hans Wolfgang Singer, Gains and Losses from 
Trade and Investment in Under-Developed Countries, en 
The American Economic Review, 1950, a los que no cita. 
Eso convierte a Funes Robert en un estructuralista eco-
nómico latinoamericano más, ignorado por los exper-
tos cepalinos de entonces. Tuve mucho contacto, por 
supuesto crítico, con ellos, y jamás hubo referencias a 
este libro, donde incluso en relación con la palabra es-
tructuralismo se cita a Althuser.

Esta postura se traslada al pensamiento católico, con 
lo cual Funes Robert es un adelantado de la Teología 
de la Liberación y del movimiento Cristianos para el 
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socialismo en su ensayo La Iglesia y el tercer mundo (El 
Derecho de Propiedad a escala internacional), que publi-
có en la Revista General de Legislación y Jurisprudencia, 
octubre de 1965. Basta transcribir este párrafo de las 
págs. 25-26 de la separata de este artículo: «Al esta-
blecerse corrientes de renta, al nacer mecanismos de 
transfusión vemos que el conjunto de relaciones reales 
de intercambio entre los diversos países es el mecanis-
mo que determina la distribución mundial de la renta. 
Y en este mecanismo se dan las mismas posibilidades 
de abuso que en el mecanismo interno… (lo que) nos 
lleva a enunciar a escala internacional, el principio de 
que el derecho de propiedad de cada país a su producto 
social no es un derecho absoluto más que en el caso de 
plena autarquía» (subrayado de Funes). Y añade (pág. 
31): «Santo Tomás dice en la Suma Teológica: Las co-
sas que algunos poseen superabundantemente se deben por 
derecho natural, al sustento de los pobres». Modifi cando 
la frase y escribiendo algunos países y sustento de los paí-
ses pobres, la conclusión vale igual y se funda también en 
el derecho natural. El sendero estaba trazado.

En 1968 publicó Funes Robert el libro Análisis Gene-
ral de la Economía Española (Ediciones Marte, Barcelo-
na, 1968). Su punto central se encuentra (pág. 88) en 
una crítica a los maestros de las Facultades de Ciencias 
Económicas, que se completa en las 105-107, porque 
para Funes no recibe la Administración «la ayuda que 
podría esperarse de ellos, permitiendo así que a la fuer-
za de los intereses se sume la de unas ideas falsas, pero 
que por ser de general y popular creencia, permiten 
disfrutar el egoísmo con vestidos y ropajes de ciencia 
y de preocupación por el interés general. El fallo de 
dichas Facultades se repetirá años después, cuando 
aparezca el turismo salvador y los mismos intereses se 
refugien en el saldo de la balanza comercial, porque 
no pueden apoyarse en la de pagos. Ninguna voz se 
alzará de las Facultades para destruir la argumentación 
falaz, demostrando… que dicho défi cit, que nace pre-
cisamente tras el turismo y en proporción con él, es el 
efecto y refl ejo de algo bueno y no algo malo». Más 
adelante (pág. 89) añade que «quizá no hemos tenido 
nunca un proceso tan continuo de afortunada reforma 
de estructuras como la realizada bajo la acción del INI». 
Y en las págs. 105 y 106, señala cómo un cuadro de 
economistas altera la política del «equipo que llega al 
poder en 1957, el que a efectos populares se identifi -

ca como el equipo del Opus Dei». Estos economistas 
«como desean la integración y no la ven donde esta ya 
se ha producido, la procuran conseguir por otra vía. 
De ahí esa paciencia infi nita y ese tesón humildísimo 
por relacionarse con el Mercado Común y ese delibe-
rado y vergonzante sufrir, disimular y silenciar los mil 
y un desaires que nos infi ere ese ente». Ataque que am-
plía en las págs. 195-210.

De 1969 es su libro Valor político de la Balanza de Pagos 
en España (Guadiana de Publicaciones, Madrid), don-
de reitera, sobre todo, los puntos de vista expuestos en 
el Análisis General de la Economía Española, sobre los 
que se acaba de hacer referencia. Emplea hasta las mis-
mas oraciones. Conviene destacar el énfasis que pone 
en relación con la signifi cación del turismo en nuestra 
economía. Por ejemplo, pág. 58, «el turismo, causa y 
razón de la liberalización y no los planes de desarrollo, 
ha sido el motor central del auge de los años 60-65». 
Destaca especialmente el apartado La colonización eco-
nómica de España, donde se coloca (págs. 129 y 158-
160) al lado de las posturas de Dionisio Martín Sanz y 
Rafael Díaz Llanos.

Finalmente, hablemos del libro La lucha de clases en el 
siglo XXI. Visión política de las crisis económicas de nues-
tro tiempo (ESIC, Pozuelo de Alarcón, 1997). Está pre-
sidido por una especie de admiración del que puede 
denominarse keynesianismo vulgar: «El siglo XX co-
menzó, en su primer tercio, con una revolución mo-
netaria liberadora equivalente a la nacionalización de 
un medio de producción importante: el dinero. Era 
en el fondo una victoria inadvertida del socialismo 
histórico, que administrada bajo la guía de Keynes, 
condujo a un brillante Estado del Bienestar y a la so-
ciedad de consumo. El siglo XX acaba con una contra-
rrevolución neutralizadora de la primera… En torno 
a estas ideas preparamos en esta obra lo que puede ser 
el Manifi esto del siglo XXI: Obreros y empresarios de 
todos los países: uníos contra vuestro enemigo común, la 
política de ajuste y rigor consagrada para toda Europa en 
Maastricht y para todo el mundo desde el FMI. El ajuste 
es un delito de lesa humanidad» (pág. 21). Es signifi ca-
tivo que le parezca (pág. 28) «extraordinariamente lú-
cido en el aspecto político», un artículo de Ramonet, 
naturalmente en Le Monde Diplomatique.
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Un aspecto muy signifi cativo de este libro es el capí-
tulo 4, El genio del siglo XX, que obviamente es Key-
nes: «Sostengo que la obra de Keynes completa la de 
Smith» (pág. 105). Y no deja de ser curiosa esta toma 
de posición (pág. 108): «El franquismo fue malo para 
las libertades, por ser dictadura, y fue bueno para la 
economía por ser keynesianismo. Nuestra democracia 
es buena para las libertades y mala para la economía 
por ser innecesariamente antikeynesiana».

No puedo evitar recoger esta cita de la pág. 110: «Ve-
larde Fuertes, en los Cursos de Verano de la Com-
plutense en El Escorial el 17 de agosto de 1994, en 
diálogo público y contradictorio conmigo sigue afi r-
mándose en el plan del 59 como si fuera un triunfo 
personal de él y su grupo de siempre». Y debo anotar 
también lo que dice, en relación conmigo en la pág. 
315: «El profesor Velarde, que un día sí y otro también 
nos recuerda el plan de estabilización del 59, acaba 
de cometer un error en su loa a los autores del citado 
plan. Citando con razón a Manuel Varela, se refi ere 
también a Joaquín Muns, el cual desde su puesto en 
el FMI logró para España los créditos sin los cuales no 
se consideraba viable el famoso plan. Y aconteció que 
por primera vez en la historia crediticia internacional 
un país prestatario que acomete un plan de ajuste, de-
volvió sin utilizar el 100% de los créditos solicitados. 
Los ingresos por turismo con los que no se contaba y 
que venían creciendo desde cinco años antes, hicieron 
innecesaria la operación crediticia». Pero ¿iba a ser po-
sible, sin ese respaldo crediticio cuando, como el pro-
pio Funes señalaba en la pág. 225 de su Marxismo y 
comercio internacional, «en julio de 1959, la reserva de 
dólares era de solo 10 millones. España se asfi xiaba por 
la balanza de pagos»?

Eso forma parte de la polémica que tuve con Funes 
Robert —dejo a los demás el juicio sobre un país que 
se abre al comercio internacional, y que carecía total-
mente, en aquella época, de moneda extranjera, si de-

bía dejar de solicitar el respaldo crediticio del Fondo— 
y el que este califi que en la pág. 395, en el capítulo de 
Agradecimientos, muy interesante, históricamente, en 
relación con Fuentes Quintana y el papel que podía ju-
gar Funes Robert en Hora 25 de la SER. Exactamente 
dice: A Juan Velarde también tengo atenciones que agra-
decerle y discrepancias que señalar. Ha participado en ac-
tos públicos, junto a mí aunque no logré hacerle entrar en 
amable debate. Mantiene que el défi cit presiona al alza 
el tipo de interés, lo cual es verdad si se le quiere combatir 
mediante deuda y es falso si se le quiere combatir con la 
expansión. Todos tienen el mismo vacío. Su menosprecio 
por el mensaje keynesiano. Únase que esto va seguido 
de una crítica a Fuentes, ligado todo con entrevistas 
y papeles, a través del coronel San Martín y el general 
Armada, a don Juan de Borbón, y a nuestro monarca, 
don Juan Carlos, así como acercamientos a José María 
Aznar (págs, 289-298). Por cierto que, irritado por el 
silencio de Aznar, se dirigió con la misma propuesta al 
PSOE (págs. 299-301). A efectos históricos, todo esto 
tiene cierto valor. Y también la relación que aparece 
en las págs. 258-259, de quienes vieron en Maastricht 
una camisa de fuerza (que) nos aseguraría la ruina.

Como fi nal, me manifi esto como fi rme creyente yo en 
la veracidad para la ciencia de la expresión oportet hære-
sis esse, que tiene especial importancia en la economía. 
Comparto la idea expuesta por Schumpeter al hablar 
de Walras en su Historia del Análisis Económico: «La 
economía es un gran carruaje en el que viajan muchos 
pasajeros, cuyo interés y efi cacia no son comparables 
entre sí». Pero sí tienen que ser tenidos en cuenta. Y 
desde luego a Manuel Funes Robert, aunque esté lejos 
de los elogios extraordinarios, de auténtica hipérbole, 
que le otorgó en Globalización, Eduardo Arroyo, hay 
que tenerlo muy en cuenta en ese otro carruaje en el 
que se acumulan los economistas españoles. Así pre-
tendo que fi nalice la muy cordial —pero no por ello 
menos radical— polémica que él y yo tuvimos.
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Vuelve por fi n con la risueña aurora
la luz aborrecida, y en pos de ella
el claro día a publicar mi llanto
dar nueva materia al dolor mío

De Jovino a Anfriso, 
Gaspar Melchor de Jovellanos

E l 31 de marzo de 2014, nos 
ha dejado don Gonzalo Anes 

y Álvarez de Castrillón, marqués 
de Castrillón y director de la Real 
Academia de la Historia.

En una revista como Economistas 
y después de las diferentes lauda-
tios, loas, notas necrológicas… 
aparecidas en la prensa, o en la 
misma página web de la Real Aca-
demia de la Historia —que utili-
za la entrada del Diccionario Biográfi co Español, hecha 
por Manuel Jesús González y de continua referencia 
para esta nota—, y la de otras tantas instituciones, 
es necesario poner en valor —y en el recuerdo— el 
papel como economista del profesor Anes.

Nacido en Trelles, localidad del concejo asturiano de 
Coaña, el 10 de diciembre de 1931, cursó —en Navia 
y Avilés— los estudios de bachillerato. No es baladí esta 
referencia asturiana, ya que siempre estará presente en 
su quehacer diario Asturias y el movimiento ilustrado 
asturiano, especialmente la fi gura de Jovellanos.

En 1952 se matriculaba en la Facultad de Ciencias Po-
líticas y Económicas de Madrid. Hablar de los estudios 
de economía en aquellos años cincuenta del siglo pasa-
do, era hablar de una universidad inmensamente crea-
tiva y creadora. De inquietante inquietud intelectual. 
Vigilada, pero no amordazada, en donde las fi guras de 
Valentín Andrés Álvarez, José Castañeda, Manuel de 

Torres o Alberto Ullastres, entre 
otros, pusieron a esta generación 
en contacto con los mejores talen-
tos de la Economía, y para el caso 
del Gonzalo Anes, también de la 
Historia.

Finalizó la licenciatura en Ciencias 
Económicas en la madrileña Uni-
versidad Complutense en 1957. 
Terminada esta, viajó a París para 
ampliar sus conocimientos. Así, 
en el curso 1959-1960, en la Uni-
versidad de la Sorbona, estudió 
con los profesores Ernest Labrous-
se, Fernand Braudel y Pierre Vilar. 
En la ciudad de las luces, además, 
de acumular experiencia vital, ob-
tuvo una valiosa experiencia inves-

tigadora en archivos y bibliotecas en las que trabajó y 
obtuvo abundante información.

De vuelta a Madrid, se incorpora a la cátedra de Luis 
García de Valdeavellano, una de las personalidades que 
más infl uyó como historiador en Gonzalo Anes. Fue 
con él con el que comenzó a estudiar lo que, al fi nal, 
constituyó su tesis doctoral, presentada en 1966, alcan-
zando el grado de doctor en Ciencias Económicas por 
la Universidad Complutense de Madrid. Esta tesis, ti-
tulada La agricultura española en el tránsito del Antiguo 
al Nuevo Régimen, fue el germen de una de sus obras im-
prescindibles, Las crisis agrarias en la España moderna, 
galardonada con el premio Taurus 1967 y publicada 
en la editorial del mismo nombre en 1970. Para la 
Historia Económica, este trabajo fue pionero por mu-
chas razones. Por su documentación, por las fuentes 
usadas, por el método científi co utilizado, por la teo-
ría económica analizada y por los instrumentos cuan-
titativos empleados. Por todo ello, este trabajo supuso 

Gonzalo Anes y Álvarez de Castrillón

José Antonio Negrín de la Peña
Profesor de Historia e Instituciones Económicas, Universidad de Castilla-La Mancha
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un punto de infl exión entre la Historia Económica 
realizada hasta la fecha y la que se hará a partir de ese 
momento. Llama la atención uno de los argumentos 
dados para otorgarle el premio a esta obra y recogido 
en su contraportada: En la España moderna se gestan 
crisis que todavía hoy no hemos superado. Y es que, sin 
duda, la preocupación por España, por conocer las 
causas de nuestros fracasos, las esperanzas de nuestro 
futuro, fueron la ocupación y preocupación vital del 
profesor Anes.

Al mismo tiempo, compaginaba su actividad inves-
tigadora con las tareas docentes, ejerciendo primero 
como profesor ayudante y luego como profesor adjun-
to en la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas 
de Madrid. No tardó en obtener la cátedra de Histo-
ria Económica Mundial y de España en la Facultad de 
Ciencias Económicas de la Universidad de Santiago, 
en 1967 para, un año después, lograr la misma cátedra 
en la Facultad de Ciencias Económicas de la Univer-
sidad de Madrid. En la Universidad Complutense fue 
destacado profesor de esta Facultad hasta el año 2001 
en que pasó a ser profesor emérito. Fue también profe-
sor del CUNEF entre 1974 y 1997. Reconocido como 
doctor honoris causa de las universidades de Oviedo 
en 1982 y de Alicante en 1998.

De sus muchas actividades académicas en diversos cen-
tros de investigación, cabe destacar su vinculación al 
Institute of Advanced Studies, de Princeton, durante 
el curso 1975 y 1976, lo que le permitió obtener, en 
palabras del profesor González, mejores armas teóricas 
yacentes en la teoría económica convencional los fenóme-
nos que otros entendían en clave marxista.

Entre sus numerosas publicaciones en forma de libros, 
ensayos, ediciones de obras clásicas y centenares de artí-
culos podrían destacarse las ediciones de la Historia de la 
Economía Política en España (1965), de Manuel Colmei-
ro, y de los Memoriales y discursos de Francisco Martínez 
de la Mata (1971). Los libros: Economía e ilustración en 
la España del siglo XVIII (1973); El Antiguo Régimen: los 
Borbones (1985); La Corona y la América del siglo de las 
luces (1994); La ley agraria (1995) (reseñado en Econo-

mistas, núm. 72); Cultivos, pastoreo, diezmos y Ley agraria 
en España (1998); Economía y sociedad en la Asturias del 
Antiguo Régimen (1988) e Historia económica de España. 
Siglos XIX y XX (2000). Pero, sin duda, su última apor-
tación bibliográfi ca, la que más ilusión y empeñó puso 
en sus últimos años fue el Diccionario Biográfi co Español, 
que quedara en la Historia como uno de los hitos más 
sobresalientes de historiografía española.

Elegido miembro de número de la Real Academia de la 
Historia,—el 2 de junio de 1978—, fue nombrado su 
director en diciembre de 1998, cargo en el que estuvo 
hasta la fecha de su fallecimiento.

A su actividad académica —investigadora y docente—, 
hay que sumarle su incansable actividad intelectual y 
profesional, siendo miembro de la Sociedad de Estudios 
y Publicaciones y director de la revista Moneda y Crédito 
entre 1966 y 1989; miembro fundador del Centro de Es-
tudios de Política Exterior; miembro del consejo asesor 
de revistas y proyectos editoriales, como el de Historia 
16. Presidente de la Sociedad Española de Estudios del 
Siglo XVIII, vicepresidente de la Fundación Duques de 
Soria, patrono de la Fundación de la Fábrica Nacional 
de la Moneda y Timbre, patrono del Museo del Prado
—del que fue presidente desde abril de 1986 hasta julio 
de 1990—, vocal de la Junta de Gobierno de la Funda-
ción Príncipe de Asturias, miembro del Consejo del Ban-
co de España entre 1980 y 1989. También fue consejero 
de Fomento de Construcciones y Contratas, así como de 
Repsol, Cementos Pórtland y Cementos Alfa.

Finalmente, se deben destacar diferentes premios y 
distinciones como la Offi cier dans l’Ordre des Palmes 
Academiques, el Premio Nacional de Historia en 1995, 
—por su obra El siglo de las Luces—, el Premio Nacio-
nal de Economía Rey Juan Carlos, en 2006, y el Premio 
Nacional de Economía Rey Jaime I, en 2009. Se hallaba, 
además, en posesión de la Gran Cruz de Alfonso X el 
Sabio y de la de Isabel la Católica, concedidas en 1999 
y en el año 2002, respectivamente.

En defi nitiva se ha ido un gran economista. Un gran 
maestro. Queda su recuerdo y su obra que es una ma-
nera, callada, silente, de no morir.
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Por primera vez tenemos oca-
sión de contar con un trabajo 

de investigación en el que se anali-
za desde la perspectiva de la teoría 
económica y con rigor científi co, 
un tema tan poco estudiado en 
España en el ámbito académico 
como es el proceso de contrata-
ción y producción de los sistemas 
de defensa.
Considerada la Defensa como un 
bien económico con caracterís-
ticas propias, el trabajo se centra 
en las particularidades y diferen-
cias de los mercados de defensa 
en relación a los mercados civiles 
y a sus efectos sobre la estructura 
económica de la base industrial y 
tecnológica, en un contexto en el 
que coinciden todos los fallos de 
mercado que describe la teoría 
económica.
De igual manera, se aborda desde 
un enfoque analítico la problemá-
tica económica que envuelve los 
complejos y en ocasiones intrin-
cados procesos de contratación de 
los sistemas de armamento, en un 

entorno condicionado por la glo-
balización, el desarrollo tecnológi-
co e innovador y la profunda crisis 
por la que pasa en la actualidad la 
economía mundial.
El profesor Antonio Martínez, 
dada su experiencia profesional 
y profundos conocimientos en el 
campo de la tecnología y la econo-
mía pública y aplicada, nos ofrece 
con este trabajo una oportuna y 
novedosa aportación, en un cam-
po tan fundamental y poco inves-
tigado como es el de la Economía 
de la Defensa, a pesar de su im-
portancia estratégica, sus efectos 
sobre el crecimiento económico y 
la estructura del tejido innovador  
y empresarial. 
Esta investigación destaca por 
identifi car instrumentos y aportar 
nuevos enfoques analíticos con los 
que llevar a cabo un diagnóstico 
riguroso de los problemas princi-
pales que gravitan sobre este mer-
cado y ofrece una base científi ca 
de debate en torno a un sector 
productivo clave en las políticas de 
Defensa, ahondando en la trascen-
dencia de la industria respecto a la 
Seguridad Nacional.
El desarrollo de esta investigación 
se recoge en una introducción y 
siete capítulos, que se reseñan a 
continuación. 
En la introducción se aborda un 
cambio de paradigma del concep-
to de la Defensa y la Seguridad 
Nacional, según el cual se abando-
na la idea limitativa de considerar-
lo un bien público puro suminis-
trado por los gobiernos para pasar 
a considerarlo un bien en el que 
las agencias militares privadas van 
a desempeñar progresivamente un 
papel determinante en su suminis-
tro y producción. 
El capítulo I constituye un pro-
fundo estudio del mercado de sis-
temas de armamento y tecnologías 
de defensa con relación al resto de 

mercados, en el que se muestran 
las diferencias en cuanto a confi -
guración, estructura y funciona-
miento y sus consecuencias.
En particular, se señala la estrecha 
vinculación con las políticas de 
armamento y material del Minis-
terio de Defensa, el carácter estra-
tégico para la Seguridad Nacional 
del núcleo duro de la base indus-
trial y tecnológica de defensa y la 
privilegiada posición del Estado 
como monopsonista, que se pro-
yecta también sobre las políticas 
de exportación.
En esencia, se pone de manifi esto 
que las decisiones están más vin-
culadas a la política de Defensa 
como factor político que a crite-
rios de racionalidad o de efi ciencia 
económica y a la distorsión ocasio-
nada por la falta de competencia 
en este tipo de mercado, haciendo 
especial hincapié en las importan-
tes barreras de entrada y salida que 
le afectan.
Los capítulos II y III están dedi-
cados al análisis del poco homogé-
neo y difícil de defi nir entorno in-
dustrial y tecnológico de defensa, 
al desarrollo sostenible de su base 
productiva y a la necesidad de lle-
var a cabo un proceso de reestruc-
turación y redefi nición de la mis-
ma para responder a los cambios 
cada vez más frecuentes del entor-
no geoestratégico, político, socio-
lógico, económico y tecnológico.
Sobre la base de la interacción es-
tratégica entre los agentes partici-
pantes en el mercado de defensa 
y la diferente información dispo-
nible, se analiza la evolución de la 
economía y los cambios tecnológi-
cos y sus efectos en la estructura de 
este peculiar mercado.
Particular atención se dedica a la 
estructura de la base industrial de 
defensa y a los integradores de sis-
temas, así como a la problemática 
de la subcontratación.

UN ANÁLISIS ECONÓMICO 

DE LA PRODUCCIÓN 

Y CONTRATACIÓN DE

LOS SISTEMASDE DEFENSA

Antonio Martínez González
Instituto Universitario General Gutiérrez Mellado - UNED

Madrid, 2013. 227 páginas
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Cabe destacar la propuesta de fo-
mentar el desarrollo de pequeñas 
y medianas empresas especializa-
das para producir de forma efi -
ciente determinados subsistemas 
y las consideraciones sobre las 
estrategias de integración como 
alternativas para enfrentar la crisis 
del sector. 

El capítulo IV se centra en el pa-
pel determinante de los costes en 
el funcionamiento de los merca-
dos de defensa, con referencia a la 
tendencia al alza del coste de los 
sistemas, en particular al peso cre-
ciente de los costes fi jos derivados 
de la investigación y el desarrollo 
tecnológico respecto a los totales y 
los factores que pueden modifi car-
los de cara al futuro.

Aquí se aborda la naturaleza de los 
costes, así como la curva de apren-
dizaje, referida tanto a los factores 
físicos como a los laborales y su 
incidencia en los programas de 
desarrollo de nuevos sistemas de 
armamento.

Particularmente interesante es la 
parte dedicada a las variables que 
inciden en el aumento de la pro-
ductividad y de la competitividad 
y sobre todo, las consideraciones 
sobre la efi ciencia productiva y la 
búsqueda del tamaño óptimo de la 
unidad de producción.

El debate sobre el coste de opor-
tunidad del gasto en productos de 
defensa respecto al gasto en otros 
servicios sociales se ve enriquecido 
con valiosas refl exiones.

El capítulo V está referido a los fac-
tores de incertidumbre, característi-
cos de los programas de obtención 
de los sistemas de defensa, además 
se analiza su origen, los riesgos aso-
ciados y la forma en que se podrían 
reducir esas incertidumbres.

Se identifi can las variables a medir, 
cuyas predicciones han de con-
templarse en la documentación 

contractual de esos programas, 
con especial atención a la calidad 
del producto, a los plazos para su 
desarrollo y al coste.

El capítulo VI está dedicado a los 
mercados de contratación de siste-
mas de armamento y al proceso de 
selección del sistema, del integra-
dor principal y de alguno de sus 
suministradores, así como de los 
tipos de contrato y los condicio-
nantes que les afectan.

Se profundiza en la existencia de 
régimen de monopsonio por par-
te del Estado y se analizan las li-
mitaciones de los gobiernos en los 
países democráticos para adquirir 
compromisos en el tiempo, las li-
mitaciones presupuestarias y las di-
fi cultades del suministrador frente 
al funcionamiento de la Adminis-
tración Pública, en un entorno de 
competencia limitada.

Igualmente se abordan los eleva-
dos riesgos e incertidumbres rela-
cionados con el ciclo de vida de los 
sistemas de armas, la evolución de 
la tecnología y los cambios políti-
cos y estratégicos.

También se contemplan las dife-
rencias existentes entre los contra-
tos de precio fi jo, los de costes más 
benefi cios y los contratos por in-
centivos. Particularmente ilustrati-
va es la comparación entre los con-
tratos comerciales y los de defensa.

Especial interés tiene el estudio de 
la problemática de los contratos de 
defensa y la forma de gestionar es-
tos contratos por el Ministerio.

El capítulo VII ofrece una visión 
de futuro respecto a la evolución 
del sector.

El autor plantea la necesidad de 
repensar la actual estructura y fun-
cionamiento de la base industrial 
y tecnológica de seguridad y de-
fensa como respuesta a los conti-
nuos cambios en el entorno de la 
seguridad mundial, al proceso de 

transformación de las Fuerzas Ar-
madas y a las necesidades indus-
triales y tecnológicas que plantea 
el disponer de las capacidades que 
se requieren.

Se subraya el alto nivel de incer-
tidumbre que hay que afrontar y 
la capacidad de reacción requerida 
a la citada base productiva para 
apoyar la adaptación de las Fuer-
zas Armadas a la nueva situación y 
al variado y complejo espectro de 
amenazas.

Estamos ante una visión empresa-
rial y economicista complementa-
ria a la propia del ámbito militar y 
de defensa, lo que proporciona va-
liosas refl exiones sobre lo que nos 
espera, pues, como decía el fi lósofo 
August Comte, hay que saber para 
prever a fi n de poder.
Cabe señalar fi nalmente que este 
trabajo constituye un instrumento 
de indudable interés como refe-
rencia para el estudio e investiga-
ción en relación con la política de 
defensa y la base industrial y tec-
nológica en que se apoya.

Pedro Bernal Gutiérrez
Teniente General (r)
Ex director del CESEDEN

NOTA

Este libro ha sido presentado en el Co-
legio de Economistas de Madrid, en un 
acto público celebrado el día 28 de mayo 
de 2014, en el que intervinieron, junto al 
autor, Juan Velarde, catedrático emérito 
de la UCM; Eduardo Serra, ex ministro 
de Defensa; Pedro Bernal, Teniente Gene-
ral y ex director general del CESEDEN; 
y Juan E. Iranzo, decano-presidente del 

Colegio.
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Gonzalo Solana es uno de los 
mejores economistas espa-

ñoles, en economía de la compe-
tencia y en internacionalización 
empresarial. En efecto, desde sus 
atalayas privilegiadas, del Instituto 
de Estudios Económicos, Consejo 
de Cámaras, Presidencia del Tri-
bunal de la Competencia y actual-
mente como director de la Cátedra 
Nebrija Santander, tiene una gran 
perspectiva de nuestra realidad 
tanto macro como empresarial.

Esta obra se une a la larga lista de 
estudios que el autor está realizan-
do sobre países con potencial para 
la exportación y la inversión. Los 
cuatro anteriores fueron China: 
una necesidad para una empresa glo-
bal (2008); Brasil: un gran mercado 
en expansión sostenida (2010); Mé-
xico: un destino natural y estratégico 
(2012), y Brasil: un gran mercado 
en expansión sostenida, 2ª edición 
actualizada y ampliada (2013). En 
este caso, Chile, un país que ofre-
ce una elevada seguridad jurídica, 
con normas claras y estables, insti-

tuciones sólidas y unas perspecti-
vas favorables de crecimiento eco-
nómico. Es, además, una buena 
plataforma de acceso a otros mer-
cados americanos —sobre todo
tras la reciente creación de la 
Alianza del Pacífi co— y asiáticos, 
especialmente China, con los que 
mantiene una estrecha y duradera 
relación.
Para las empresas españolas el mer-
cado chileno presenta numerosas 
oportunidades, que se derivan del 
fuerte proceso de desarrollo que 
está registrando, de una renta per 
cápita cercana a los 20.000 dólares 
en términos de paridad de compra 
y de la necesidad de seguir mejoran-
do sus infraestructuras y servicios.
Aunque la exportación y la insta-
lación de empresas en Chile son 
relativamente sencillos, el acceso 
al mercado es complejo, dada la 
fuerte competencia existente y las 
barreras de entrada que se derivan 
de los usos y costumbres locales y 
de la concentración del poder eco-
nómico en pocas manos. Además, 
aunque tenemos un mismo idio-
ma, hay diferencias culturales, con 
una manera propia de hacer nego-
cios muy marcada por las infl uen-
cias norteamericanas.
El objetivo de este libro es poner 
a disposición de las personas, pro-
fesionales y empresas interesadas 
información detallada y práctica 
sobre Chile y las posibilidades que 
ofrece a las compañías españolas.
Para ello se ha realizado una en-
cuesta entre empresas españolas 
instaladas en Chile y se ha solicita-
do la colaboración a una selección 
de personas que conocen a fondo 
este país. 
El libro se estructura en seis gran-
des apartados; principales resul-
tados, la opinión de los expertos, 
la experiencia de las empresas, el 
análisis de los académicos, infor-
mación básica y bibliografía.

En el capítulo de principales resul-
tados, la cátedra presenta las con-
clusiones que se han alcanzado tras 
estudiar los distintos documentos 
que componen este libro y los aná-
lisis realizados.

En la opinión de los expertos, se 
ofrece la visión que tienen desta-
cadas personalidades con cono-
cimiento y que desarrollan su ac-
tividad profesional en diferentes 
instituciones sobre las posibilida-
des de Chile y las relaciones eco-
nómicas con España.

En la experiencia de las empresas, 
directivos o empresarios relatan qué 
actividades desarrollan sus compa-
ñías en Chile, los motivos por los 
que se instalaron en ese país, qué es 
lo que han encontrado y cómo con-
templan en su estrategia de negocio 
futuro ese mercado. Se ha preten-
dido presentar casos de compañías 
de distintos sectores y de diferentes 
tamaños y trayectorias.

En el análisis de los académicos, 
se incluyen diversos estudios so-
bre aspectos relacionados con las 
empresas españolas en Chile. En-
tre estos trabajos está disponible 
un análisis de los resultados que 
se han obtenido de una encuesta 
a empresarios que ex profeso se ha 
realizado para tener una radiogra-
fía de la empresa española en Brasil 
así como de investigaciones sobre 
el comercio exterior y las inversio-
nes directas entre ambos países.

En el apartado de información 
básica el lector encontrará una re-
lación actualizada de datos y direc-
ciones de referencia para conocer 
mejor Chile.

Por último, en la bibliografía se 
han recopilado publicaciones a las 
que se puede recurrir para ampliar 
el conocimiento del lector sobre 
este país.

Este libro es, por tanto, el resultado 
de un trabajo en equipo en el que 
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internacionalización
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Dirección Internacional de Empresas
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la universidad ha pretendido apor-
tar un método de trabajo y rigor en 
el análisis, y, sobre todo, cumplir 
con una de las funciones principa-
les que entendemos que debemos 
aportar a la sociedad: ser un lugar 
de encuentro y de intercambio de 
ideas, en este caso de empresarios, 
expertos y académicos.

En defi nitiva, Chile ha sido y 
continúa siendo la plataforma a 
través de la cual los empresarios 
españoles se han adentrado en el 
continente latinoamericano y en 
el Pacífi co, alguien lo llamó el por-
taaviones. Han sabido valerse de la 
política aperturista y de integra-
ción de Chile al exterior, del atraso 
encontrado en las diferentes acti-
vidades económicas las han sabi-
do transformar en oportunidades 
para expandirse y crecer.

España y Chile han constituido un 
espacio que debe mantenerse e in-
crementarse, especialmente ahora 
que estamos ante una nueva revolu-
ción, la Sociedad del Conocimien-
to, que posibilitará nuevas realida-
des que darán origen a modos muy 
distintos de hacer las cosas, por lo 
que investigar e innovar serán vo-
cablos consustanciales con el futuro 
en el que nos adentramos, lo avan-
zado hasta ahora permitirá empren-
der juntos los desafíos que vendrán.

Juan E. Iranzo
Decano-Presidente del Colegio de 
Economistas de Madrid

L os libros de homenaje pueden 
adolecer de varias cosas. Pue-

den ser panegíricos, exaltando las 
mejores glorias del homenajeado. 
Pueden ser escritos alabando la 
trayectoria humana y profesional 
del laudito. Y, también, pueden 
ser una recopilación de los me-
jores escritos y trabajos del pro-
tagonista. En los tres casos, algo 
parece que se olvidaría y, en todo 
caso, quedaría maltratada la origi-
nalidad, frescura y espontaneidad 
del mismo. 

En el caso que ahora reseñamos 
estos vicios son superados. En pri-
mer lugar porque el homenajeado 
no necesita loas gratuitas. Fue un 
referente de la Economía Española 
(con mayúsculas), de la última mi-
tad del siglo XX y principios del XXI. 
El merecido respeto, por lo tanto, 
lo alcanzó en vida y no solo por 
su talla profesional, sino también 
por su calidad humana. El libro 
presente tampoco recupera sus 
trabajos más señeros (excepto el 
último capítulo, el epílogo de esta 

obra que recoge su discurso en el 
acto de investidura como colegia-
do de honor del Colegio de Eco-
nomistas de Madrid), porque sus 
escritos siempre están presentes. 
Hablan sus compañeros, amigos, 
colegas… sobre un problema que 
ocupaba y preocupaba al profesor 
Varela, la crisis económica —por lo 
que se ve sempiterna crisis econó-
mica española— y los cimientos de 
la recuperación. 

Dice la contraportada que el libro 
constituye un merecido homenaje a 
D. Manuel Varela Parache y, sin 
duda, lo es, y no deja de ser un 
mérito del homenajeado, dado lo 
cainita, a veces de nuestra profe-
sión (se olvida con facilidad que 
diría La Unión). También la con-
traportada nos habla de un hom-
bre preocupado por la apertura e 
internacionalización de la economía 
española, así como la enseñanza de 
la economía internacional. La pri-
mera parte de la frase se explica 
con un solo vistazo a su extenso 
currículo vitae que nos habla de 
un técnico comercial del Estado, 
que ocupó diferentes cargos en 
la Administración Pública, entre 
ellas la Secretaría General Técni-
ca del Ministerio de Comercio, en 
la época en la que se estaba dise-
ñando el Plan de Estabilización de 
1959. Esto y su espíritu liberaliza-
dor, le puso en el sitio adecuado, 
en el momento preciso para poder 
participar activamente en los pro-
cesos negociadores que colocaron a 
España, de nuevo, en el mundo y 
condujeron a la entrada de nuestro 
país en el FMI, Banco Mundial, el 
GATT, el Mercado Común (ahora 
UE) y la OCDE. Pero, la segun-
da parte de la frase, la enseñanza 
de la economía internacional, fue 
lo que le cautivó. Se habla en el 
libro de que, por encima de todo, 
fue docente. Catedrático de Orga-
nización Económica Internacional 
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desde 1965 hasta sus últimos días
—llegando a ser profesor eméri-
to—, en la Universidad Complu-
tense. También fue profesor en la 
Universidad CEU San Pablo, doc-
tor honoris causa por la Universi-
dad de León y por la UNED.

Si hablamos ya del texto en sí, 
se dirá que es una obra de trein-
ta y cuatro trabajos, de treinta y 
cuatro pequeños homenajes que 
versarán sobre la crisis económi-
ca —pasada, presente y futura—, 
y de sus recuperaciones. También 
la contraportada afirma que, la 
visión positiva que siempre mostró 
D. Manuel Varela, y la búsqueda 
de soluciones que le caracterizó, ha 
hecho que los diferentes artículos 
que componen este libro homenaje 
se inunden de una visión práctica 
con propuestas de recuperación y 
de salida de la crisis. De su visión 
positiva da buena cuenta su hijo, 
Juan Varela Donoso, aportando 
la parte más familiar y personal 
del libro. Nos habla de su ofi cio, 
pero también de sus afi ciones por 
el fútbol (fue juvenil del Real Ma-
drid) y por la hípica (deporte na-
cional de su familia).

Sobre su visión práctica, el resto de 
los trabajos son claros exponentes. 
Tal vez, por tocar todos (o casi to-
dos) los palos que el profesor Vare-
la tocó, el texto tratará de las crisis 
financieras, de la Organización 
Económica Internacional, de las 
diversas políticas económicas sec-
toriales y hasta de la relación entre 
la Economía y las Humanidades.

Sobre las crisis financieras, se 
analizarán: las grandes crisis fi nan-
cieras en España, La crisis fi nancie-
ra y los efectos en el Eurosistema: la 
crisis de deuda soberana, La crisis 
fi nanciera actual: aspectos destaca-
dos, y los Cambios estructurales y 
proceso de reforma del sistema fi -
nanciero español por la crisis fi nan-
ciera reciente.

Sobre la Organización Econó-
mica Internacional (OEI), se tra-
tarán temas como: La OEI y el 
sistema de Naciones Unidas, Un 
nuevo orden económico Interna-
cional, Condensed critical evalua-
tion of past performance, La Unión 
Monetaria que hemos formado, La 
conciencia internacional sobre los 
países menos adelantados y Los re-
tos de la ayuda ofi cial al desarrollo 
en tiempos de crisis.
Más numerosas son las cuestio-
nes sobre las diferentes políticas 
económicas del país. Así se dará 
un repaso sobre aspectos como: 
El talón de Aquiles de la Economía 
Española, El problema de la deuda 
pública en España, la Competitivi-
dad y endeudamiento de la econo-
mía española: algunas reflexiones, 
El estado de bienestar en la Europa 
del siglo XXI, la Situación del empleo 
en España: las posibilidades de fu-
turo, La dependencia energética de 
España, La desregulación de la eco-
nomía, Los viveros de empresas como 
una salida de la crisis, la Perspectiva 
de las empresas multinacionales en 
la superación de las crisis de la gran 
recesión, Manuel Varela: impulsor 
de la competitividad española, Un 
repaso de la política comercial exte-
rior en España, y Hacia una política 
ambiental internacional.
También hay un capítulo sobre 
Economía y Humanidades, guiño 
certero hacia la inquietud huma-
nista del profesor Varela.

Ya se ha dicho que el único texto 
propio del profesor Varela es el 
último, su discurso en el acto de 
investidura como colegiado de ho-
nor del Colegio de Economistas 
de Madrid, acaecido el 11 de no-
viembre de 2009, y en el que dio 
un repaso a su vida y con ella a la 
Política Económica Española desde 
la guerra civil hasta nuestros días. 
Pura historia vital, pura Historia 
Económica de España.

Hoy que la crisis económica pare-
ce un mal sueño del que nos esta-
mos todavía desemperezando, es 
bueno releer la última frase del 
discurso del profesor Varela y de 
este libro: Si hemos salido de si-
tuaciones comprometidas también 
lo conseguiremos ahora. Así sea, 
profesor.

José Antonio Negrín de la Peña
Universidad Castilla-La Mancha

NOTA

Este libro ha sido presentado en la Univer-
sidad CEU San Pablo en un acto público 
organizado en colaboración con el Cole-
gio, celebrado el día 27 de noviembre de 
2013, en el que intervinieron Juan Carlos 
Domínguez Nafría, rector de la Univer-
sidad CEU San Pablo; Juan E. Iranzo, 
decano-Presidente del Colegio; Ricardo 
Palomo, decano de la Facultad de Cien-
cias Económicas y Empresariales de la Uni-
versidad CEU San Pablo; Salvador Vives, 
director de la Editorial Tirant Lo Blanc; y 
Ana Cristina Mingorance, profesora de la 
Universidad CEU San Pablo.
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El libro Reforma Fiscal, publica-
do por el profesor Emilio Albi 

Ibáñez, catedrático de Hacienda 
Pública de la Universidad Com-
plutense, en la editorial Cívitas, 
recoge a través de sus siete capí-
tulos un análisis completo de los 
aspectos esenciales a considerar a 
la hora de plantear una reforma de 
nuestro sistema fi scal.

En el primer capítulo se pasa revista 
a los criterios tributarios que han 
de guiar necesariamente cualquier 
reforma que contemple al conjunto 
del sistema tributario. Así, se seña-
lan en primer lugar los elementos 
vehiculares del sistema fi scal que 
constituyen las fuentes de los im-
puestos: la renta, el consumo y la 
riqueza, y la necesidad de plantear 
cualquier reforma integral de forma 
sistémica y no a través de cambios 
parciales en cada fi gura tributaria. 
Se abordan a continuación los tres 
elementos a considerar en cualquier 
modelo tributario moderno: los as-
pectos relacionados con la progre-
sividad impositiva, estrechamente 

relacionada con la incidencia que 
tienen realmente los impuestos y la 
capacidad de traslación de la carga 
tributaria de los agentes económi-
cos. La capacidad de la administra-
ción tributaria para gestionar ade-
cuadamente el sistema y minimizar 
el fraude fi scal que condiciona todo 
planteamiento de reforma y, fi nal-
mente, la necesaria contemplación 
de los efectos económicos genera-
dos por los impuestos y los costes 
de efi ciencia asociados a los im-
puestos existentes.

Este primer capítulo termina con 
un planteamiento normativo de lo 
que debe plantear cualquier refor-
ma fi scal en términos de neutrali-
dad impositiva y capacidad recau-
datoria para alcanzar mayores cotas 
de imparcialidad, sencillez, estabi-
lidad y equidad, en un marco des-
centralizado que condiciona el di-
seño de los impuestos compartidos 
entre distintos niveles de gobierno.

El capítulo segundo está dedicado 
al análisis y a las propuestas de re-
forma del Impuesto sobre la Renta 
de las Personas Físicas (IRPF), dife-
renciando los aspectos personales y 
familiares y el tratamiento fi scal del 
ahorro. En el primer caso, se hace 
una revisión de las implicaciones de 
la elección de la unidad del contri-
buyente para evitar el efecto desin-
centivador en la oferta de trabajo 
que produce la progresividad con la 
acumulación de rentas y, por otro 
lado, se analiza el concepto fi scal 
de renta disponible. En el segundo 
caso, se abordan los problemas de 
los tipos marginales sobre el aho-
rro y las alternativas pragmáticas a 
un impuesto global sobre la renta 
con tarifas progresivas a través de 
un enfoque dual. El autor plantea 
el reforzamiento de la tributación 
individual y, en su caso, optar por 
la introducción de dos mínimos 
personales en la unidad familiar 
con dos cónyuges. Deducir de la 

base imponible las cantidades es-
tablecidas por mínimos personales 
y familiares o deducir de la cuota 
cantidades fi jas por los diversos mí-
nimos obtenidas al aplicar el tipo 
mínimo de la tarifa para fi jar un 
umbral de tributación. Igualmente 
propone una banda de tipos situa-
dos entre el 20 y el 50%, con una 
mayor transparencia y reducción 
de determinadas deducciones.

Los capítulos 3 y 4 están desti-
nados al Impuesto de Sociedades 
(IS). En el primero se analizan las 
implicaciones de la existencia de 
un IS sobre la política de fi nancia-
ción de la empresa y el reparto de 
benefi cios, destacando las tenden-
cias en las reformas emprendidas 
en nuestro entorno económico. La 
rebaja de tipos impositivos nomi-
nales, con un tratamiento diferen-
ciado de las empresas de reducida 
dimensión, la ampliación de bases 
y la simplifi cación de los benefi -
cios fi scales existentes, constituyen 
las líneas por las que avanzar en 
nuestra reforma. El capítulo cuar-
to plantea una reforma más radical 
del impuesto, con una mejora de 
la inversión, suavizando las ven-
tajas que el actual IS ofrece al en-
deudamiento. Se plantea una base 
imponible alternativa al resultado 
contable de las entidades ajustado 
por determinados criterios fi scales. 
De las opciones plausibles que me-
joren la efi ciencia de las decisiones 
de inversión y contribuyan a una 
mayor neutralidad sobre las de-
cisiones de fi nanciación, el autor 
opta por gravar las rentas econó-
micas y el componente de rendi-
miento por riesgo. Esto se consi-
gue incluyendo en el IS tradicional 
una deducción en la base imponi-
ble por patrimonio neto o fondos 
propios que ayude a equilibrar la 
ventaja que tiene el endeudamien-
to en el impuesto convencional. La 
elección de un tipo de interés sin 

Reforma Fiscal
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riesgo representativo del coste de 
oportunidad de los fondos propios 
constituye el reto de esta alternati-
va, no exenta de problemas, ya que 
afecta a su capacidad recaudatoria.

El capítulo 5 realiza una revisión 
integral sobre los distintos impues-
tos que gravan la riqueza en nues-
tro país, destacando los problemas 
de efi ciencia y equidad asociados 
al Impuesto sobre el Patrimonio. 
Opta por reconstruir un Impues-
to sobre Sucesiones y Donaciones 
entre el Estado y las comunidades 
autónomas, con una autolimita-
ción de las capacidades normati-
vas, con una tarifa progresiva mu-
cho más moderada y un sistema de 
aplazamientos y fraccionamientos 
de pago administrativamente via-
ble. En el caso del Impuesto sobre 
Transmisiones Patrimoniales, jus-
tifi ca su mantenimiento por razo-
nes recaudatorias aunque destaca 
los problemas de efi ciencia propios 
de un gravamen que recae sobre las 
transacciones sucesivas y no sobre 
el valor de un bien. En el caso del 
Impuesto sobre Bienes Inmuebles 
destaca las consecuencias en la va-
loración objetiva de los inmuebles, 
de la sucesión de una fase bajista 
tras una alcista en los precios de 
mercado y la necesidad de mante-
ner cierta estabilidad recaudatoria.

El capítulo 6 se dedica al análisis 
y las propuestas de reforma so-
bre la imposición indirecta. En el 
Impuesto sobre el Valor Añadido 
(IVA), en la medida en que la lu-
cha contra el fraude internacional 
o la determinación de las exen-
ciones requiere decisiones a nivel 
comunitario, las posibilidades de 
reforma se centran en la reducción 
de regímenes especiales y en la es-
tructura de tipos de gravamen. En 
el primer caso, el autor constata la 
necesidad de una revisión a fondo 
de estos sistemas y de forma sin-
gular del régimen simplifi cado. 

En cuanto a los tipos el margen 
de maniobra se ha ido reduciendo 
con las sucesivas subidas del im-
puesto. En todo caso, a juicio del 
autor, reducir el diferencial com-
petitivo de la industria turística a 
través de subidas de los tipos en 
los bienes y servicios asociados al 
sector sería un grave error a pesar 
de las presiones que pueda hacer la 
Unión Europea.

La sustitución de cotizaciones so-
ciales por subidas en el IVA en lo 
que constituiría una devaluación 
fi scal al dejar exentas las exportacio-
nes encuentra algunas limitaciones 
en función del comportamiento 
de los salarios reales y el grado de 
traslación de las cotizaciones entre 
empresarios y trabajadores. Este 
aspecto, junto con las tensiones 
demográfi cas sobre la sostenibili-
dad de los sistemas de reparto y la 
asignación de la recaudación del 
IVA entre los distintos niveles de 
gobierno al tratarse de un impuesto 
compartido, difi culta esta opción.

Finalmente, en el caso de los im-
puestos especiales, se revisa la con-
fi guración de los impuestos clásicos 
que recaen sobre consumos especí-
fi cos, con la idea de mantener una 
combinación adecuada de tipos ad 
valorem o proporcionales con tipos 
específi cos. En este caso, más allá 
del margen existente por los dife-
renciales de gravamen con otros 
países de la Unión Europea, el au-
tor considera que el aumento de 
tipos como medida recaudatoria 
no sea una buena idea, ya que el 
impuesto también puede distorsio-
nar la utilización de lo gravado. En 
cuanto a los impuestos de carácter 
medioambiental, resultan más fácil-
mente aceptados por los ciudadanos 
aunque su capacidad recaudatoria 
adicional resulta más bien limitada. 
Alternativamente, los impuestos es-
pecífi cos autonómicos, aunque con 
escasa capacidad recaudatoria, pue-

den originar problemas de efi cien-
cia y precisan de una mayor coordi-
nación en los órganos multilaterales 
competentes.

Un capítulo de conclusiones cierra 
este extenso análisis sintetizando 
los criterios de reforma fi scal des-
glosados en los capítulos anterio-
res. En él se refl ejan los objetivos 
de la reforma tributaria planteada, 
que tiene como norte el crecimien-
to de la economía y el empleo. A 
juicio del profesor Albi, la econo-
mía española necesita una profun-
da reforma fi scal y sorprende que 
este asunto no haya recibido es-
pecial atención hasta mediados de 
2013, con la constitución de una 
comisión de expertos que ha pre-
sentado sus propuestas reciente-
mente. Resulta preciso dotar a los 
impuestos de objetivos coherentes, 
logrando recaudación con un sis-
tema bien articulado, transparente 
y estable que impulse el crecimien-
to económico y reparta equitativa-
mente los costes de la fi nanciación 
pública.

En defi nitiva, un libro de lectura 
obligada para conocer en profundi-
dad los fundamentos económicos y 
las limitaciones del sistema tributa-
rio español, el perfi l de las reformas 
planteadas en los países de nuestro 
entorno y las propuestas de reforma 
de cada fi gura tributaria.

Alfonso Utrilla de la Hoz
Universidad Complutense de Madrid

NOTA

Este libro ha sido presentado en el Colegio 
de Economistas de Madrid, en un acto pú-
blico celebrado el 21 de enero de 2014, en 
el que intervinieron, junto al autor, Paulina 
Beato, consejera de Repsol; Miguel Cruz, 
socio de PricewaterhouseCoopers; Juan E. 
Iranzo, decano-presidente del Colegio; y 
José Mª Vallejo, director del Departamento 
Fiscal del BBVA.
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Desde fray Tomás de Mercado 
donde, una vez más, demues-

tra su alta categoría intelectual 
Manuel Lagares, a Alfonso García 
Barbancho, en este libro se hace un 
estudio magnífi co de los principa-
les economistas nacidos en Anda-
lucía, aunque hayan aportado sus 
trabajos alejados de esta región, 
e incluyendo en estos a aquellos 
que, como es el caso de Carande, 
no se entienden sin Andalucía en 
sus vivencias y en algunos de sus 
trabajos. Como consecuencia, des-
de la Presentación de la obra, una 
magnífi ca síntesis de la profesora 
Sánchez Lissen, coordinadora del 
volumen, y al par autora de dos 
ensayos fundamentales, el dedica-
do a José Álvarez de Cienfuegos y 
Cobos, y el que trata de Antonio 
Bermúdez-Cañete, el lector queda 
prendado. Porque en cada uno de 
los capítulos, dedicado a un econo-
mista insigne, y que es obra de otro 
también de calidad extraordinaria, 
se crea una atmósfera impar de lo 
que fue la economía explicada por 

andaluces, de nacimiento o, repito, 
de vinculación estrecha. Además, 
está el caso de Joseph de la Vega
—el sefardí de Confusión de con-
fusiones, expuesto por el profesor 
de la Universidad de Lisboa, José 
Luis Cardoso. Conviene, en este 
ámbito, aludir a que los autores 
son treinta y que muchos de estos 
ensayos van a tener una muy larga 
vida científi ca, de citas, de amplia-
ciones, con la base muy sólida que 
proporcionan.

Otra característica que queda muy 
clara en esta obra, es la observación 
de que los economistas andaluces 
van aproximándose cada vez más 
a la política, para lograr que sus 
puntos de vista sean aceptados, a 
partir del siglo XIX, pasando incluso 
a ser hombres de Estado eminente. 
Tal es el caso de Cánovas del Cas-
tillo, por un lado, como represen-
tante de lo que se iba a convertir 
en el primer capítulo del modelo 
económico castizo de la España de 
los siglos XIX y XX, con un punto 
de apoyo clarísimo en el proteccio-
nismo y, enfrente, contemplamos a 
Segismundo Moret y Prendergast, 
espléndidamente expuesto por 
Josefa Eugenia Fernández Arufe. 
Moret es, precisamente, por su 
evolución desde un liberalismo 
económico a la aceptación, al ini-
ciarse el siglo XX, del giro general 
de su partido —basta mencionar el 
caso de Amós Salvador—, el que 
acababa transformándose en un 
afianzador, aún más notable que 
el propio Cánovas del Castillo, del 
último modelo económico castizo 
de la economía española, ese que 
comenzará a esfumarse en 1959 
con el Plan de Estabilización.

El siglo XX tiene una embocadu-
ra impresionante, porque los tres 
grandes maestros de la generación 
de 1914 que transforman los es-
tudios y las consecuencias de la 
economía, son andaluces. Se trata 

de Flores de Lemus, de Bernis y de 
Zumalacárregui. Precisamente el 
citado Carande es uno de los más 
destacados discípulos de Flores de 
Lemus. En relación con su arraigo 
andaluz basta citar su obra, senci-
llamente maravillosa, Sevilla, forta-
leza y mercado.

No podemos olvidar otra cuestión, 
la social, que late en todos estos 
economistas de una manera u otra, 
pero que tiene bastantes nombres 
extraordinarios: los de Bermúdez-
Cañete —por supuesto Flores de 
Lemus y Bernis, naturalmente— y 
el hecho de la expansión del hen-
rygeorgismo que, por supuesto no 
alcanza altos niveles intelectuales y 
que, lógicamente, se ha hecho bien 
al no incluir en el libro a sus segui-
dores —en toda la región—.

Vinculados a estos economistas, 
en Andalucía, a causa de un aspec-
to concreto de la cuestión social, 
se orienta hacia esta ciencia Jove-
llanos en la tertulia de Olavide, y 
tras su estancia en Sevilla, Pascual 
Carrión. De ambos no se habla a 
fondo, porque haría el volumen 
excesivo, pero conviene señalar 
cómo el ambiente andaluz genera 
planteamientos económicos unidos 
a lo social y a lo rural ciertamente 
importantes.

Culmina así esta obra toda una 
serie de aportaciones previas que 
no deben ser olvidadas de ningún 
modo. Me refi ero —tomándolo de 
una cita de Rocío Sánchez Lissen— 
al “libro coordinado por Gumersindo 
Ruiz, «Andalucía en el pensamiento 
económico», publicado en 1987; los 
estudios de Marjorie Grice-Hutchi-
son sobre pensamiento económico en 
España y en Andalucía, tales como su 
obra «Aproximación al pensamiento 
económico en Andalucía de Séneca 
a fi nales del siglo XVIII» aparecido en 
1990; «Pensamiento económico en 
Andalucía (1800-1850): economía 
política, librecambismo y proteccio-

Economía y 

economistas andaluces 

(siglos xvi al xx)

Rocío Sánchez Lissen (coordinadora)
Ecobook

Madrid, 2013. 642 páginas
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nismo» por Rogelio Velasco Pérez, de 
1990, así como la reciente aparición 
en 2012 de la extensa obra de Ma-
nuel Martín Rodríguez, «Historia 
del pensamiento económico en An-
dalucía»”.

Aparte de todo eso, andaluz es José 
Alonso Ortiz, el primer traductor 
de La riqueza de las Naciones de 
Smith. ¿No merecía la pena, como 
se hace en este libro de la mano 
de José Manuel Menudo Pachón, 
tratar de su personalidad? En resu-
men, una obra admirable de Ro-
cío Sánchez Lissen, que se merece 
como fi nal estos versos de otro an-
daluz, José Cadalso, con una leve 
alteración que este gaditano insigne 
me hubiera autorizado, para culmi-
nar el elogio que merece: 

Con pecho humilde y reverente paso

llegué a la sacra falda de Parnaso,
y, como en sueños, vi que me llamaban

Ovidio y Tasso, a cuyo docto infl ujo
mi numen estos textos me produjo.

Juan Velarde Fuertes
Catedrático Emérito, UCM

NOTA

Este libro ha sido presentado en el Co-
legio de Economistas de Madrid, en un 
acto público celebrado el 10 de marzo de 
2014, en el que intervinieron Juan Velar-
de, catedrático emérito de la UCM; Juan 
E. Iranzo, decano-presidente del Colegio; 
y Rocío Sánchez Lissen, profesora titular 
de Economía Aplicada de la Universidad 
de Sevilla.

N uevos tiempos, mismos desa-
fíos. Se trata de uno de los 

títulos que encabeza uno de los ca-
pítulos del libro, pudiéndose afi r-
mar que recoge la esencia misma 
de la obra que el lector tiene entre 
sus manos. Así, y tras la completa 
lectura de los casi siete centenares 
de páginas de las que se compone 
la obra, se vislumbra el camino por 
el que la ahora denominada Unión 
Europea encamina su futuro.
Algo más de trescientos capítulos, 
divididos en veintiocho bloques 
principales, forman la estructura de 
este prolijo manual. Aunque a pri-
mera vista pudieran parecer cifras 
excesivas, nada más lejos de la reali-
dad, ya que exceptuando dos capí-
tulos de seis páginas, el resto de los 
mismos ocupan en su gran mayoría 
entre una y cuatro páginas.
Esta organización capitular es la 
que confi ere a la lectura de la obra 
un dinamismo superior, de modo 
que el orden seguido en la narra-
ción propone al lector un camino 
bien armado, con el que se logra 

plenamente un profundo cono-
cimiento de la realidad pasada y 
presente de Europa, amén de di-
bujar las líneas maestras a la hora 
de esbozar el diseño con el que la 
Unión Europea quiere consolidar 
su diversidad y riqueza, sin olvidar 
que esa misma variedad provoca 
múltiples intereses que, no en po-
cos casos, son motivo de contro-
versias y disputas.

El autor logra, con su ágil y rica 
narración, potenciar el gusto por 
la continuación de la lectura hasta 
el fi nal, siguiendo un ordenado y 
ameno hilo conductor. Gracias a 
que el profesor José Luis Velarde 
es un especialista de la materia que 
aborda, es capaz de condensar lo 
importante, desechando lo super-
fl uo. Es de este modo cómo logra 
incorporar sus propias vivencias, 
mostrando solidez en las argu-
mentaciones que señala a lo largo 
de los párrafos del libro.

El hilo conductor por el que se 
desarrollan los capítulos discurre 
cronológicamente desde las pri-
migenias ideas sobre las que se 
deberían asentar propuestas con-
sistentes acerca de la necesidad de 
conformar una Europa unida por 
lazos más estrechos que la simple 
concepción geográfi ca. Tras la ne-
fasta y dolorosa experiencia de la 
Primera Gran Guerra, numerosos 
y destacados intelectuales y políti-
cos intentaron, sin mucho acierto, 
consolidar la idea de avanzar en la 
conformación de una Europa más 
unida. El resultado no fue muy efi -
caz, ya que poco tardó en estallar 
la Segunda Guerra Mundial. Es a 
partir de la reconstrucción europea 
tras la contienda cuando comienzan 
a crearse instituciones de carácter 
económico con un calado suprana-
cional. Pero el punto álgido de un 
arranque más encaminado a la idea 
de un nuevo concepto de Europa 
aparece con los Tratados de Roma. 

Europa. 

Pensamiento y acción.

1945-2012

José Luis Valverde
Edidorial Tadigra

Granada, 2012. 696 páginas
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La obra analiza el devenir histó-
rico del acercamiento de España 
hacia la mancomunidad de nacio-
nes europeas llamada Comunidad 
Económica Europea, al igual que 
su incorporación a la misma y los 
acontecimientos más destacados 
en relación con su plena inte-
gración en la ahora denominada 
Unión Europea. Todo ello alter-
nándolo con la dinámica narra-
ción de la evolución que la propia 
zona común ha ido desarrollando 
desde sus orígenes hasta la actua-
lidad. De este modo, el titular 
de una Cátedra Jean Monnet de 
Derecho, consigue transmitir una 
visión paralela en la que se puede 
apreciar cómo han ido transfor-
mándose ambas realidades bajo un 
escenario cada vez más común.

Desde las páginas de esta obra no 
solo se analizan los aspectos que 
fundamentan directamente la 
construcción de un espacio cada 
vez más interconectado, sino que 
se exhorta a los mismos ciudada-
nos a que asuman su papel pro-
tagonista y no se resignen a ser 
meros espectadores de una reali-
dad supranacional que les afecta 
directamente en la gran mayoría 
de sus aspectos más importantes 
del día a día. Así, no debe supo-
ner una disculpa la complejidad de 
los tratados para alejarse del papel 
principal que los habitantes deben 
adquirir en el avance del proceso 
en el que está inmersa la continua 
construcción europea, a la par que 
deben hacer valer su derecho a exi-
gir a los responsables políticos una 
deriva que les coloque en el papel y 
en el lugar privilegiado que deben 
ocupar.

Asimismo, y con un lenguaje sin ta-
pujos y directo, incluso en los temas 
más espinosos o políticamente me-
nos cómodos, se vierte un conjunto 
de refl exiones sobre aquellos consi-
derandos que tal vez los máximos 

responsables no han sido capaces 
de afrontar con el rigor o la valen-
tía sufi ciente, tal vez algo timoratos 
cuando las decisiones óptimas hu-
bieran debido ser diferentes a las 
adoptadas, tal como la necesaria 
creación de una autoridad con ma-
yores competencias en materia eco-
nómica o fi nanciera, con lo que las 
repercusiones negativas acaecidas 
en diversos momentos hubieran te-
nido, sin duda, un impacto menor 
en las economías de los países y, por 
ende, en sus ciudadanos.

Pero no se puede olvidar que el 
conjunto está formado por partes, 
y que cada uno de los países, inde-
pendientemente del resto, tiene sus 
lícitos intereses particulares. De este 
modo, es posible con la lectura de 
este texto desgranar la posición que 
los líderes que han ido asumiendo 
las máximas responsabilidades en 
cada país y en cada momento, han 
ido plasmando en su específi ca idea 
de lo que debía ser una Europa más 
consolidada.

La idea que subyace en esta com-
pleta y magnífi ca obra es la de que 
no es posible avanzar con una mí-
nima garantía de éxito futuro si las 
tensiones provocadas contrarias 
a ceder soberanía a una entidad 
superior a los propios gobiernos 
locales no son superadas. Además, 
como se evidencia de la lectura, la 
fortaleza necesaria para defender 
los propios intereses, sin olvidar 
los grandes logros alcanzados en 
este arduo camino, y bajo el en-
torno de una imparable globaliza-
ción, pasa irremediablemente por 
una cesión de la propia soberanía 
en benefi cio del colectivo.

El futuro debe estar basado en el 
presente, pero debe ser escrito sin 
olvidar el pasado y, la idea de Eu-
ropa con mayúsculas debe asen-
tarse sobre bases en los que los na-
cionalismos locales den paso a un 
contexto que los supere. No hay 

que olvidar que los grandes con-
fl ictos y enfrentamientos pasados 
se han ido superando en la etapa 
pacífi ca más larga bajo el paraguas 
de la idea de una identidad euro-
pea común. Y aunque es grande 
la complejidad del acoplamiento, 
también es grande la recompensa 
de transitar esta aventura hacia un 
objetivo común, conocedores de 
que los desafíos continuarán y que 
la vista debe estar enfocada con fi r-
meza y determinación para supe-
rar los mismo y alcanzar un desti-
no afi anzado en los pilares que han 
permitido a Europa consolidar las 
altas cotas de desarrollo y bienestar 
que posee.
El lector que se asome a las páginas 
de este compendio histórico, ten-
drá asegurada al fi nal de su lectura 
una exhaustiva idea de los proce-
sos acaecidos a lo largo de las úl-
timas décadas en Europa. Se trata 
de una obra imprescindible, abso-
lutamente recomendable no solo 
para los expertos en la temática 
europea, sino para todo aquel que 
desee empaparse con una profusa 
asimilación de todo lo relacionado 
con los procesos de este gigante 
económico, social y cultural.

Jesús Domínguez
Universidad Autónoma de Madrid
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E xisten libros de economía y 
fi nanzas con diversas edicio-

nes en el mercado. Pocos, también 
es cierto, lo que es síntoma de la 
penuria en las ventas de libros y 
que, por mucho que las versio-
nes electrónicas muestren impor-
tantes crecimientos en ventas en 
los últimos años, no parece que 
quiebren la tendencia general. 
Por eso, cuando un manual llega 
a su tercera edición es cuestión de 
tomárselo muy en serio. Si uno 
ya dispone de alguna de las ver-
siones previas las preguntas son 
inmediatas: ¿debo acercarme a la 
librería (¡no perdamos las buenas 
costumbres!) a (h)ojearlo? ¿Apor-
tará novedades sufi cientes como 
para que merezca la pena comprar 
esta nueva edición?. Manual de 
Instrumentos Derivados es la ter-
cera edición de este libro escrito 
por Roberto Knop, profesional 
de amplia trayectoria en el sector 
fi nanciero español y actualmente 
director de riesgos en Sareb. En 
esta ocasión, el subtítulo del libro 

es Cuatro décadas de Black-Scholes, 
que mantiene la tradición de las 
dos ediciones anteriores, como el 
autor indicaba en la primera, de 
servir de homenaje a la formu-
lación que permitió el despegue 
en el uso de estos instrumentos 
fi nancieros, amados y denostados 
por igual.

El manual incluye el impacto de 
la incorporación de colaterales en 
los derivados OTC (over the coun-
ter) y concepto del Credit Value 
Adjustment (CVA) en la cotiza-
ción y valoración de los mismos. 
Al margen de una mención intro-
ductoria al inicio del libro acerca 
de la creciente incorporación de 
acuerdos de colateralización en de-
rivados, denominados Credit Sup-
port Annex (CSA), se aborda en la 
fi jación del precio de los derivados 
OTC los ajustes que por razón de 
riesgo de crédito deben realizar las 
entidades que cotizan los precios 
para discriminar y compensar la 
asunción de este tipo de riesgos. 
Porque, en iguales condiciones 
del instrumento y valorado con 
las mismas curvas de tipos de in-
terés ¿debe tener el mismo precio 
un swap cuya contrapartida es una 
entidad fi nanciera que tiene unos 
indicadores de solvencia y renta-
bilidad más deteriorados que otra? 
Evidentemente, no.

Por tanto, la característica de esta 
edición es la incorporación en los 
criterios de valoración de deri-
vados de las prácticas actuales de 
mercado, como es la utilización de 
una pluralidad de curvas de tipos 
de interés. Muy relacionado con el 
punto anterior, se hace necesario 
valorar derivados OTC vinculados 
a tipos de interés con curvas ade-
cuadas para la estimación de los ti-
pos forward que no tienen por qué 
coincidir con los tipos de descuen-
to, sobre todo cuando se incorpo-
ran acuerdos de colateralización en 

el instrumento. Desde la crisis del 
2008, este tratamiento multicurva 
de la valoración de derivados se ha 
hecho más necesario y el libro re-
coge los correspondientes aspectos 
técnicos de valoración, novedosos, 
sí, pero hoy ya convencionales.

Con respecto a la edición anterior, 
se observa una mayor riqueza en el 
análisis de las griegas de las opcio-
nes, con un mayor número de grá-
fi cos y ejemplos que ayudan a una 
mejor comprensión de su cálculo, 
interpretación y uso.

En el Manual también se recogen 
los cambios técnicos, protocolarios 
y operativos en los Credit Default 
Swaps, que desde el año 2008, con 
la emergencia de la crisis fi nancie-
ra, se han implantado para dotar 
de mayor transparencia, efectivi-
dad y confi anza, en general, a los 
sistemas de negociación de estos 
productos. 

Por último, también se ve una pro-
fundización en el apartado de pro-
ductos estructurados que cuenta 
en esta ocasión con una parte espe-
cífi ca que consta de varios capítu-
los en los que se aprecia un mayor 
detalle de análisis de los estructu-
rados tanto garantizados como no 
garantizados. En los garantizados, 
aparte de recoger las técnicas tra-
dicionales de estructuración tam-
bién se incluyen las estructuras 
CPPI, más dirigidas al inversor 
institucional, mientras que en el 
capítulo de no garantizados se 
ejemplifi can las técnicas funda-
mentales de construcción de rever-
se convertibles. ¿Qué son los reverse 
convertibles? Son títulos que toman 
como referencia la acción de una 
compañía, emitidos por entidades 
de crédito y que ofrecen un tipo 
de interés (cupón) superior al de 
los bonos que esa compañía emite 
y, en contrapartida, la entidad de 
crédito tiene el derecho de amor-
tizarlo al vencimiento bien por el 
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nominal o bien con las acciones. 
¿Le suena este producto? Quizá 
conozca a alguien que en esta cri-
sis ha adquirido estos títulos sin 
conocer claramente lo que estaba 
comprando y esto es lo verdadera-
mente problemático. 

Los productos fi nancieros sofi sti-
cados no son ni buenos ni malos, 
el problema es el uso inadecuado 
que se puede hacer de ellos, bien 
por una avaricia desmedida, pues 
ya sabemos que una de las primeras 
características de los derivados es 
su efecto multiplicador de los po-
tenciales benefi cios ¡pero también 
de las pérdidas! (apalancamiento), 
o bien porque son impuestos por 
una de las partes (como las cláu-
sulas suelo en préstamos hipote-
carios) sin la debida explicación 
y desde una posición de dominio 
que provoca un claro desequilibrio 
en perjuicio de la parte débil. Evi-
dentemente, no es este un manual 
destinado al gran público, pero los 
profesionales del sistema fi nancie-
ro y los estudiantes universitarios 
y de postgrado encontrarán en él 
una magnífi ca herramienta para 
avanzar en su conocimiento, escri-
ta desde el pragmatismo de quien 
lleva muchos años contribuyendo 
a que los derivados sean utilizados 
con estrictos esquemas de control 
de riesgos.

Francisco Javier López Somoza
Socio de Azure Estudios 
y Consultoría
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